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RELIEVE ESPIRITUAL DEL” MUNDO 
Y DE ESPAÑA 


LOS PROBLEMAS DE LA PAZ 


> 


La paz no es una virtud—como enseña Santo Tomás—; 
es el efecto de todas las demás virtudes, particularmente de 
la justicia y de la caridad. Parece, pues, antitético el hablar 
de problemas de la paz, siendo así que ella supone la solución 
de todos. Es la tranquilidad del orden. Sin embargo, nues- 
tra mirada tebril, ansiosa y escrutadora parece entrever por 
las rutas de Europa, como un día por las de Palestina, la si- 
lueta jadeante, polvorienta y triste del Profeta, que, desilu- 
sionado, va repitiendo: “Pax, pax; et non erat pax.” (Paz, 
paz; y no había paz.) 

Terminó la lucha en todos los frentes. Callaron las ar- 
mas, mordió el polvo Alemania, se pulverizó el fascismo, se 
hundió el Japón; se proclamó una paz nulenaria, que había 
de sentarse en el 4ra Pacis, junto a la paz de Augusto y a 
la paz de Cristo, a recibir el incienso de generaciones agra- 
decidas; la victoria desplegó sus alas y voló sobre este suelo 
calcinado del mundo, donde fué estampando un beso en la 
frente de los héroes muertos y coronó de laureles a los héroes 
vivos, hizo resonar sus clarines pidiendo una oración y unos 
minutos siquiera de reflexión sobre la catástrofe que que- 
daba atrás e invitó a los hombres de buena voluntad a reanu- 
dar sus tareas de la paz. ¡La paz!... ¿Es esta la paz? 

Desde las atalayas del Vaticano y de la Jefatura espa- 
ñola, serenas, imparciales, se enjuicia así la gravedad de es- 
tos momentos: “Todavía no ha hecho más que extinguirse 
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el ruido de la batalla—dice el Padre Santo—. ¿Podemos de- 
cir ya que tenemos la paz? Aun, no, desgraciadamente. Pero 
Dios quiera que ésta sea por lo menos la aurora de la paz” 
(3 octubre). Franco, a su vez, opina así: “Jamás ha cono- 
cido el mundo un período de mayor confusión y de pasiones 
políticas más desatadas. Se vive la hora de la pasión y no 
ha llegado todavía la de la razón, y en este ambiente poco 
pueden, hacer los verdaderos amantes de la paz. “El mundo 
no está agradable para asomarse a él” (18 julio). 

Entre las figuraciones plásticas de la, paz, la de Crosland 
MacClure es.la que mejor retrata la espiritualidad del mo- 
mento, de esta paz que quiere persuadirnos y que nos ins- 
pira compasión, que quiere sonreir y llora. Desmayada, ccn 
las alas abatidas, plegada sobre sí misma con una rodilla en 
el suelo. alargando con una mano el laurel que no quiere 
mirar mientras con la otra, en lugar de una antorcha, em- 
puña una espada que parece estorbarle, pero que trata de 
acomcdar. MacClure cinceló su paz para un monumento a 


los Caídos. Pero... en esta guerra, ¿quién ha quedado levan- 
tado? 


Reportajes gráficos en abundancia y cow grande profu- 
sión de comentarios han acoplado durante estos últimos me- 
ses dos perspectivas de antes y después de lanzar una bom- 
ba en malhora ensayada inmoralmente y cuya inmoralidad 
ha quedado eclipsada por el portento abrumador de su in- 
vento. Las últimas palabras del Papa en su radiomensaje al 
pueblo argentino en el día de Cristo Rey nos hacen pensar 
en otra bomba de orden moral cuya base desintegrante es 
el odio, que, después de haber arrasado los cimientos mis- 
mos de la civilización en grandes comarcas, acusa efectos 
retardativos de radioactividad sintomáticos y fatales. “El 
foso que ha dividido al mundo en dos partes—dice Pío X1I=- 
cada día es más profundo.. El ardor en unos del amor y en 


, 
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otros del odio, al crecer continuamente, pulveriza y derrite 
cada vez con más vigor la tibieza de las zonas intermedias.” 


He aquí el grande y principal problema de esta Paz; pro- 
blema que durante la guerra estaba de sobra planteado. Es- 
tábamos convencidos de ello y ahora no admite discusión: 
las municiones político-morales que sostenían con más ardor 
cada día la batalla ni eran ideas de democracia, ni de expan- 
sión territorial, ni de minorías étnicas, ni de amor verdadero 
a la paz, ni de amor propio por no quedarse el último, ni de 
defensa de los débiles, ni de fascismo, ni de nazismo, ni de 
fulanismo como sistemas antagónicos” irreconciliables: “El 
problema es básicamente teológico”, proclamó certeramente 
el héroe del Pacífico y vencedor del Japón el día mismo de la 
Victoria. En efecto, la cuestión, con su respectiva solución, 
10 es política; es eminentemente religiosa, y tal es así que ha 
quedado en pie al caer quebrantadas todas las hostilidades po- 
líticas y militares que se alineaban en uno de los frentes. Pre- 
tisamente este ha sido el hecho que ha puesto en evidencia 
la realidad y la existencia de otros frentes quintacolummistas. 
disimulados y traidores, que eran los que municionaban los 
depósitos militares y que siguen municionando la proparanda 
y la pesca barata en la mayor parte de las Cámaras revuel- 
tas y desorientadas. Ambos frentes, los auténticos frentes que 
aún subsisten firmes y ensañados, nos los señala el Papa con 
el dedo: “Del lado de allá, los que niegan a Dios, los que pro- 
pugnan la lucha entre los hombres, los que nunca se sacian 
de grandezas y dominio, los que quieren encender en todas 
partes el fuego del odio y de la destrucción. Del lado de acá, 
los que acatan la santa ley divina, los que anhelan vivir en 
caridad, los que hallan sitio en su corazón para todos los pue- 
blos de la tierra, los que ansían llevar a todas partes el Evan- 
gelio del amor. Allí, los que siempre han de buscar más, por- 
que no esperan más bienes que los de la tierra. Acá, los que 
pronto se contentan, porque buscan las cosas de este mundo 
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solamente como escalera para el cielo” (28 octubre). Esta es 
la base teológica del problema del mundo a que aludía Mac- 
Arthur, autorizadamente interpretada por la grande clarivi- 
dencia política del Papa. Preguntaba no ha mucho un co- 
rresponsal de Prensa español desde una ciudad centroeuropea, 
al constar el fracaso de todas las Conferencias y tratativas 
de paz de Grandes y chicos, si el desacuerdo buscado en las 
mismas eran síntomas de bloques de influeñcia o más bien 
eran sintomas de dos frentes disimulados de guerra. Ambas 
hipótesis son verdaderas; aunque venza en bastantes puntos 
la segunda. Hemos de asistir aún a batallas diplomáticas y 
políticas de grande crudeza (¡y quiera Dios que no pase de 
¿esto!), que indudablemente dejarán sus victimas entre los 
pueblos débiles y pequeños. 


Al margen de este fundamental problema, que interesa 
de lleno a la espiritualidad de la política internacional, sur- 
gen-otros a cuál más acuciantes v graves. No hay principios 
éticos con que confrontar y calificar esta postguerra. He- 
mos retrocedido moralmente en proporción inversa a los ade- 
lantos técnicos. ¿Qué ley justifica si nc que a la víctima 
muerta haya que chuparle aún la sangre? ¿Oué genero de 
democracia es el que quiere arrancar las almas y los cuer- 
pos de más de veinte millones de seres de una tierra ama- 
sada con sus sudores y con las cenizas de sus padres y 
abuelos? Con la desvalorización de la economía parece ha- 
ber perdido también todo su valor la vida humana, el De- 
recho y los postulados más elementales de la conciencia. 
In el nombre sagrado de la justicia se embadurnan de san- 
ere todos los días la venganza y la codicia. Muchos tribu- 
nales togados de tantos colores cuantos son los prejuicios 
políticos de sus fiscales y magistrados, en obsequio de una de- 
puración que encubre muchos crímenes, continúa llevando 
ante los pelotones de ejecución a innumerables víctimas. El 
espectro desolador. de un invierno terrible se cierne sobre Eu- 
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ropa. El hambre, el frío, la peste blanca, comienzan a pre- 
ocupar seriamente a los que tienen todavía un rescoldo del 
concepto cristiano de la responsabilidad. El Oriente rojizo 
y tormentoso de Europa infunde serias preocupaciones y en- 
coge los corazones; la inflación y la escasez en las naciones 
perdidas; la fiebre democratizadora y antidemocrática en sus 
procedimientos; los problemas mismos de la guerra que, des- 
pués de tanto, han quedado por resolver; los recelos entre 
los vencedores; la instabilidad de los principios básicos de 
una paz desinteresada y justa; el oportunismo especulador 
sobre la desgracia y la necesidad; la escasa garantía de los 
tratados firmados; el malestar separatista de las colonias en 
general; el desequilibrio industrial, con la consiguiente y 
palpitante cuestión obrera de nuevo planteada; millones de 
hogares vacios, deformados o deshechos; una corriente vio- 
lenta de inmoralidad y de pesimismo que arrastra por de- 
lante toda la laya social, todos los desengaños (¡que son tan- 
tos!) y tantas almas jóvenes a medio hacer y cansadas ya de 
vivir... He aquí algunos de los problemas de la Paz. Esto, 
en lo que podemos controlar; porque sabemos que tras el 
telón de acero, que sigue herméticamente cerrado, se ocultan 
masas ingentes de deportados, verdadera desintegración de 
pueblos enteros, fábricas gigantescas que día y noche tra- 
bajan sin descanso para equipar un ejército invisible y en 
pie de guerra y organizaciones internacionales que tienen 
minadas casi todas las cancillerías; laboratorios de todos los 
venenos sociales, que se experimentan en el hambre, en el 
cansancio y en la confusión de las masas. Merece que en 
otras ocasiones analicemos algunos de estos problemas en 
particular. 
*oHok 

Como el botín de guerra hay que repartirlo entre tantos 
y ha quedado además tan pobre, alguien ha pretendido ti- 
rar a la rebatina pueblos pacíficos, neutrales y católicos. 
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Nunca se paseó por el mundo con tantos honores la men- 
tira al servicio de una propaganda grosera e Iinsultante.. 
que, a la sombra de una libertad con una" tea en lugar de 
una antorcha, se cree autorizada para resolver los asuntos 
personales de otra nación y de un Gobierno intachable. El 
hecho merece archivarse en la espiritualidad de la política 
y suma demasiada gloria a España para dejar de conmemo- 
rarlo. Gran parte de la propaganda política internacional du- 
rante los meses de agosto y septiembre (¡y lo que le quede 
en la cartera al señor Lasky!) la ha absorbido España, que 
incluso durante los dias emocionantes de la capitulación ni- 
pona legó a momentos de anular todas las otras noticias. 
Colma nuestro legítimo orgullo el haber sido puestos junto 
al Vaticano para asaetearnos a la vez y llamar la atención 
del mundo sobre nuestros crímenes de guerra. El crimen cel 
Papa ya sabemos cuál es: ¡la caridad! El crimen de España 
“ el conservar “como misión principal la de espiritual i:ar 
a un mundo en llamas con las únicas armas: de su fe reli- 
etosa y su inagotable fuente de caridad” (Don J. Iháñez 
Martín, 14 julio). 


El Gobierno español recogió a su tiempo el obsequic de 
Postdam. En el comunicado hecho público con tal cireuns- 
tancia se hacta resaltar, junto al acuse de recibo, la serena 
y gallarda postura con que aceptábamos la consigna de se- 
guir Armes rindiendo armas a la Paz puertas afuera de la 
Conferencia, mientras que todos los demás pueblos quedaban 
mvitados al banquete. De sobra sabemos quién repartió las 
invitaciones y quién se guardó la de España. “Es la historia 
de siempre, que España sabe muy bien porque está escrita 
con su sangre-—dio don Esteban Bilbao en otra ocasión, 
ero que hace al caso—; ellos, para el odio y para la des- 
rucción; nosotros, para la paz y para la justicia. Ellos, la 


barbarie que profanó el templo, que mutiló el arte, que en- 


1 
1 
C 


canalló la vida; nosotros, el orden que renace para devolver 
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a la Patria la Patria que ellos nos dejaron agonizante en 
nuestras manos, el calor de la vida. la dignidad del Derecho. 
las bases de la verdadera libertad. Su simbolo es una checa, 
antro de crimen; el nuestro, la cumbre altisima, Cerro de los 
Angeles, donde el amor redime, la verdad impera y refulge 


con eternos destellos la civilización cristiana, madre de la 
libertad en el mundo y quintaesencia de nuestras tradicionés 
gloriosas” (14 julio). 

_No es retórica de nuestro mejor parlamentario; es la 
realidad internacional de España como se empeñan en pre- 
sentarla a fuerza de combatirla nuestros más encarnizados 
enemigos. Pero, como dos no riñen si uno no quiere, España - 
sigue su camino impertérrita, sin hacer caso de quienes tie- 
nen todos los motivos para no quererla, compadeciendo a los 
que ladran sólo porque oyen ladrar y tendiendo sus brazos a 
los hijos huidizos y pródigos, perdonándolos cristianamente: 
firma sendos tratados comerciales y culturales con quien quie- 
ra que le pida su amabilidad y cortesía, mientras con polí- 
tica prudente sigue acechando los movimientos de su único 
y máximo enemigo humillado y oteando todas las rutas mun- 
diales y nacionales de la reconstrucción y de la prosperidad. 

-Henos otra vez a la vanguardia del mundo en el movi- 
miento espiritualista; lo mismo que en el siglo xvr, cuando 
se enfrentaron Carlos V y Lutero, la España católica frente 
a la Europa apóstata. Es clara nuestra posición en el frente 
de acá que señala el Papa. Nuestro glorioso Caudillo tiene 
conciencia de nuestra responsabilidad en estos momentos y 
habla con aplomo de eruzado y de capitán de la Iglesia: “Se 
ha dado una consigna para que la calumnia corra de boca 
en boca, de pueblo en pueblo, de radio en radio, de prensa 
en prensa, para formarle a España de nuevo una leyenda 
negra; leyenda negra que no es la de hoy, sino que ya en 
tiempo de Felipe TT también existió... sencillamente porque 


en España se predicaba el Evangelio, porque sobre la ban- 


“ 


426 ACTUALIDAD 


dera de España figuraba una cruz, porque España evange- 
lizaba mundos y porque España era faro de luz y bienestar 
que no convenía a los extraños. Y lo mismo que entonces 
se tejió una leyenda negra contra nosotros, hoy se pretende 
hacer igual. Pero creo que la batalla es ventajosa para nos- 
otros, ya que ellos van contra Dios y nosotros somos sus sol- 
dados” (12 septiembre). 


El criterio del Primado español no es menos categórico 
sobre el particular, apelando a la revisión serena de la polí- 
tica entre las naciones. “¿Puede ser útil a la paz internacio- 
nal que el mundo ansía—pregunta—bucear en sucesos ante- 
riores a la guerra mundial, remover un rescoldo para levan- 
tar nuevas llamas de guerra civi)? ¿Puede ser útil a la nueva 
comunidad de Naciones Unidas la ausencia de España, ma- 
dre en la fe y en la lengua de veinte naciones, pueblo de fi- 
sonomía espiritual fuertemente definida, defensora de la ci- 
vilización cristiana y de la formación de la civilización oc- 
cidental?” (2 septiembre). , 


Si es auténtico el testamento póstumo político del Minis- 
tro nazi de Trabajo, doctor Ley, que nos transcribe la Pren- 
sa, tenemos úna confesión trágica y aleccionadora: “Olvi- 
damos a Dios, y por ello hemos merecido que nos olvide.” 
¡ Vienen un hondo significado estas palabras, y más por ve- 
nir de quien vienen! Antes del Ministro alemán ya se había 
cansado de repetir esto mismo Pío X1I: “No habrá, no pue- 
de haber paz en el mundo hasta que los hombres vuelvan a 
Dios” (29 junio). Esta es la solución del grande problema 
de la paz; bien elemental y bien sencilla. Son una grande 
verdad las palabras de Napoleón: “No hay más que dos 
fuerzas en el mundo: la de la espada y la del espíritu.” La 
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primera ha fallado; nos queda sólo la segunda, que es la que 
siempre gana. 


En este “panorama demente de la política internacional” 
sigue imponiéndose con toda urgencia la necesidad de nues- 
tra espiritualidad católica y española. Las palabras del Car- 
denal Manning se hacen cada día más realidad: “Esta- 
mos en tiempos de mártires, en que se necesitan las virtudes 
heroicas.” Y Pío XI] proclama: “En un tiempo apocalíp- 
tico como el nuestro tienen valor y autoridad únicamente 
los espíritus íntegros, rectilineos y resueltos” (18 agosto). 
Nuestro catolicismo no puede ser comodón y sedentario: es 
militante, misionero y conquistador. No hemos de ser pie- 
dras opacas ;'somos piedras preciosas del tesoro de Dios, que 
hemos de reflejar las irradiaciones avasalladoras de un: es- 
piritualidad vivida y ejemplar. Hagamos programa vivido 
de la fe en una Providencia soberana en el cielo, que va dis- 
poniendo las cosas y equilibrando las fuerzas morales del 
mundo; en una palabra infalible que ensancha los corazo- 
nes: “Portae inferi non praevalebunt”, y, finalmente, en 
ia única Cátedra incorruptible del Derecho, de la Caritad y 
de la Verdad: el Vaticano, cuyo magisterio es el único que 
arantiza sus enseñanzas con el éxito y con la autoridad de 
Aquel que se llamó antonomásticamente: “Pax”: la Paz. 
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LA MUJER CRISTIANA ANTE EL FEMINISMO 
SOCIAL Y POLITICO DE NUESTROS DIAS 


De transcendental importancia calificamos a los dos discursos 
que durante este trimestre último ha pronunciado en diferentes ctr- 
cunstancias el Papa sobre un tema tan difícil, tan acuciante y tan 
umiversal como es el problema de la mujer moderna. Se ha verifi- 
cado una verdadera revolución en las costumbres y, por consiguen- 
te, en nuestra mentalidad, que nos pone ante un auténtico “hecho 
consumado”, como lo califica Su Santidad mismo, y que pide con 
toda urgencia una solución de parte de la espiritualidad cristiana, 
antes de que el trasplante definitivo arraigue con todos los defec- 
tos que puede tener una planta exótica y silvestre. La moderniza- 
ción y el progreso en la mentalidad de nuestros días sobre la mi- 
sión social, política y económica de la mujer ha nacido en am- 
bientes materialistas o, por lo menos, arreligiosos, y de ahí los pe- 
ligros que vienen escondidos entre sus halagos al ¿imponerse en 
países de costumbres tradicionalmente cristianas y entagóntcas a 
las nuevas formas y exigencias de la wnda. La palabra del Papa, 
además de ser luminosa, serena y vigorosamente razonada, tiene 
las garantías del Supremo Magisterio, que debe preceder en todas 
nuestras dificultades para iluminar nuestras ideas y fortalecer 

nuestras conciencias. Habla el Papa. 


“Esta gran reunión vuestra en torno a Nos, amadas hijas, adquiere 
especial significación en las presentes circunstancias porque, si en todo 
tiempo nos es grato acogeros, bendeciros y daros nuestros paternales 
consejos, en la hora actual se añade la necesidad de hablaros, según 
vuestras apremiantes peticiones, sobre un argumento de gran relieve 
y de capital importancia en estos días: las obligaciones de la mujer en 
ia vida social y política. 4 

Una ocasión semejante Nos mismo la deseábamos, porque la febril 
agitación en la angustiosa actualidad, y más aún la ¡preocupación por 
el incierto porvenir, ha: colocado la condición de la mujer entre las 
cuestiones más importantes, no menos para los amigos que para los 
enemigos de Jesucristo y de la Iglesia. Digamos en seguida que para 
Nos el problema femenino, así en su conjunto como en cada uno de 
sus múltiples aspectos particulares, consiste todo él en la conserva- 
ción y en el incremento de la dignidad que la mujer ha recibido de 
Dios. Por tanto, para Nos es un problema no meramente de orden 
jurídico o económico, pedagógico o biológico, político o demográfico, 
sino que, dada su complejidad, gravita todo él en torno a la cuestión de 
cómo mantener y reforzar aquella dignidad de la mujer, máxime hoy 
en las circunstancias en que la Providencia nos ha puesto. Ver de otra 
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manera el problema, considerarlo unilateralmente bajo uno sólo, ses 
cual fuere, de los aspectos arriba mencionados, sería lo mismo que es- 
quivarlo, sin ventaja para nadie, y mucho menos para la misma mu- 
jer. Desligarlo de Dios, del orden sapientisimo del Creador, de su san- 
tisima voluntad, es desvirtuar el punto esencial de la cuestión, o sea 
la verdadera dignidad de la mujer, dignidad que ha recibido sólo de 
Dios y tiene solamente en Dios. De aquí se sigue que no están en 
condiciones de considerar rectamente la cuestión femenina aquellos 
sistemas que excluyen de la Ida social a Dios y a su ley, y conceden 
a los preceptos de la religión, a lo más, un puesto humilde en la vión 
privada del honvbre. Por eso as dejando a un lado los nombres 
sonoros y hueros con que algunos quieren calificar las reivindicacio- 
nes del feminismo, laudablemente os habéis agrupado y unido, como 
mujeres y jóvenes católicas, para corresponder convenientemente a las 
exigencias y al verdadero interés de vuestro sexo. 

+ ¿En qué consiste, pues, esa dignidad que la mujer ha recibido de 
Dios? Preguntad a la naturaleza humana cual el Señor la ha forma- 
do, elevado y redimido con la sangre de Jesucristo. En su dignidad 
personal de hijes de Dios, el hombre y la mujer son absolutamente 
iguales, como también con respecto al fin último de la vida humana, 
gue es la unión eterna con Dios en la felicidad del cielo. Es gloria 
imperecedera de la Iglesia el haber restituido a su lugar y a su debido 
honor esa verdad y librado a la mujer de una degradante servidumbre, 
contraria a la Naturaleza. Pero el hombre y la mujer no pueden man- 
tener y perfeccionar'esa dignidad suya sino respetando y poniendo en 

áctica las cualidades particulares gue la Naturaleza ha dado al úno 
y la otra, cualidades físicas y espirituales indefectibles, cuyo orden 
no es posible desbaratar sin que-la Naturaleza misma venga siempre 
a restablecerlo” de nuevo. Estos Caracteres peculiares que distinguen 
a los dos sexos se revelan con tanta claridad a los ojos de todos, que 
sólo una obstinada ceguera o un doctrinarismo no menos funesto que 
utopistico podrían desconocer o ignorar su valor en las ordenaciones 
sociales. Más aún: los dos sexos, por sus mismas cualidades particu- 
lares, están ordenados el uno para el otro, de tal manera que esa mu- 
tua coordinación ejercita su influjo en todas las múltiples manifesta-, 
ciones de la vida humana y social. Nos nos limitaremos a recordaros 
dos por su especial importancia: el estado matrimonial y el del celi- 
hato voluntario. según el consejo evangélico. 


El estado matrimonial.—El iruto de una verdadera comunidad con- 
vugal comprende no solamente los hijos cuando Dias se los concede 
a los esposos, sino los beneficios materiales y espirituales que la vida 
de familia ofrece al género húmano. Toda la civilización en todos sus 
aspéctos, las sociedades y las sociedades de las naciones, la Pglesia 
misma; en una palabra, todos los verdaderos bienes dé la Humanidad 
sienten sus felices efectos donde esta vida conyugal florece en el or- 
den, donde la juventud se habitúa a mirarla, a honrarla, a amarla como 
u “un santo ideal. Por el contrario, donde los dos sexos, olvidados de 
la íntima armonía querida y establecida nor Dios, se abandonan 'a' un 
¡erverso individualismo; donde recíprocamente no son más que ob- 
jeto de egoísmo y de ambición: dende no cooperan con mutuo acuer- 
do al servicio dé la Humanidad. sccún los designios de Dios y de la 
Naturaleza; donde la juventud, descuidando sus responsabil idades, li 
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gera y frívola en su espíritu y en su conducta, se hace moral y física- 
mente inepta para la vida santa del matrimonio, allí el bien común de 
la sociedad humana, así en el orden, espiritual como en el temporal, 
se halla gravemente comprometido, y la misma Iglesia de Dios tiem- 
bla no por su existencia (cuenta con las promesas divinas), sino por 
e] mayor fruto de su misión entre los hombres. 


El celibato voluntario según el consejo del Evangelio.—Pero he aquí 
que desde hace veinte siglos, en todas las generaciones, miles y miles 
de hombres y de mujeres entre los mejores renuncian libremente, para 
seguir el consejo de Jesucristo, a una familia propia, a los santos de- 
beres y a los sagrados derechos de la vida matrimonial. ¿Queda tal 
vez por eso en peligro el 'bien común de los pueblos y de la Iglesia ? 
Todo lo contrario: esas almas generosas reconocen la asociación de 
los dos sexos con el matrimonio común al mismo bien. Pero si se ale- 
jan de la vida ordinaria, del sendero trillado, lejos de abandonarle, se 
consagran al servicio de la Humanidad en el completo desasimiento 
de sí mismos y de sus propios intereses, en una acción incomparable- 
mente más amplia, total y universal. Mirad a aquellos hombres y a 
aquellas mujeres: vedlos dedicados a la oración y a la penitencia, apli- 
cados a la instrucción y a la educación de la juventud y de los igno- 
rantes, inclinados sobre la cabecera de los enfernsos y los agonizan- 
tes, con su corazón abierto a todas las miserias y a todas las debili- 
dades para rehabilitarlas, para confortarlas, para aliviarlas, para san- 
tificarlas. 


La joven cristiana que a pesar suyo permanece soltera.—Cuando se 
piensa en las jóvenes y en las mujeres que renuncian voluntariamente 
al matrimonio para consagrarse 2 una vida más elevada de contempla- 
ción, de sacrificio y de caridad, sube en seguida a los labios una pala- 
bra luminosa: la vocación. Es el único vocablo que contiene a tan 
elevado sentimiento. Esa vocación, ese amoroso llamamiento se hace 
oír de los modos más diversos, de la misma manera que son infinita- 
mente distintas las modulaciones de la voz divina, invitaciones irre- 
sistibles, inspiraciones que apremian atectuosamente suaves impulsos. 
Pero también la joven cristiana que queda sin casarse a su pesar, pero 
que cree firmemente en la Providencia del Padre celestial, reconoce en 
las vicisitudes de la vida la voz del Maestro: Magister adest et vocat 
te [El Maestro está ahí y te llama] (Jo., XI, 28). Ella responde, ella 
renuncia al amado sueño de su adolescencia y de su juventud: tener 
un compañero fiel en la vida, formar una familia. Y en la imposibili- 
dad del matrimonio vislumbra su vocación, y entonces, con el cora- 
zón quebrantado, pero suziso, también ella se consagra completamen- 


te a las obras benéficas más nobles y multiformes. . 


La maternidad, oficio natural de la mujer.—Tanto en uno como en 
otro estado, el oficio de la mujer aparece claramente dibujado por los 
trazos, por las aptitudes, por las cualidades peculiares de su sexo. Ella 
colabora con”el hombre, pero de aquel modo que le es propio, según 
su tendencia natural, Ahora bien; el oficio de la mujer, su manera, 3u 
«nclinación innata, es la maternidad. Toda mujer está destinada a ser 
madre: madre en el sentido físico de la palabra o bien en su significado 
más espiritual y elevado, pero no menos real. A ese fin ha ordenado el 
Creador todo el ser propio de la mujer: su organismo y más aún su 
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espíritu, y, sobre todo, su exquisita sensibilidad. Y así, la mujer, ver- 
daderamente tal, no puede no ver ni entender a fondo todos los pro- 
blemas de la vida humana más que bajo el'aspecto de la familia. Por 
eso el sentimiento sutil de su dignidad despierta su inquietud siempre 
que el orden social o político amenaza perjudicar a su misión materna 
v al bien de la familia. Estas son hoy, por desgracia, las condiciones 
sociales y políticas, y podrian convertirse todavía en más inciertas para 
la santidad del hogar doméstico y, por consiguiente, para la dignidad 
de la mujer. Vuestra hora ha sonado, mujeres y jóvenes católicas. La 
vida pública os necesita. 


Condiciones sociales y políticas desfavorables a la santidad de la 
familia y a la dignidad de la mujer.—Es un hecho innegable que desde 
hace mucho tiempo los públicos acontecimientos se han venido des- 
arrollando de manera desfavorable para la familia y para la mujer, y 
para ganarla a su causa varios movimientos políticos se vuelven hacia 
ella. Algún sistema totalitario pone ante sus ojos maravillosas prome- 
sas: igualdad de derechos respecto al hombre, protección de las ges- 
tantes y de las puérperas, cocinas y otros servicios comunes que la li- 
bren del peso de los cuidados domésticos, asilos públicos para la niñez 
v otros institutos sostenidos y administrados por el Estado y el Mu- 
nicipio, que la eximen de sus obligaciones maternales para con sus 
propios hijos; escuelas gratuitas, asistencia en caso de enfermedad... 
No se quieren negar las ventajas que se pueden conseguir con una 
u otra de esas medidas sociales si se aplican como es debido. Más aún: 
Nos mismo, en otra ocasión, hemos observado que a la mujer se la 
debe, por el mismo trabajo y en paridad de rendimiento, la misma re- 
inuneración que al hombre. Pero queda el punto esencial de la cues- 
tión, al que ya hemos aludido: ¿Ha mejorado con esto la condición 
de la mujer? 


La igualdad de derechos respecto al hombre la ha sometido, con 
el abandono de la casa, donde ella era la reina, al mismo precio y biem- 
po de trabajo. Se han olvidado su verdadera dignidad y el sólido fun- 
damento de todos sus derechos; es decir, el carácter propio de su ser 
temenino y la íntima coordinación de los dos sexos. Se ha perdido de 
vista el fin propuesto por el Creador para el bien de la sociedad hu- 
mana y, sobre todo, de la familia. En las concesiones hechas a la: mu- 
jer es fácil descubrir, más que el respeto a su dignidad y a su misión, 
la mira de promover la potencia económica y militar del Estado tota- 
litario, a lo que todo debe quedar inexorablemente subordinado. 


Por otra parte, ¿puede acaso la mujer esperar su verdadero bien- 
estar de un régimen de capitalismo predominante? Nos no tenemos 
necesidad de presentaros ahora las consecuencias económicas y socia- 
les que de eso se derivan. Vosotras conocéis sus características y vos- 
otras mismas soportáis su peso: aglomeración excesiva de las pobla- 
ciones en las ciudades, progresivo e invasor incremento de las grandes 
empresas, difícil y precaria condición de las demás industrias, especial- 
mente del artesanado, y más aún de la agricultura; extensión inquie- 
tante de la desocupación. Devolver lo más posible toido el honor a la 
misión de la mujer y de la madre en el hogar doméstico, tal es la pa- 
labra que se alza de muchas partes como un grito de alarma, como si 
el mundo despertara casi aterrorizado de los frutos de un progreso 
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material y técnico, del que se mostraba antes orgulloso. Observemos 
la realidad de las cosas, 


Ausencia de la mujer del hogar “doméstico. He aquí a la mujer, 
que para aumentar el salario de su marido se va también a la fábrica 
« trabajar, dejando durante su ausencia abandonada la casa. ésta 
—aecaso ya escuálida y estrecha—resulta todavía más miserable por” 
falta de cuidado. Los miembros de la familia trabajan separadamente 
en las cuatro puntas de la ciudad y a horas distintas; no se encuen- 
tran juntos casi nunca: ni para comer, ni para descansar después de 
ta fatiga de la jornada, ni mucho menos para la oración en común. 
¿Qué queda de la vida de familia? ¿Qué atractivos puede ofrecerle a 
los hijos? 


Deformación en la educación de la joven.—Á estas penosas conse- 
cuencias de la ausencia de la mujer y de la madre del hogar doméstico 
se viene a añadir otra más deplorable: se refiere a la educación sobre 
tado de la joven y a su preparación para la realidad de la vida. Acos- 
tumbrada a ver a su madre siempre fuera de casa y a la misma casa 
tan triste en su abandono, será incapaz de encontrar allí el menor en- 
canto; no hallará gusto ninguno en las austeras ocupaciones domésti- 
cas; no sabrá comprender su nobleza, su hermosura, ni desear dedi- 
carse a ellas un día como esposa y como madre. Eso es verdad en to- 
«dos los grados sociales, en todas las condiciones de vida. La hija de la 
mujer del mundo que ve todo el gobierno de la casa abandonado en 
las manos de extraños y la madre ajetrearse en ocupaciones trivolas 
o en fútiles diversiones, seguirá su ejemplo, querrá emanciparse lo más 
pronto posible, y, según una expresión corriente, vivir su vida. ¿Cómo 
podría ella concebir un día el deseo de llegar a ser una verdadera dó- 
mina, es decir, una señora de casa en una familia feliz, próspera y 
digna ? 

En cuanto a las calses trabajadoras, obligadas a ganarse el pan de 
cada día, la mujer, si reflexionase coma debe, se dará acaso cuenta de 
que no pocas veces el suplemento de ganancia que consigue trabajando 
fuera de casa es fácilmente devorado por otros gastos o también por 
despilfarros ruinosos para la economía familiar. La hija que va tam- 
bién a trabajar fuera, en una fábrica, en un establecimiento, en una 
oficina, aturdida por el mundo agitado en cuyo medio vive, deslum- 
rada por el oropel de un falso lujo, sintiendo la avidez de turbios 
placeres, que distraen, pero que no, sacian ni dan reposo, en aquellas 
salas de revistas o de ballos que pululan por muchas partes, muchas 
veces con intención de propaganda de partido, y corrompen la juven- 
tud; esa persona que no es como todas las demás, que desprecia los 
sanos principios de vida, ¿cómo podría dejar de encontrar la modesta 
morada casera inhospitalaria y más tétrica de lo que pueda ser en rea- 
idad? Para encontrarse a gusto en ella debía saber compensar la im- 
presión natural con la seriedad de la vida intelectual y moral, con el 
vigor de la educación religiosa y del ideal sobrenatural. Pero, ¿qué 
tormac.ón religiosa ha recibido en tales condiciones? 

Y no es esto todo. Cuando, con el transcurso de los años su madre, 
envejecida antes de tiempo, consuntida y quebrantada por fatigas su- 
periores a sys fuerzas, por las lágrimas, por las angustias, la verá vol- 
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ver muy tarde a casa, lejos de encontrar en ella una ayuda, un sostén, 
deberá ella misma ejercitar junto a su hija, incapaz e inexperta en los 
trabajos femeninos domésticos, todos los oficios de una criada. Ni será 
mejor suerte la del padre cuando a la edad avanzada, las enfermeda- 
des, los achaques. la falta de trabajo le obliguen a depender de la bue- 
na o mala voluntad de los hijos. La augusta, la santa autoridad del pa- 
dre y de la madre, helas aquí destronadas de su majestad. 


Deber de la mujer de participar hoy en la vida pública.—Así, pues, 
¿concluiremos que vosotras. mujeres y jóvenes católicas, debéis mos- 
traros reacias al movimiento que. os arrastra, queráis o no queráis, a 
la órbita de la vida social y política? Ciertamente, sí. Ante las teorías 
v los métodos que por diversos senderos arrancan a la mujer de su 
' propia misión con la lisonja de una emancipación desenfrenada o en 
la realidad de una miseria: sin esperanza la despojan de su dignidad 
personal, de su dignidad de mujer. Nos hemos oído el grito de la pre- 
ccupación que invoca lo más posible su prerrogativa en el hogar do- 
méstico. 
La mujer, en efecto, se ve obligada a vivir fuera de casa no sola- 
“nente por razón de sy proclamada emancivación, sino con frecuencia 
mbién a causa de las necesidades de la vida; por la pesadilla conti- 
nua del pan cotidiano. En vano, pues, se predicará el regreso al hogar 
mientras que perduren las condiciones que no raramente. la fuerzan 
a permanecer lejos de él. Y así se manifiesta el primer aspecto de vues- 
tra misión en la vida social y política que se abre ante vosotras. Vues- 
tra entrada en esa vida se ha producido repentinamente por efecto de 
los trastornos sociales de:que somos espectadores. No importa; estáis 
lamadas a tomar parte en ella. ; Dejaréis acaso a otras, a aquellas que 
se constituyen promotoras y cómplices de la ruina del hogar domés- 
tico, el monopolio de la organización social, de la que la familia es el 
elemento principal en su unidad económica, jurídica, espiritual y mo- 
ral? Está en juego la suerte de la familia y de la convivencia humana; 
y ambas están en vuestras manos. Toda mujer, por lo tanto, sin ex- 
cepción, tiene, entendedlo bien, el deber, el estricto deber de concien- 
cia de no permanecer ausente, de gntrar en acción en las formas y ma- 
neras, de acuerdo con la condición de cada una, para contener las co- 
rrientes que amenazan al hogar, para combatir las doctrinas que so- 
cavan sus cimientos, para preparar, organizar y llevar a cabo su res- 
tauración. £ 
A este motivo impelente para la mujer católica de entrar por el ca- 
mino que hoy se abre a su laboriceidad se añade otro: el de su dig- 
nidad de mujer. Ella tiene que concurrir con el hombre al bien de la 
Humanidad, en la que, por su dignidad, es igual a él, Cada uno de los 
dos sexos tiene que tomar la parte que le corresponde, según su natu- 
raleza, su carácter, sus aptitudes físicas, intelectuales y morales. Ambos 
tienen el derecho y el deber de cooperar al bien total de la sociedad 
y de la patria. Pero es claro que si el hombre, por temperamento, se 
siente más inclinado y atraído a ocuparse en los negoctos exteriores, 
en los negocios públicos, la mujer posee, generalmente hablando, ma- 
vor perspicacia y tacto más fino para conocer y resolver los delicados 
problemas de la vida doméstica y familiar, base de toda la vida social, 
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io cual no quita que algunas sepan dar pruebas de grande pericia aun 
en cualquier campo de la actividad pública. 


Todo esto es una cuestión no tanto de atribuciones diversas cuanto 
del modo de juzgar y de descender a las aplicaciones concretas y prác- 
ticas. Tomemos, por ejemplo, el caso de los derechos civiles: son hoy 
para ambos los mismos. Pero con cuánto mayor discernimiento y efi- 
cacia serán utilizados si el hombre y la mujer llegan a completarse 
mutuamente. La sensibilidad y la delicadeza propias de la mujer, que 
podrían arrastrarla tras sus impresiones y correrían al fin el peligro 
de perjudicar a la claridad y a la amplitud de las miras, a la serenidad 
de las apreciaciones, a la previsión de las consecuencias remotas, son, 
por lo contrario, una préciosa ayuda para poner de relieve las exigen- 
cias, las aspiraciones, los peligros de orden doméstico, benéfico y re-, 


heinsa 
SLOO. 


El vasto campo de la actividad de la mujer en la actual vida civil 
y política.—La actividad femenina se desarrolla, en gran parte, en los 
trabajos y en las ocupaciones de la vida doméstica, que contribuyen 
más y mejor de cuanto generalmente se podría pensar, a los verdade- 
ros intereses de la comunidad social. Pero estos intereses exigen, ade- 
más, una legión de mujeres que dispongan de más tiempo para podersg 
dedicar a ello miás directa y enteramente. ¿Quiénes podrán ser, pues, 
estas mujeres, sino especialmente—no queremos decir exclusivamente— 
aquellas a las que Nos aludíamos hace poco, aquellas a las cuales im- 
periosas circunstancias han dictado la misteriosa vocación, aquellas que 
los acontecimientos han obligado a una soledad que no estaba en sus 
cálculos ni en sus aspiraciones y que parecía condenarlas a una vida 
egolstamente inútil y sin orientación? Y he aquí, en cambio, que su 
misión se manifiesta hoy múltiple, militante, absorbiendo todas sus 
energías, y tal que pocas otras, ocupadas por los quehaceres de la fa- 
milia y de la educación de los hijos o bien sujetas por el santo yugo 
de la regla, estarían igualmente en condiciones de realizarlo. 


Hasta ahora, algunas de aquellas mujeres se dedicaban con celo, a 
veces admirable, a las obras de la parroquia. Otras, siempre con más 
anmiplios horizontes, se consagraban a trabajos morales y sociales de 
gran importancia. Su número, a consecuencia de la guerra y de-las 
subsiguientes calamidades, se ha visto aumentado considerablemente. 
Muchos valientes han caído en la horrible guerra; otros han vuelto 
enfermos. Tantas jóvenes esposas, por consiguiente, esperarán en vano 
en su solitaria morada la venida del esposo. Pero al mismo tiempo, las 
nuevas necesidades creadas por el+ingreso de la mujer en la vida civil 
y política han surgido para pedir su concurso. ¿Es acaso solamente 
una curiosa coincidencia o es menester ver en ello una disposición de 
la divina Providencia ? 


Por todas las maneras, es vasto el campo de acción que hoy se ofre- 
ce a la mujer, y puede ser, según las aptitudes y el carácter de cada 
una, o intelectual o más prácticamente activo. Estudiar. y exponer el 
puesto y el oficio de la mujer en la sociedad, sus derechos y sus de- 
beres; hacerse educadora y guía de las propias hermanas, enderezar 
las ideas, disipar los prejuicios, aclarar las confusiones, explicar y di- 
fundir la doctrina de la Iglesia para desvanecer con más seguridad el 


LA MUJER CRISTIANA Y EL FEMINISMO MODERNO 435 


error, la ilusión y la mentira, para trastornar más eficazmente la tác- 
tica de los adversarios del dogma y de la moral católica, trabajo in- 
menso y de apremiante necesidad, sin el que todos los vehementes de- 
seos de apostolado no obtendrían más que precarios resultados. Pero 
también la acción directa es indispensable, si no se quiere*que las sa- 
nas doctrinas y las sólidas convicciones resulten, si no absolutamente 
platónicas, a lo menos pobres de efectos prácticos. Esta parte directa, 
esta colaboración efectiva en la áctividad social y política, no altera 
para nada el carácter provio de acción ordinaria de la mujer. Asociada 
al hombre en el campo de las instituciones civiles, se aplicará princi- 
palmente a aquellas materias que exigen tacto, delicadeza, instinto ma- 
ternal, más bien que rigidéz administrativa. ¿Quién mejor que eJla pue- 
de comprender lo que requieren la dignidad de la mujer, la integridad 
y el honor de la joven, la protección y la reeducación del niño? Y en 
todos estos argumentos, ¿cuántos problemas reclaman la atención y la 
acción de los gobernantes y de los legisladores? Sólo la mujer sabrá, 
por ejemplo, templar con la bondad, sin detrimento de la eficacia, la 
represión del libertinaje. Sólo ella podrá encontrar el camino para li- 
berar de la humillación y educar en la honestidad v en las virtudes re- 
ligiosas y civiles la niñez- moralmente abandonada. Sólo ella podrá 
nacer fructuosa la obra del Patronato y de la rehabilitación de los que 
han salido de la cárcel y de las jóvenes caidas. Sólo «ella hará reper- 
cutir en su corazón el eco del grito de las madres, a quienes un Es- 
tado totalitario, con cualquier nombre que se adorne, quisiera arreba- 
tar la educación de sus hijos. 
$ * 

Algunas consideraciones para terminar.—a) Sobre la preparación 
y formación de la mujer para la vida social y política.—Tenemños quí 
trazado el programa de los deberes de la mujer, cuyo objeto práctico 
es doble: su preparación y formación vara la vida social y política: y 
el desarrollo y actuación de esta vida política y social en el campo 
privado y público. Es claro que la función de la mujer así concebida 
no se improvisa. El instinto maternal es en ella un instinto humano 
determinado por la Naturaleza hasta en los últimos detalles de su 
aplicación; va dirigido por una voluntad libre, y ésta, a su vez, se guía 
por el entendimiento. De aquí su valor moral y su dignidad y también 
su imperfección, que necesita ser compensada y rescatada con la edu- 
cación. La educación femenina de la joven, y no pocas veces la de la 
mujer, es, pues, una condición necesaria de su preparación y forma- 
ción para una vida digna de ella. Evidentemente, el ideal sería que 
esta educación pudiera realizarse ya desde la infancia y en la intimidad 
de un hogar cristiano, bajo el influjo maternal. Por desgracia, no siem- 
pre sucede así ni siempre es posible. A pesar de toda, se puede suplir, 
al menos en parte, esa deficiencia procurando a las ¡jóvenes que por ne- 
cesidad deben trabajar fuera de casa una de aquellas ocupaciones que 
son, de alguna manera, aprendizaje y entrenamiento para la vida a que 
están destinadas. Persiguen este fin aquellas "escuelas de economía do- 
méstica que tienen como finalidad hacer de las niñas y jóvenes de hoy 
las mujeres y las madres del mañana. ¡Cuán dignas de encomio y de 
oliento tales instituciones! Ellas ¿on una de las maneras de ejercitar 
y difundir vuestro sentimiento y celo maternos, y una de las más ex- 
celentes, porque el bien que con ello hacéis, se propaga indefinidamen- 
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te, poniendo a vuestras alumnas en condición de extender a otras, en 
familia o fuera de ella, el bien qhe vosotras les habéis hecho. 


¿Y qué decir, además, de tantas, otras obras con las que ayudáis 
a las madres de famil'a tanto para su formación intelectual y religiosa 
como en lás circunstancias dolorosas v difíciles de su vida? 


b) Sobre la realización vráctica de la vida social y política de la 
mujer.—Pero vuestra acción política y social depende mucho de la 
legislación del Estado y de la administración del municipio. Por eso 
la papeleta electoral en manos de la mujer católica es un medio im- 
portante para cumplir su rigu'oso deber de conciencia, sobre todo en 
los actuales tiempos. 


Efectivamente, el Estado y la política tienen el estricto deber de 
procurar a la.familia de las diversas clases sociales las condiciones ne- 
cesaria de existencia y desarrollo: comunidades económicas, jurídicas 
v morales. Entonces la familia será la célula vitat de seres que procu- 
ran honestamente su felicidad terrenal y eterna. Toda esto, la mujer 
verdaderamente tal lo comprende perfectamente. Lo que no compren- 
de ni puede comprender es que por' política se entienda el dominio de 
una clase sobre las demás, la mira ambiciosa de una extensión de do- 
minio cada vez mayor, del imperio económico y nacional, por cualquier 
razón que se presente. Ella sabe perfectamente que tal política abre el 
camino a las hordas o declara guerra civil, al paso cada vez mayor 
de los armamentos y al constante 'peligro de la guerra. Ella conoce 
por experiencia que, como quiera que sea, esa política resulta en daño 
de la familia, que debe pagarla cara con sus bienes y con su sangre. 


Por eso, ninguna mujer prudente es favorable a una palítica de 
lucha de clases o de guerra. Sus pasos hacia la urna electoraf son pa- 
sos de paz. Asi, pues, por el interés y por el bien de la familia, la mu- 
jer seguirá en su camino y negará siempre su voto a toda tendencia, 
venga de donde viniere, que tienda a supeditar a codicias egoísias de 
dominio la paz interior y exterior de la nación. 

¡ Ánimo, pues, mujeres y jóvenes católicas! Trabajad sii descanso 
y sin desanimaros ante las dificultades y obstáculos que se presenten. 
Vivid a la sombra de -la bandera de Cristo Rey, bajo el patrocinio de 
la Madre admirable, Reina de las madres, Restauradora del hogar. de 


la familia, de la sociedad” (1). 


Tal es el discurso del Papa a las mujeres italianas el día 21 de 
octubre último. El día 13 de agosto pronunció otro" más breve, pero 
no menos mteresante, con ocasión de una concentración de 6.000 
obreras italianas, cuya misión en la familia, enla vida pública y en 
la Iglesia viene resumida magistralmente en los párrafos que en- 
tresacamos a continuación : 


. “Las trabajadoras y la familia.—La mujer es el corazón de la fa- 


milia. El cuidado de la casa, donde ella es la reina, forma el centro y 


(1) Ecclesia, número 215, págs. 177-474, 
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el campo de su actividad principal. Pero en este orden de cosas, la 
industria, con sus poderosos y portentosos progresos, ha traído una 
transtormación sin precedentes en la historia de la civilización huma- 
na. Ha reservado para sí, como perfectamente sabéis, una parte nota- 
ble en los trabajos domésticos que por su naturaleza correspondían a 
la mujer y, por lo contrario, ha obligado a grandes multitudes del mun- 
do femenino a salir del hogar doméstico y a trabajar en las fábricas, 
en las oficinas y en las empresas. Muchos se lamentan de este cambio, 
que es un hecho consumado del que hoy no es posible volverse atrás. 
Hemos indicado ya otras veces las profundas repercusiones que esta 
transformación ha producido en el pueblo italiano. Aquí, acaso más 
que en otros paises, la tradicional limitación de las actividades feme- 
ninas era un elemento fundamental de la sanidad de la moral pública. 
de tal manera que este cambio ha podido revestir el aspecto de una 
verdadera revolución social. ¿Cuál es, pues, vuestro deber en tales con- 
diciones? Haced ahora más que nunca que la familia sea el santuario 
de vuestra vida. Las que no están casadas de vosotras, permanecen, 
generalmente, en la intimidad de la casa paterna; dedican con gusto 
sus ganancias y su tiempo libre en primer lugar a los suyos: padres, 
hermanos, hermanas; aunque esto le suponga la renuncia a una vida 
más independiente y a los placeres a los que tantas compañeras suyas 
se dan despreocupadamente. Así se trata, amadas hijas, de nadar con- 
“tra corriente si se ha de permanecer fieles al deber cristiano. Pero en 
el cumplimiento de este deber hallaréis la felicidad y la paz del cora- 
76n y él atraerá sobre vuestro porvenir, como lluvia de primavera, las 
bendiciones del cielo. A las que entre vosotras sois ya esposas y ma- 
dres os decimos ahora: Bien sabemos lo difícil que es cumplir, per 
maneciendo fieles a la ley de Dios, los deberes de trabajadora en una 
empresa pública y al mismo tiempo los de madre de familia. Y no ig- 
noramos que muchas no resisten a la tensión que se deriva de este 
doble deber y ceden a ella. Los esfuerzos de la lglesia en favor de un 
salario suficiente para el mantenimiento del obrero y de su familia te- 
nían y tienen, precisamente, también la finalidad, muchas veces bien 
difícil de conseguir, de devolver la esposa y la madre a su propia vo- 
cación en el hogar doméstico. Pero si vosotras, amadas hijas, tenéis 
también que gamaros el pan de cada día en las fábricas o en las em- 
presas, dad en las horas que os queden para la casa a vuestro marido 
y a vuestros hijos con redoblado fervor el consuelo del buen ejemplo, 
de los cuidados afectuosos, del amor constante. Haced que vuestra 
casa sea, para usar la expresión del Apóstol San Pablo, un lugar de 
vida quieta y pacífica, con toda piedad y castidad (1 Tim., II, 2), mo- 
vidas siempre por el propósito de garantizar vosotras mismas a vues- 
tra familia aquellos saludables efectos de las viejas costumbres cris- 
tianas, que ahora van desapareciendo. De la santificación de las festas, 
de la devota asistencia al santo sacrificio de la misa, de la frecuencia 
a la Mesa eucarística, sacaréis el valor en la profesión de vuestra Te, 
la generosa longanimidad en las travesías y en las contrariedades de 
la vida, la fuerza para mantener la pureza de la mente y de las cos- 
tumbres, la fidelidad conyugal, el amor maternal dispuesto a todas las 
renuncias, y, sobre todo, abundará la gracia de Cristo. en vosotras, en 
vuestras familias y en vuestras compañeras de trabajo para que la rec- 
titud y la lealtad. el respeto al derecho y a la dignidad de los demás, 
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el estar siempre dispuesto a ayudarse mutuamente, sean las cualidades 
caracteristicas de vuestras mutuas relaciones. 

La trabajadora y la vida pública.—...* No tenemos necesidad de re- 
cordaros por la experiencia que tenéis de las cosas sociales que la Igle- 
sia ha sostenido siempre el principio de que a la trabajadora se le debe 
por el mismo trabajo y el mismo rendimiento la misma paga que al 
trabajador. Y sería injusto y contrario al bien común explotar sin con- 
sideración el trabajo de la mujer sólo porque Se puede pagar más ba- 
rato; injusto no solamente para la trabajadora, sino también para el 
trabajador, que así quedaría expuesto al peligro de la falta de trabajo. 


Realmente, apenas es necesario recordaros que cuando se trata de 
los fundamentos morales de la familia y del Estado, todos, hombres y 
mujeres, de cualquier clase y condición, están estrictamente obligados 
a hacer uso de sus derechos políticos al servicio de la buena causa... 


La' trabajadora y la Iglesia.—Este punto tercero, del que también 
otras veces Nos nos hemos ocupado, se puede compendiar en estas pa- 
labras: la Iglesia es la abogada, le patrona, la madre del pueblo tra- 
bajador. Quien quisiera afirmar lo contrario y levantar artificiosamente 
una muralla entre la Iglesia y el mundo del trabajo tendría que negar 
l:iechos de evidencia luminosa: “Sic gloriari oportet”, diremos con 
San Pablo (II Cor., Xi, 30). ¿Quién puede mostrar un programa so- 
cial tan sólidamente fundado, tan rico de contenido tan vasto y al 
mismo tiempo tan proporcionado y justo como el de la Yelesia cató- 
lica? ¿Quién desde que existe un proletariado de la industria ha cóm- 
batido como la Iglesia en lucha leal para defender los derechos huma- 
nos de los trabajadores? En lucha leal, porque es una acción a la que 
la Iglesia se siente obligada ante Dios por la Ley de Jesucristo. En lu- 
cha leal, no para excitar el odio de clases, sino para garantizar a la 
clase obrera un modo de vida seguro y estable, del que ya otras clases 
del pueblo gozaban, y para que la clase de los trabajadores entrara a 
tormar parte de la comunidad social, con los mismos derechos que los 
otros miembros de ella. Wisitad los pueblos donde la Igiesia católica 
puede vivir y obrar libremente, aunque los fieles, como sucede, por 
ejemplo, en Norteamérica, en Canada, en Inglaterra, formen solamente 
una minoría. Entrad allí en las grandes aglomeraciones de la vida in- 
dustrial. No hallaréis ninguna señal de rozamiento entre la Iglesia y 
el mundo del trabajo. Hasta en Alemania antes de 1033, es decir, an- 
tes del principio del régi: ¿cionalsocialista, las organizaciones so- 
ciales católicas en los más poderosos baluartes de la industria, recor- 
damos particularmente el Rhin y el Ruhr, representaron una fuerza en 
gran manera benéfica, no menos para la protección del obrero que 
para la justa y equitativa solución de los conflictos económicos. Sola- 
mente en donde la Iglesia está oprimida y en donde no se la deja tra- 
bajar y vivir, el pueblo ¡ignorante puede ser inducido a creer en la ene- 
mistad de ella con los trabajadores. S 


Men nn 


Trabajadores y trabajadoras de Italia; hijos de una patria y de una 
civilización llena como la que más de coincidencias y de contactos en- 
tre la Iglesia y el pueblo, en donde el pensamiento católico ha pene- 
trado a través de los siglos tan profundamente en la conciencia y en 
la vida de los pueblos, en donde la Ecclesia Mater tiene tan admirable 
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renombre, en donde los tiempos remotos se funden armónicamente con 
el presente, no os dejéis engañar o extraviar por ninguna propaganda 
desleal. Recordad los últimos años de la terrible guerra. ¿Os ha aban- 
donado acaso la Iglesia? ¿No han permanecido unidos la Iglesia y el 
pueblo, el pueblo que sufría y la Iglesia que ha querido y muchas ve- 
ces eficazmente ha podido correr en su auxilio? Pero no tenemos ne- 
cesidad de insistir con vosotras, amadas hijas, en estas verdades. Las 
conocéis y seguís con tanto orgullo la bandera social de la Iglesia. 
Vuestra presencia en nuestro derredor es un claro testimonio de que 
esperáis y aguardáis la renovación solamente de Jesucristo, de su es- 
píritu y de su amor. Permaneced fieles a vuestras convicciones. Pro- 


fesadlas con valor y llevadlas, en cuanto dependa de vosotras, a sus 
últimas consecuencias. 


y 

En un tiempo apocalíptico como el nuestro solamente tienen auto- 
ridad y valor los ánimos íntegros, decididos y resueltos. Ellos única- 
mente consiguen superar todos los obstáculos y arrastrar a los demás 
detrás de sí. Y vosotras tenéis en favor vuestro y en vuestra ayuda 
a vuestro Dios, a la verdad y a la eternidad...” (1). 


a 


(1) Ecclesia, número 225, págs. 389-392. 


ACCION HIPOSTATICA 
DEL ESPIRITU SANTO 
EN LA SANTIFICACION DEL ALMA 


4 
P. JUAN JOSE DE LA TEMO! CP 


El fiel cristiano que ha oído ciertos panegíiricos de la Santísima 
Trinidad suele salir del templo con una mayor confusión de ideas 
sobre el misterio más augusto de la te. Turpe lucrum para tales 
oradores, explayar su dominio de la retórica y de su palabra a 
costa de la angustia ideológica de muchos de sus oyentes. 

El Padre Creador encarga a su Hijo la Redención humana, y 
el Espíritu Santo le encomienda, rara vez, alguna que otra emba- 
jada La primera Persona se reserva la eternidad y el poder: la 
segunda, la sabiduía; para la tercera dejan el amor. 

La imaginación del oyente evoluciona alrededor de estos con- 
ceptos. y saca como conclusión práctica que la Santísima Trinidad 
es un triunvirato modelo, donde reima eternamente la unidad tri- 
partita. 

El ver 'a cada una de las tres Personas divinas realizando sus 
acciones exclusivas “ad extra”, ciertamente, es incurrir, conscien- 
te o inconscientemente, en el pecado del antropomorfismo, infati- 
eable soliviantador de imaginaciones. Trasladamos nuestro con- 
cepto de persona humana, ser superior, inteligente, independiente, 
incomunicable, etc., sin modificación "alguna, a las divinas Per- 
sonas. 

No es que la persona en lo divino sea una mera palabra, para 
darnos de alguna manera a entender en teología, o en la polémica 
contra los herejes, como lo quiere San Agustín (1); ni tampoco se 
puede defender que la vía de causalidad, mediante la cual subimos 
a Dios, no nos allegue a la Persona, sino sólo a la Naturaleza di- 
vina (2). Pero, cierto, que el supuesto humano no tiene con el di- 
vino más vínculo que el metafísico. 

El desconoc:miento de este vinculo y las ideas humanas de per- 
sona abren el camino hacia crasos errores prácticos. 


> 
pS 


MIENTOS SC USE 
(2) DP. REGNON: tud. Theolog. Posit.¿swr la Ste. Trin. Y. L, Pp: 324 y s8. 
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Es indudable que hemos de partir, para arribar al sumo Supó- 
sito, de la noción empírica de supósito. El escollo que detiene en 
su camino a muchos modernos psicólogos es que, entretenidos en 
el “yo” fenoménico, no siguen hacia la elaboración del “yo” filo- 
ófico, que tiende el puente hasta la persona metafísica. 


El mismo Bergson critica, en este caso, tanto a empiristas como 
a racionalistas, porque intentan recomponer la persona sobre puros 
estados psicológicos (3). Pero tanto Le Roy, Tyrrell, H. Bois, como 
antes Gunther, y en nuestros días Bergson, en su decidido avance 
hacia el catolicismo (4), humanizan la Persona en Dios o desha- 
cen la noción de persona, bogando de Scylla a Caribdis: o antro- 
pomorfismo o agnosticismo. : 


Tal itinerario no les aleja mucho, mal que pese a su aureola 
filosófica, del criterio pictórico, que se detiene ante el 'anciano de 
barba blanca, el joven con la cruz al hombro y la blanca paloma 
planeando entre los dos. 


Muy al contrario, el teólogo (prescindiendo de las divergencias 
escolásticas) ha sabido elevar la acción empírica de persona me- 
diante el metódo analógico. “Persona dicitur de Deo et creaturis, 
non univoce nec aequivoce, sed secundum analogian, et quantum 
ad rem significatam per privs est in Deo quam in creaturis” (5). 
(Se denomina persona a Dios y a las criaturas, no unívoca ni 


equívoca, sino analógicamente, que cuanto a la cosa significada, 
primero se realiza en Dios que en las .criaturas.) 


El método analógico nos ha llevado hasta lo que la noción tiene 
de permanente o inmutable; y hallamos 'a la persona metafísica- 
mente constituida sobre la substancialidad y la ¡ncomumicabilidad 
En cualquiera naturaleza que se den estas dos propiedades tenemos 
persona. Ahora bien; en la naturaleza divina se dan por tres ve- 
ces; luego hay en ella tres Personas. 

Pero entendámonos bien, no tres personas la lo humano, repar- 
tiéndose en eterna e imperturbable armonía, la creación y el go- 
bierno de los seres, puesto que las teología nos enseña que las ac- 
ciones “ad extra” son comunes a toda la Trinidad. Lo que con 
bella prosa afirmara el Doctor del Carmelo: “Aunque aquí nom- 
bra los tres, a causa de las propiedades de los efectos, sólo con 
uno habla, diciendo: “En vida la has trocado, porque todos ellos 
obran en uno...” (0). 


(3) -Introd. a la metaph. P. 12 y ss. 

(4)  beuz sources de la Morole et de da Religion. 
AS A IE 

(6) Llama de amor viva. Cane. Ll. 
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Padre, Hijo y Espíritu Santo, los tres a una, sin precedencia 
de tiempo ni de dignidad, crearon los mundos, rigen sus destinos, 
santifican y glorifican las almas, y llevan los «espíritus predestina- 
dos a la unión mística a través de las purificaciones pasivas hasta 
el espiritual matrimonio. 


X 
*k 
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Parece que la liturgia se revela contra este concepto trinitario 
- de la santificación. Son tan claras, tan precisas y exclusivas las 
invocaciones que usa para con el Espíritu Santo. Se le invoca a El 
exclusivamente en los más solemnes momentos oficiales, y ¡con 
qué acentos de ternura! 

“¡Ven, Espíritu Creador!, visita las mentes de tus fieles... Don 
del Dios Altísimo, Fuente viva y Fuego abrasador, que da espiri- 
tual unción... Que por Ti conozcamos al Padre y al Hijo...” 

Especialmente los himnos, antífonas, la secuencia y oraciones 
del oficio de Pentecostés están impregnadas de tan líricos acentos 
y de un calor poético como no se ve en otro lugar de la liturgia. 

El espíritu de la liturgia no deja lugar a duda: es una invoca- 
ción personal al Espíritu Santo. El es nuestro “Optimo Consola- 
dor, dulce Huésped del alnva, dulce refrigerio”. A El se pide la 
labor de orfebre en la santificación, los siete dones. Y, como si 
fuera más fácil conseguirlo de su mano, le encomendamos el fin 
temporal y el gozo eterno: “Da salutis exitum, da perenne gau- 
dium.” 

Todavía se deshacen en más cálidos afectos los escritores mís- 
ticos. Y cuanto más avanzan por las vías de la mística más amis- 
tad particular contraen con el Espíritu Santo. Así, por ejemplo, 
San Juan de la Cruz estudia la última santificación del alma en la 
Llama de amor viva, como asunto personal de la tercera Persona 
de la Santísima Trinidad: 

“Esta llama de amor... es el Espiritu Santo... La hiere y la 
embiste el Espíritu Santo... En este estado no puede el alma ha- 
cer actos, que el Espíritu Santo los hace todos... Ama por el Es- 
píritu Santo como el Padre y el Hijo se aman...” Y otras mil ex- 
presiones a cual más cálidas y significativas. 

En realidad no se trata de un capricho piadoso; ni siquiera se 
fundan esos autores en alguna laudable tradición admitida por la 
Iglesia. Están mucho más cerca de la fuente de la Revelación; como 
que no hay más que abrir el evangelio de San Juan para escuchar, 
de los labios mismos del Salvador, sublimes lecciones sobre la ac- 
ción del Paráclito en nuestras almas: 
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“Yo rogaré al Padre, y os dará otro Paráclito, para que per- 
manezca con vosotros eternamente el Espíritu de verdad”, etcé- 


tera (7). 


“El Espíritu Santo que enviará el Padre en mi nombre os en- - 
señfará todas las cosas, y os hará entender todo lo que yo os he 
enseñado” (8). 


“Cuando venga aquel Espíritu de verdad os enseñará toda ver- 
dad” (9). 

He intentado muchas veces, contrariando un no sé qué, que de- 
jaba sin respuesta en mi'interior, encerrar el contenido de los pre- 
sentes y otros parecidos textos dentro del molde, frágil al fin y al 
cabo, de las atribuciones y divinas misiones. ¿Pero no habrá algu- 
na razón teológica que satisfaga mejor que la simple atribución el 
sentido preciso y exigente de aquellas palabras del Señor, a la vez 
que evitamos las sutiles redes del antropomorfismo ? 


£ 


No es absurda la hipótesis de que el Padre, el Hijo y el Espi- 
ritu Santo puedan unirse cada una hipostáticamente a una natu- 
raleza humana. Cada Persona divina pudo asumir una naturaleza 
humana, y en cada una de ellas se dáría operación humana distin- 
ta, con toda realidad predicada, sin acudir a la atribución del Pa- 
dre, del Hijo y del Espíritu Santo. Tal es el único, pero eficaz 
ejemplo que tenemos en la Encarnación del Verbo. 

Con la luz que arroja este hecho y aquella hipótesis tenemos 
abierto el camino para admitir una acción hipostática del Espíritu 
Santo en el alma del justo, no ¡como si ésta implicara una unión 
hipostática con la misma alma, que sería un error crasísimo, sino 
para explicar la naturaleza de dicha acción por lo positivo que la 
caracteriza como acción propia y personal del Espíritu Santo, Ca- 
rácter que explica mejor y significa más la acción santificadora 
que la Sagrada Escritura, la Liturgia y los místicos atribuyen al 
Espíritu santificador. 


Sabido es, además, que “las acciones son de los supósitos” ; 
así que, en cada una de las acciones de Dios “ad extra”, no sólo 
se ha de dar la esencia de la acción que dimana de la naturaleza, 


(7) Joann., XIV, 16. 
(8) Tbid., XIV, 26, 
(9) Tbíid., XVI, 13. 
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sino también la formalidad propia, en cuanto procede de cada di- 
vina Persona. 


De la misma manera, en el efecto producido en el sujeto que 
termina la acción divina necesariamente hay causalidad propia y 
real de cada Supósito, y, por lo tanto, la mismo distinción real que 
existe entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 


De esta manera se entabla una relación real creada desde el su- 
jeto que tgrmina la acción de Dios hasta terminar en cada una de 
las tres divinas Personas. 


Según esto, hemos de distinguir dos virtualidades en la acción 
divina “ad extra”: la entidad del acto, en cuanto dimana de la 
naturaleza divina sin distinción de Personas. y la formalidad pro- 
pia y personal, en cuanto que es informada por cada una de ellas. 


Esta doctrina no es moderna, puesto que es de la Suma. Des- 
pués de afirmar el Doctor de Aquino que la creación conviene a 
Dios “secundum suum esse”, y no es propia de alguna de las tres 
Personas, añade, como luminosa aclaración: Sed tamen divinae 
personae, secundum rationem suae processionis, habent causalita- 
tem respectuw creationis rerum, (10). Sin embargo, las Personas di- 
vinas, por razón de su procesión, tienen causalidad respecto de la 
creación de las cosas. l : 

No impide, pues, el que la creación sea común 'a toda la Trini- 
dad para que cada Persona, “según la razón de su procesión”, ten- 
ga su causalidad real y personal. 


Según esto no hay para qué acudir a la solución cómoda de 
“atribuir Oo apropiar, cuando se trata de acción personal, como es 
la que procede de la razón propia de cada Supósito. 


No pasa esta sutileza desapercibida al Doctor del Carmelo. El 
también distingue la unidad de la acción divina en su esencia, y 
su real distinción en cuanto procede de las Personas. Dice así: 
“Que todos ellos obran en uno, y así todo lo atribuye a uno y todo 
a todos” (11). 


Considerando, en particular, el Espíritu Santo en sus relacio- 
nes con el alma concluimos que en todo el negocio de la justifica- 
ción y santificación obra personalmente el Paráclito; aparte de la 
apropiación que le corresponde en todo este proceso, ya que es 
etecto del amor. 

De trata de una acción “ad extra”, común, por tanto, a la San- 
tisima Trinidad, pero que lleva el sello inconfundible del Parácli- 


LOIS UPA TO 
(141) Llama de amor viva. Cane, IL verso. 
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to, su modalidad personal, y el sello del divino amor, como lo dice 
el Evangelio, lo 'apoya la filosofía, lo canta la Iglesia y lo repiten 
sin descanso las plumas místicas. 

Y, como consecuencia del influjo personal de la tercera Perso- 
na, aparece la relación real y creada, que parte del 'alma enrique- 
cida con alguno de sus dones y termina en El mismo, estrechando 
así fuertemente los vínculos que la ligan a la Persona del amor. 

Bien hace, pues, el místico en dejar libre paso a sus sentimien- 
tos cantando la acción santificadora del Espíritu Santo, que no les 
engaña su afecto. Y el teólogo arroje de sí el recelo que tal vez 
pudo haber creado en sus relaciones con la tercera divina Persona, 
su concepto apersonal de la operación “ad extra”; porque real y 
personalmente, y obrando desde el centro de nuestras 'almas, el Jis- 
piritu Santo nos ha traído la caridad de Dios. “Caritas Dei diffu- 
sa est in cordibus nostris per Spiritum Sanctum qui datus est no- 


bis” (12). 


(19) Rom., Y, 5. 


LA CONTEMPLACION 
Y LA PERFECCION 
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La contemplación supone, sin duda (alguna, una perfección 
muy elevada; pero no hay que confundirla con la misma perfec- 
ción ni mucho menos hacerla su coronamiento, como algunos se 
la han imaginado. Perfección y contemplación es cierto que se 
encuentran juntas con bastante frecuencia, pero sin confundirse 
nunca. Son más esplendorosos los destellos de la perfección que 
los que pueda tener la contemplación, pues mientras que la pri 
mera no admite la menor sombra, la segunda sí, y a veces, aun 
tratándose de la misma contemplación infusa. El objeto del pre- 
sente artículo será el de estudiar las mutuas relaciones que hay 
entre ambas. 


T. Es sobrado conocida la célebre definición que Aristóteles 
nos da de la perfección: Aquello a lo que nada falta (1), que San- 
to Tomás adoptó y tradujo: Totuwm et perfectum est cui nthil 
deest. El Doctor Angélico nos brinda con otra definición, además 
de esa: Se dice perfecta una cosa en cuanto consigue su fin pro- 
pio, que es la perfección último del ser (2). Ahora bien; hay un 
solo Ser 'a quien nada falta, porque es infinito: es Dios. Todos los 
demás seres creados tienen por consecuencia una perfección rela- 
tiva, que consistirá en que no les falte nada según su especie pro- 
pia, o, tratándose de las almas, para llenar su vocación. Bosuet 
define así la perfección: Le parfait est le premier et en soi et dans 
nos idées (3), 

Cada alma ha sido predestinada por Dios a un grado deter- 
minado de gracia aquí en la tierra y a otro correspondiente de 
gloria en el cielo. Hay muchas moradas en la Casa de mi Padre, 
dijo Jesucristo (4). Si el alma corresponde plenamente a la gracia 
recibida, consigue su perfección. Ahora, que esa misma gracia, 
recibida por las diferentes almas, formúa una gama de infinita va- 
riedad, puesto que unas reciben como dos, otras como cinco, otras 


(1) "Metaph., lib 45. cap. XVE. 
(2) SUMMA Le A ale 
(3) Deuxieme Elévation. 

(4) 1 Joan, XIV, 2, 
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como mil, otras como un millón, no habiendo parecido alguno 
entre las unas y las otras, no sólo por lo que en sí tienen de na- 
tural y característico, como son: el modo de pensar, de sentir y de 
querer, sino precisamente y también las diferencia la misma gra- 
cia recibida. María fué llena de gracia; San José también lo fué. 
aunque en grado inferior. Ambos fueron perfectos en la esfera 
propia y diferente en que Dios los predestinó y colocó. Resulta. 
pues, que hay tantos grados de gracia cuantas son, por decirlo así 
las fisonomías de las almas. Estas tienen menos parecido entro 
sí que los rostros, de los que se dice que no hay dos iguales sobre 
la tierra. Cada alma tiene su belleza propia participada de la gra- 
cia que ha recibido, y asi sucederá que, traducido en conceptos 
humanos, no Habrá dos almas que aspiren al mismo trono en el 
cielo, competición que es simbolo de pobreza y que sólo se ve en 
el teatro de la vida humana presente y terrena. 

Si el alma que recibió como cinco es fiel a la gracia, será con 
relación a la predestinación divina tan perfecta como aquella otra 
que recibió como cien mil. La perfección de la primera no tendrá 
el mismo grado de la otra, pero será tan completa como ella en el 
suyo, puesto que es perfecto aquello a lo que no falta nada. Se de- 
duce ya la primera conclusión puestos ante estos principios ge- 
nerales. Decir que el matrimonio espiritual es el término normal 
de la perfección cristiana, es ya “a priori” un equívoco, por no 
decir que es un error. 

A la luz de estos mismos principios escribe Honorato de San- 
ta María: 

“No hay perfección consumada en esta vida, puesto que, como dice 
San Pablo (Epbhes., IV), es necesario progresar siempre más'en la ca- 
ridad. Hay que distinguir, con todo, el estado :de los principiantes, que 
huyen del pecado; el de los aprovechados, que practican las virtudes, 
y el de los perfectos, que viven en la paz de la caridad. La perfección 


cristiana a que se puede llegar es la que pertenece a este tercer gra- 
do” (5). 


Para ser períecto hay que renunciar a todo cuanto pueda es- 
tar manchado con la menor venialidad voluntaria (6); pues, como 
dice Santo Tomás (2. 2., q. 24), los pecados veniales disminuyen 
el fervor extrínsecamente, ya que intrínsecamente mo afectán a la 
gracia. De aquí que sea necesaria, una heroicidad en la práctica de 
las virtudes para alcanzar la perfección que exige el cristianis- 
mo (7), que es la de unirnos a Dios por Fe, por Esperanza y, so- 


(5) HONORÉ DE STE. MARJE, O. €. D.: Tradition des Pores ci des cuteurs eccle 
siastiques sur ta contemplation. Tres vols. París, 11708, Y. IL, p. 326, 

(6) JHONORATO, O. C., P. 328. 

(7) HONORATO, 0. C., P. 333, 
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bre todo, por Caridad; Domus Dei credendo fundatur, sperando 
erigitur, amando perficitur, dice San Agustín. La Fe—enseña el 
Amgélico—mira a Dios oscuramente, la Esperanza le considera 
como ausente, la Caridad le ama como presente (8). Oui adhae- 
ret Deo unus spiritus est, dice San Pablo. Toda la perfección del 
cristianismo consiste en parecerse la Dios según la consigna aque- 
lla de Jesucristo: Sed perfectos, como vuestro Padre celestial es 
perfecto (Mt., V, 48). Amar a Dios es cumplir con la mayor per- 
fección posible su divina voluntad, evitando de hacer el mal que 
El nos prohibe y obrando el bien que nos impone, aunque hubiera 
necesidad de recurrir “al heroísmo de las acciones en las cosas 
grandes y difíciles. La perfecta imitación de Jesucristo es el rasgo 
más fino de la perfección cristiana. 


IT. José del Espíritu Santo plantea las proposiciones siguien- 
tes para poner de relieve las relaciones que hay entre la contem- 
plación y la perfección : 

1. Todos no están obhgados a la contemplación. 

2" La contemplación no es necesaria a todos cuantos están 
obligados a tender « la perfección, sea: por su estado, sea por una 
resolución particular. 

He aquí las pruebas que el autor ofrece como indiscutibles. 
La. contemplación no es necesaria aquí en ld tierra ni de necesidad 
de fin m de medio. El precepto que existe a este respecto sólo 
atañe a la oración deprecatoria. Por otra parte, es positivamente 
tan cierta y posible la salvación eterna en una vida llena de activi- 
dad como en la contemplativa. Cuando Santo Tomás habla de la 
necesidad de una determinada contemplación, tenía en vista sólo 
una necesidad relativa, por cuanto no puede darse una vida inte- 
rior, la más elemental para salvarse, sin algo de recogimiento y de 
oración. Del primero habla la Sagrada Escritura cuando dice por 
boca de Jeremías : Posuerunt eam in dissipationem... desolatione de- 
solata est omms terra, quia nullus est qui recogitet corde (X11, 11). 
La oración, por su parte, es necesaria para salvarse de necesidad 
de precepto y de medio. 

Ahora bien; prosigue José del Espíritu Santo: Quien ha pro- 
metido tender siempre y en todo a la perfección, puede hacerlo por 
más caminos que el de la contemplación..., pues, como escribe 
Santa Teresa: 

“,.. es cosa que importa mucho entender'que no a todos lleva Dios 


por un camino, y por ventura el que le pareciere va por muy más 
bajo, está más alto en los ojos del Señor; ansí que, no porque en esta 


(8). Summa, 2, 2, q, 27, 4. 0, 


y 
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casa todas traten de oración, han de ser todas contemplativas. Es im- 
posible, y será gran desconsolación para la que no lo es, no entender 
esta verdad, que esto es cosa que lo da Dios; y pues. no es necesario 
para la salvación, ni nos lo pide de premio, no piense se lo pedirá 
nadie; que por eso no dejará de ser muy perfecta, si hace lo gue queda 
dicho: antes podrá ser tenga más merito, porque es a más trabajo suyo, 
y la lleva el Señor como a fuerte, y la tiene guardado todo lo que 
aquí no goza” (9). 


El P. Segneri dice: “Los santos afirman enérgicamente (ore 
pleno) que la contemplación no es necesaria para quien aspira a 
la perfección * basta la meditación.” No por eso hay que despre- 
ciar a la contemplación ni soslayar las afirmaciones de graves 
doctores que, como Felipe de la Santísima Trinidad, insisten en 
la necesidad de la contemplación para tocar la cumbre de la per- 
fección. En tales afirmaciones no se urge más que una necesidad 
de utilidad. En efecto, niadie podrá discutir las ventajas incom- 
parables de la contemplación en la obra de la santificación. Pero 
es que aquí, aunque hablemos de mística—arguye finalmente el 
padre José—no hablamos en lenguaje místico, sino escolástico, por 
lo que no es lícito argumentar de la utilidad de la contemplación 
a su absoluta necesidad. Nuestra misión no es la de empujar a las 
almas hacia la contemplación; se reduce a enseñársela (10). 


Si cada ser encuentra su perfección en su último fin, el hom- 
bre no la encontrará en nada más que en Dios, último y único fin 
suyo. ¿Mediante qué acto? Mediante la caridad, responde Santo 
Tomás, puesto que Dios mora dentro del almíia que vive en cari- 
dad (11). De ahí que la perfección de la vida cristiana haya que 
medirla especialmente por esta virtud (12). Sobrado conocidas son 
las palabras de San Pablo en este mismo sentido (13). No puede 
ser otra la enseñanza de todos los músticos y de todos los 'escolás- 
ticos. concluye José del Espíritu Santo, que, para terminar, plan- 
tea la tesis siguiente: La perfección moral de la vida cristiana con- 
siste formal y sustancialmente en la caridad; y la prueba así: 
La perfección sustancial y formal: 1. Ha de ser común a to- 
dos. 2.” Por ella alcanzaremos la gloria del cielo. 3.” Por ella 
misma merecemos esa felicidad última. 4.” No es indiferente al 
bien o al mal. 5.” Debe de bastar a quien la tiene. 6.” Quien la 
posee no puede temer nada al ejercitarla. Ahora bien; la caridad 
es la única que reúne en sí todas estas cualidades. La experiencia 
mística que, como la caridad, reside en la voluntad, no añade gra- 


(9) Camino de perfección, cap. XVII. 

(10) José DEL ESPÍRITU SANTO: Cursus... T. TI, p. 516-518. 
(11) I Joann., IV, 14. 

(12) Summa, 2, 2, q. 184, a. l: 

(13 GOTH, 4, 
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do alguno a la perfección sustancial más del que puede darle una 
Dn accidental. 

La contemplación adquirida (y más aún la infusa) implica 
excelencias espirituales de muy delicados matices, Lia primera debe 
recomendarse a la masa de las almas piadosas y reflexivas como 
término normal de su oración, de sus ejercicios de piedad y par- 
ticularmente de sus meditaciones. Su mejor guía será San Juan 
de la Cruz en la Subida del Monte Carmelo; libro casi exclusiva- 
mente consagrado todo a la oración adquirida, que depende en su 
mayor parte de nuestra industria. La segunda es un favor muy 
delicado que de cuando en cuando se encuentra en almas escogl- 
das por Dios, y que en sus grados superiores del desposorio espl- 
ritual- y del matrimonio resulta rarísima. 

A pesar de su indiscutible valor, Santa Teresa proclama que 
la contemplación infusa no es necesaria ni para la salvación ni 
para la perfección. Y San Juan de la Cruz afirma que entre las 
almas espirituales no llegla a la mitad el número de las que Dios 
eleva a ese estado, y esto por los motivos que El sólo conoce. Alu- 
sión al misterio de la predestinación, en virtud del cual Dios dis- 
tríibuye sus gracias 'y sus dones a quien quiere, como quiere y 
cuando quiere (14). Entre otros motivos, he aquí el principal que 
el Santo señala: Sólo les mete Dios en esta noche a éstos para 
ejercitarlos y humillarlos... y no para llevarlos a la vía del espí- 
ritu, que es esta contemplación. ¿Cómo, pues, compaginar estos 
dos hechos: el que no todos sean elevados hasta ella y el que todos 
los espirituales hayan “sido llamados a la misma por lo menos re- 
motamente por una parte, y las afirmaciones del Santo por otra 
de que. Dios manda las pruebas espirituales de la noche a muchos 
para humillarlos y no para elevarlos a la contemplación? 

No se debe de comparar la llamada a la contemplación infusa 
con la llamada a la salvación. Es infal:ble la palabra de la Escri- 
tura: Dios quiere que todos los hombres se salven (15), aunque 
haya que explicarla con la célebre distinción en la historia de la 
Teología de la llamada remota y próxima, gracia suficiente y ef- 
saz, En cambio, en ningún lugar de la peo se lee: Dios quie- 
re que todos los E sean elevados a la contemplación. Por 
lo menos es desconocida la cuestión y la célebre distinción de las 
llamadas; y es natural, puesto que Dios no. hace objeto de llamada 
alguna, ni próxima ni remota, a quienes nunca predestinó a la 
contemplación infusa. El hecho de no ser nunca elevadas ciertas al- 
mas hay que atribuirlo únicamente a la voluntad divina. El por- 


(14) Noche oscura, lib. I, cap. IX, n. 9, 
(15) LO LAS 
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qué El se lo sabe, proclaman al unísono Santa Teresa y San Juan 
de la Cruz (16). En el Cántico espiritual dice expresamente el 
Doctor Místico: “Muchas almas llegan y entran en las primeras 
bodegas, cada una según la perfección del amor «que tiene; mas 
a esta última y más interior pocas llegan en esta vida; porque en 
ella es ya hecha la unión perfecta con Dios que llaman matrimo- 
nio espiritual” (17). Santa Teresa emplea el mismo lenguaje neto 
y conciso: Habla de la oración de quietud, ese brasero interior que 
nos abrasa en sus llamas y nos deja impregnados de sus perfumes, 
de la que dice la Santa que nosotros no la podemos adquirir; pues 
en ello mesmo se ve no ser de nuestro metal, sino de aquel purí- 
simo oro de la sabiduría divina. Y añade: Dejemos cuando el Se- 
ñor es seruido de hacerla porque Su Majestad quiere y no por más. 
El sabe el porqué; no nos hemos de meter en. eso. Después de ha- 
cer lo que los de las moradas pasadas,- humildad, humildad... (18). 

Las almas consagradas a la vida contemplativa que las segre- 
ga del mundo, de sus disipaciones y de sus placeres, pueden aspi- 
rar a la contemplación infusa por razón de la caridad ardiente que 
acompaña a este estado de ordinario, y pueden disponerse para la 
misma por medio de la más profunda humildad y de un despojo 
total de sí mismas, siguiendo naturalmente en todo las normas de 
una sana dirección y las inspiraciones de la gracia. Todas las al- 
mas fervorosas acostumbradas al ejercicio de la contemplación 
adquirida o no, favorecidas o no con la contemplación infusa, to- 
das deben indistintamente tender sobre todo y 'ante todo al amor 
más ardiente que puedan de Dios y del prójimo, cuya prueba más 
auténtica e indiscutible es la absoluta y amorosa sumisión de la 
voluntad a la de Dios. En esta vida mortal, que, como la define 
la Sagrada Escritura, es un campo de batalla y un valle de lágri- 
mas, esa disposición es la más meritoria y la más segura, puesto 
que el cristiano ha de seguir a Cristo más bien sobre el camino 
del Calvario que en las cumbres esplendorosas del Tabor. 


IJI. Apliquemos ahora estas consideraciones sobre la perfec- 
ción; y pongamos en comparación entre sí a las dos formas de con- 
templación. ¿Cuál es la más perfecta? En resumen así responde 
Honorato de Santa María: Supomendo en ambas el mismo grado 
de caridad, las dos umiones (la ordinaria, en el plano ascético, y 
la extraordinaria, en el mástico) son igualmente perfectas cuanto 
a la sustancia de la perfección, pues en ambas el alma conoce y 


(16) Noceh oscura, 1. €. 
(17) Canc. XXVI, 4. 
(18) Moradas IV, Cap. IL, n. Y, 
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ama a Dios, y es precisamente en estas operaciones y no en las po- 
tencias en las que consiste nuestra perfección (19). 


Son comunes también a ambas los efectos propios del estado 
de perfección: paz interior, gusto anticipado del cielo, una espe- 
cie de inmutabilidad en el bien, manera de obrar común por im- 
pulso divino, pureza angélica, paciencia invencible, sed de hum:- 
llaciones, completa sumisión a la divina voluntad, etc., etc. (20). 


“El fin propio de la vida espiritual—dice Santo Tomás—es 
que el hombre esté unido a Dios por medio de la caridad” (21). 
Ahora bien; se sigue de aquí—arguye el P. Honorato—-que la 
unión mística... no añade alguna perfección nueva a las que tiéne 
la unión en la vía ordinaria y común, consideradas las dos en 
cuanto a la sustancia de la perfección y en cuanto a todos los efec- 
tos que son inseparables de un estado de perfección cristiana. La 
unión y la perfección de la caridad asequible en la vía ordinaria 
tiene por lo menos entre otras ventajas sobre la mistica la de ser 
accesible a todos los cristianos, mientras que la unión mística y 
extraordinaria no sólo no la pueden adquirir todos los hombres, 
puesto que es una gracia y don gratuito de Dios, coma, lo sería el 
don de profecía, por ejemplo, sino que también su mismo ejerci- 
cio es moralmente imposible a la mayor parte de los hombres por 
razón de su estado y de sus disposiciones naturales. Por esta mis- 
ma razón es por la que los espirituales mismos observan que Dios 
no llama a este estado más que a un reducido número de almas, de 
las que no todas llegan a alcanzarlo. 


Otra ventaja de la vía común sobre la extraordinaria es que 
la perfección cristiana consiste esencialmente en la primera (22). 
Puesto que acabamos de tocar un punto neurálgico de las grandes 
disputas de nuestros dias dejamos toda la responsabilidad de la 
explicasión a la acostumbrada sagacidad del P. Honorato de San- 
ta María: 


“Una ventaja ¡muy considerable de la vía ordinaria sobre la mística 
está en el hecho de que en aquélla sola radica esencialmente toda la 
perfección del cristianismo y toda la santidad del Evangelio. Es la que 
pedimos todos los días a Dios en el padrenuestro: Fiat voluntas tua; 
hágase tu voluntad. Sin aquella perfección nadie es perfecto, pues ella 
es el término y fin de la vida cristiana, a la: que se reducen, como a su 
fin, todas las demás modalidades de unión de cualquier orden que sean. 
Sin ella, estas uniones no podrían subsistir según el criterio del Após- 
tol, que hace de la caridad el £n único de todo precepto. La per- 
fección de la caridad consiste principalmente en la unión de nuestra 


(19) O. C. Pp. 354-355 

(20) HONORATO, O. C., P. 357. . 
(LANAS UNAM IA UA 

(22) HONORATO, O. C., PP. 360-362, 
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voluntad con la de Dios. De esta unión es de la que habla Santa Teresa 
en las Moradas con frecuencia (cita el cap. 111 de las Moradas V). Lo 
cierto es, a pesar de cuanto digan ciertos autores, que la perfección 
evangélica no consiste en la 'unión mística, pues Dios no la concede 
con bastante frecuencia ,a los más perfectos” (23). S 


El P. Honorato deduce un argumento muy fuerte contra la 
unión místicá comparada con la ascética de la gratuidad de la gra- 
cia, que depende en absoluto de la liberalidad divina y que no pue- 
de pretenderse por ningún concepto y con ningún derecho, no de 
otra manera que lo es la primera gracia para el justo o para el 
pecador. Tratándose de una unión que es un bien no necesario 
para salvarse, tienen razón los teólogos al afirmar que no se la 
puede desear ni pedir a Dios más que bajo esta condición: que 
sea útil para adelantar en la virtud... (24). 

Finalmente, prosiguiendo en la misma comparación, deduce 
el P. Honorato otra ventaja de la unión ascética sobre la mística 
del hecho que toda la perfección de ésta le proviene de la primera. 
Entre otras pruebas aduce la siguiente: la unión mística viene 
acompañada de ordinario de inefable suavidad. Pero resulta que 
el mérito y toda la perfección de la caridad consiste en las buenas 
obras y no en las delicias espirituales. Probatio dilectiomis exhib1- 
tio est operis, decian los padres con San Gregorio. Y Ricardo de. 
San Victor escribe: Affectuosa dilectio interdum. plus afficit mi- 
nus diligentem et minus: perfectum (25). En una palabra; vistas 
estas consideraciones se deduce claramente que la perfección ad- 
quirida en la vía ordinaria es segura, exenta de ilusiones y de 
engaños; puede desearse sin ambición y esforzarse el alma por 
adquirirla sin peligro alguno y, por último, pedirse a Dios sin 
temeridad y sin presunción (26). 


IV. A pesar de cuanto acabamos de decir, la unión mística 
tiene grandes ventajas sobre la ascética en muchos aspectos (27). 
En. la unión mística el alma posee a Dios, le conoce, goza y gusta 
de El en una forma más elevada que pueda serlo en la adquirida, 


(23) ID., p. 363. 

(24) Ib., p. 365. 

(25) In Cant., cap. VI. 

(26) HONORATO, O. C., PP. 370-372. No cabe Ja menor duda de que+¿la unión mís- 
tica se puede concebir sin el éxtasis, la suspensión de los sentidos, el arrobamiento, 
etcétera, etc.; pero es también cierto que de ordinario y normalmente dicha unión 
viene acompafiada de todos esos fenómenos extraordinarios con mayor o menor in- 
tensidad, resultando, por lo tanto, verdadero que en tal estado tl alma está más 
sujeta a ilusiones que lo estuviera en la unión ordinaria de la caridad en 'un plan 
ASCÉtIco. 

(27) En todo este proceso de comparación no se puede echar en olvido, como 
no lo echa el P. Honorato (pp. 356-373), aquel correctivo: con igual grado esencial 
de caridad. Pues si no partimos ide este principio la comparación entre ambas unio- 
nes es vacía de sentido. 
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si bien ño lo sea de una forma más meritoria. Dicha unión es una 
bienaventuranza anticipada y los principios de su operación son 
tan sublimes como pueden serlo los dones del Espíritu Santo obran- 
do de un modo sobrehumano, además de otros.dones sobrenatu- 
rales completamente gratuitos, que de una formía más o menos 
permanente se comunican al alma para corroborar sú unión cada 
vez más perfecta (28). 'Entre todas estas gracias gratuitas extra- 
ordinarias pone de relieve Honorato a las especies infusas, ele- 
mento principalísimo de la contemplación mística, y que no hay 
que confundir con las que producirán el conocimtiento intuitivo € 
inmediato de Dios en el cielo, pues aquí en la tierra nunca pasa- 
rán los linderos de un conocimiento abstracto... (20). 

Tales son los aspectos principales por los que la unión mística 
es superior a la adquirida. Pero no se eche en olvido que con to- 
das sus prerrogativas, la perfección de la unión mística consiste 
esencialmente en la caridad. Ella sola es el sólido fundamento, el 
progreso y la consumación de la piedad cristiana, cualquiera que 
sea el camino por donde pueda alcanzarse, el ordinario o el, extra- 
ordinario (30). 

Puede ser que algún lector se pregunte dónde ha de colocar 
sus anhelos por escalar la unión divina y cómo ha de medir sus 
progresos en la caridad. La explicación que acabamos de darle, 
sacada de la doctrina tradicional carmelitana, podrá resolver sus 
dudas. Para mejor precisar sus ideas recomendaríamos a dicho 
lector el meditar y reducir a principios de vida espiritual este be- 
llísimo texto de Santo Tomás: Owienqmiera puede conjeturar de 
si está en gracta por tres señales: no sentirse reo de ningún pe- 
cado mortal, despreciar las cosas del mundo y no hallar sus de- 
lictas más que en Dios sólo (31). Estas tres señales son a su vez 
tres grados principales en la escala de la perfección, cuyo último 
peldaño deja en la contemplación adquirida o en la infusa, cuan- 
do Dios se complazca en darla al alma. En el primero de dichos 
grados tenemos el pórtico de un templo; en el segundo, el inte- 
rior, cerrado para las cosas del mundo; en el tercero, el santua- 
rio. Aquí es donde Dios está más cerca y donde la mirada sim- 
ple y amorosa de la contemplación, fija en El, hace que el alma 
se goce en su presencia y participe de su. bienaventuranza. 


V. Para confirmación de cuanto acabamos de decir propon- 
dremos a continuación la doctrina espiritual sobre la perfección, 


(28) 1D... D377. 

(29) Ib., DD.378-379. Cita TV Sent Dist., 50, a. 2. 
(30): Tb., p. 386. 

(IL) SUN AE OATES: 
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según el venerable P. Juan de Jesús María. Seguimos su razona- 
miento a través de los puntos siguientes : 

1.” Es indiscutible que tanto los religiosos como los seglares 
deben de tender a un mismo fin, pues todos igualmente ASE 
rán la vida eterna si viven santamente, 20% 

2... Pero esta afirmación tan elemental no basta para un re- 
ligioso. Este debe de añadir a esa finalidad común ótro término 
de sus aspiraciones que no es el último, pero que caracteriza al es- 
tado religioso; es el conseguimiento de la perfección de la cari- 
dad. Caridad, que ciertamente es inferior a la del cielo, pero que 
es excelentís:ma y muy digna de todos los afanes y sacrificios de 
la vida religiosa. 

3... También-ha de tener presente el religioso que, en virtud 
de su estado, se ha comprometido seriamente a tender siempre a 
esta perfección de la caridad. No está obligado a poseerla en acto 
como lo está: el obispo, pero debe de tender a ella... sin olvidar 
nunca que, en el camino de la perfección, el no adelantar es volver 
atrás... La perfección cristiana consiste principal y esencialmente 
en el amor de Dios y del prójimo... Santo Tomás da la siguiente 
razón: la perfección de todo ser consiste en la unión con su últi- 
mo fin. De ahí que la perfección del hombre no se encuentre más 
que en su unión con Dios, único fin del mismo, unión que no se 
realiza por otro ningún medio que no sea la caridad (32). 

4.” Además de este fin común y peculiar de la caridad, cada 
Orden religiosa se especifica aun por otro fin más particular, for- 
mando, por consiguiente, entre todas las Ordenes una variedad 
admirable que embellece a la Iglesia, 

5. Nuestra Orden, por razón de esta última finalidad, es 
mixta y se compone de dos partes. la contemplación, que es la 
parte principal y el fin de la Orden, y la acción, que es la parte 
o fin secundario. Como si dijéramos que nuestra Orden tiende 
primero y principalmente a la perfección ide la caridad por ejer- 
cicios de vida contemplativa, y en segunda categoría por las ocu- 
paciones de lla vida activa (33). Por la gracia de Dios, por los 
méritos de la Santísima Virgen María y de nuestra santa Madre 
Teresa, todos estos ejercicios están admirablemente proporciona- 
dos y adaptados a este doble fin, ya en los conventos de religiosos 
como de religiosas carmelitas. 

6. De cuanto acabamos de decir se deduce una consecuen- 


(32) Summa, 2, 2, q. 184, a. l 

(33) Nótese bien la expresión del autor. No dice: por la contemplación, sino 
mor ejercicios de vida contemplativa (silencio, mortificación, oraciones vocales y men- 
tales, etc.), que son los que bastan para conseguir el fin de la Orden, mientras que 
la contempiación puede faltar, puesto que no depende de nosotros. 
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cia. Si le preguntan a un carmelita sobre la finalidad de su Orden, 
éste deberá responder: “Yo tiendo a la perfección de la caridad 
divina por medio de un ia de observancias que parte son 
de vida contemplativa, parte de vida "activa. Con. la difergncia de 
que yo me aplico primero y principalmente a los ejercicios que me 
facilitan mejor el trato íntimo con Dios y a contemplar las cosas 
divinas, puesto que estos ejercicios son los que más poderosamente 
me ayudan en el progreso de la caridad divina. Me ocupo tam- 
bién, y en segundo lugar, del ejercicio del ministerio apostólico 
en la medida que de mí disponga la obediencia.” 

7. Tales son los fines subordinados que caracterizan a nues- 
tra Orden y a los que encaminan la Regla, las Constituciones y 
todos los demás ejercicios. Para que un carmelita “alcance este do- 
ble fin debe conocer todos los medios que sus leyes le proponen 
y no emplear otros. La fiel observancia de las mismas y nada más 
que esta observancia le conducirá a la perfección de la caridad 


Supuesta, pues, esta doctrina, ya podemos responder a esta pre- 
gunta, que es de la más trascendental importancia: ¿Qué es ten- 
der ia la perfección? Tender a la perfección no es más que ob- 
servar los mandamientos dle Dios, las leyes comunes a todos los 
cristianos y, además, todos aquellas que son propias y esenciales 
a cada Ordén religiosa en particular, con ánimo de llegar. a la 
perfección de la ECO 


8.” Entre estas obligaciones peculiares de cada Instituto el 
autor señala como principialisimas los votos. El carmelita añade 
a los tres comunes un cuarto de no aspirar a prelacia alguna den- 
tro o fuera de la Orden ni directa ni indirectamente. Se llama voto 
de humildad y que obliga bajo grave. como los demás votos. La 
regla carmelitana obliga bajo pecado venial. 


o 


9. El venerable Padre enumera a continuación las partes 
principales de la observancia carmelitana: Regla, Constituciones, 
Instrucciones, ordenaciones de los superiores, horas de medita- 
ción, exhortaciones, capítulos, silencio, soledad, huenos ejemplos... 
etcétera; medios todos muy aptos para conseguir la perfección 
cristiana y, por ésta, la vida eterna. 

10. Detallando más, dice: “Cualquiera de nosotros que de- 
see llegar al término de la perfección monástica, debe de poner 
especial empeño en dos cosas: en la oración y en la mortificación. 
Sean cuales fueren las ocupaciones de la jornada carmelitana, es 
necesario tener siempre presentes estas dos cosas: entretener el 
corazón todo y sólo en Dios mediante la oración, y someter a El 
en todo momento el propio juicio, la voluntad y los apetitos. Ese 
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es el camino real que enseñó Nuestro Señor y que los apóstoles 
y todos los santos siguieron. 

Como conclusión de cuanto acabamos de decir tenemos que * 
resolver una duda que puede presentarse al espíritu ante el doble 
fin de nuestra Orden, y principalmente de la contemplación, que 
es su fin primero. La dificultad es la siguiente: un religioso car- 
melita descalzo que no llega a conseguir la contemplación—infu- 
sa—(34), ¿cesa por lo mismo de satisfacer a su obligación. que 
es la de tender a la perfección de la caridad principalmente por la 
contemplación o ejercicios de vida contemplativa? En efecto, ¿no 
escogió la contemplación como medio especificativo e inmediato de 
nuestra Orden para llegar a la perfección de la caridad, a la que 
por otros miedios tienden los demás institutos religiosos? Plan- - 
teando más brevemente y en forma la misma duda: ¿Cómo po- 
drá progresar el carmelita en la caridad si no emplea el medio 
principal profesado por él precisamente para dicha finalidad ? 

He aquí la respuesta. El que se dedica a la oración—vía que 
conduce normalmente a la contemplación—(35), como hacen or- 
dinariamente los religiosos carmelitas, satisface a la obligación 
principal, aunque nunca llegue a gozar de la verdadera y propia- 
mente dicha contemplación. 

“En efecto, no fué el acto propio de la contemplación, don gra- 
tito dispensado por Dios a las almas (36), el que el carmelita es- 
cogió como su medio umversal de progreso en la caridad. Profesó 
solamente de una manera general la vida contemplativa, esto es, 
un determinado método de vida, consagrado a prácticas espiri- 
tuales, sobre todo a la oración, cuyo término y fim último es la 
contemplación propiamente dicha y verdadera, de la que toma 
nombre la vida contemplativa. Por eso el carmelita que tiende 
hacia esa meta o que por lo menos se esfuerza por tender a ella, 
satisface a su obligación hasta el punto de poder alcanzar la per- 
fección de la caridad, aunque no fuere levantado a la 'contempla- 
ción infusa durante toda su vida m. durante el espacio de um cuar- 
to de hora. Si bien hay que confesar que los pocos religiosos que 
han sido favorecidos con este don ¿an singular hacem progresos 


(34) El paréntesis es nuestro. 

(35) 'Si el autor se hubiera querido explicar mejor, podía haber «añadido: vía 
que conduce de ordinario a la contemplación adquirida, término' normal de la me- 
ditación, y también alguna vez a la contemplación infusa, siempre que Dios se com- 
plazca en levantar hasta ella al alma. 

(36) Don gratuito que en nada depende de nosotros y que, como todo fin, de- 
bería estar proporcionado a nuestras facultades, capaces de llegar a él con el con- 
curso ordinario de la gracia. Tal proporción, en cambio, entre el fin de la oración 
v nuestras facultades no se halla más que en la contemplación, adquirida, que San 
Juan de la Cruz nos señala como término normal de la meditación. 
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increíbles en el Amor divino, tales que no hay palabra humana 
que pueda definirlos” (37). 

No puede. decirse más expresivamente que la perfección del 
alma aquí en la tierra está íntimamente ligada.a la caridad cris- 
tiana y no a la contemplación infusa, y que un carmelita, habien- 
do hecho profesión de vida contemplativa, puede ser perfecto por 
razón sólo de la primera, sin haber nunca gozado de la segunda. 
Confirmación de la doctrina de Santo Tomás y de todos los san- 
tos doctores, que enseñan que la perfección consiste en la unión 
con nuestro último fin, que es Dios: unión—dice San Pablo-—que 
no la realiza otro lazo que el de la caridad. 

Intimamente compenetrado con esta doctrina, el venerable Pa- 
dre Juan de Jesús María, y adoctrinado por Dios mismo en ínti- 
mas comunicaciones místicas de que gozó, dejó la mayor parte. 
de sus escritos consagrada 'a esa virtud. Sus delicados sentimien- 
tos conmueven al lector, que, impresionado por tan amorosos 
acentos, se siente naturalmente llevado por el pensamiento a la 
causa primera que los inspiró E al Siervo de Dios que los trans- 
mite. , 

Ofttros muchos carmelitas enseñaron lo mismo. Citaremos por 
vía de ejemplo solamente a dos poco conocidos, pero cuyas obras 
místicas son muy estimadas: el P. Mauro del Niño Jesús, muerto 
en 1690, y el venerable Juan de San Sansón. Del primero dice el 
padre Jansen, S. J., en la recensión que hizo a una edición re- 
ciente de sus libros: “El P. Mauro no parece favorable a la tesis 
de la universalidad de la vocación mistica. Escribe, en efecto: “No 
solamente para agradar a Dios mi para hacer santos conduce la 
operación divina a ciertas almas hasta la contemplación mística, 
puesto que hay muchas y muy santas que no llegaron nunca a es- 
tas alturas.” Tal es el parecer de este religioso, muy experimen- 
tado en las comunicaciones místicas, celoso propagador de la Re- 
forma de Touran, grande amigo de la oración y de la soledad, 
pues se pasaba con frecuencia siete días seguidos en 'oración (38) 

El venerable Juan de San Sansón no pensaba diferentemente 
sobre. la universalidad de la vocación mistica. Exprime con niti- 
dez su pensamiento en estas palabras: “Hay muchos santos en el 
cielo que nunca fueron grandes contemplativos” (39). 


(37) JUAN DE JesÚs MARÍA: Opera. Florencia. T. Il. Tract. de Oratione ei de Con- 
iemplatione, p. 305-507. Notabile, 1, XI. 

(38) crr. Nouvelle Revue Théologique (Louvain). Janvier 1933, p. 90. ReCóBión 
del P. Jansen, $. J., al libro L'Entrée a la divine sagesse, reeditado por el R. P. Pas- 
cual del SS. Sacramento, carn:elita descalzo de Bruselas. 

(39) DONATIEN DE SAINT NicoLAs: La Vie, les Maximes et parties des Devres: du 
trés-excellent contemplatif Frére Jean de Saint Samson, aveugle des le berceau et 
religieux lalc de POrdre des Carmes réformés. París, 1651, p. 273. 
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“De la aventura que le sucedió con un cuerpo 
muerto.” (“Don Quijote”, parte 1, cap. XIX.) 
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“Por buen agúero he lenido, hermanos, haber visto lo que he vis- 
lo, porque- estos santos y Caballeros profesaron lo que yo profeso, 
que es el ejercicio de las armas; sino que la diferencia, que hay en- 
tre mi y ellos es que ellos fueron santos, y pelearon a lo divina, 
y soy pecador, y peleo a lo humano. Ellos conquistaron el cielo a 
fuerza de brazos, porque el cielo padece fuerza, y yo hasta ahora 
no sé lo que conquisto a fuerza de mis trabajos; pero si mi Dul- 
cínea del Toboso saliese de los que padece, mejorándose mi ventura 
y adobándoseme el juicio, podría ser que encaminase mis pasos por 
mejor camino del que llevo” (1). 


Cavilando los devotos apostilladores del Quijote sobre la ¡aven- 
tura que le sucedió con un cuerpo muerto (1-xIX) deducen la con- 
jetura de que el tal era San Juan de la Cruz. Barajan fechas, to- 
man nota de las calenturas que le quitaron la vida, reparan en aquel 
inciso: “Owmisiera Don Ouijote mirar si el cuerpo que venía en la 
litera eran huesos o no”, que deja traslucir la incorrupción del san- 
to, y en los encamisados—capas blancas de carmelitas—, envueltos 
y revueltos en sus faldamentos y lobas que le daban compañía; 
fijan el término del camino en que los topó y aseguran que, en 
efecto, concuerdan los datos de la aventura con los de la trasla- 
ción del cuerpo incorrupto del místico fraile, de Ubeda, donde fa- 
lleció, a Segovia, donde aun reposa. 

No comprendo a qué tanta reverencia a la Historia cuando 
debe reinar la Poesía. Yo 'acepto por bueno, auténtico y valedero 
el encuentro, y creo que Cervantes, si Dios no, quiso que-—ya que 
no vivo—Don Quijote encontrara a su Hermano muerto. Y si, así 
como al hallarlo muerto “se reservó a sí solo su venganza”, se 
hubieran tratado en vida..., tendríamos hoy, tendría España, ten- 
dría la humanidad a San Alonso Quijano de la Cruz, carmelita 
descalzo. Y hubiéramos perdido-—todos—en el trueque: porque si 


(y “Don Quiiote de la Mancha”, p. HI, cap. LVIHM. 
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en San Juan de la Cruz aprendemos los cristianos a ser santos, en 
Don Quijote aprenden los hombres a ser cristianos. La venganza 
—leamos justificación —(si alguna necesitamos nosotros, que no él) 
de la doctrina austera y misteriosa de San Juan.de la Cruz la en- 
contramos rebosante y jocunda en Don Quijote. 


1.-—FUNDAMENTO DE COMPARACIÓN ENTRE SAN JUAN DE LA CRUZ 
y Don QUIJOTE 


Paradójica la apreciación que pregona fraternidad entre dos 
hombres que el corriente sentir pregona antípodas: el Doctor Ex- 
tático y el Caballero Andante. Retratado el primero en desnudez 
y soledad de toda cosa creada, fijos los ojos y tendidos los brazos 
al infinito Dios; y el otro, asendereado, armado de todas sus ar- 
mas defensivas y ofensivas, recorriendo castillos o ventas, en pen- 
dencilas sucesivas y constantes con gentes de toda laya. Con la 
pluma de ave el uno y el blanco pergamino abierto; el otro, en- 
hiesta la fendiente espada y embrazando la izquierda la rodela an- 
cestral. Aquél, con birrete de Doctor, y éste, coronado con el bia- 
ciyelmo de Mambrino; es empresa difícil apurar más el antago- 
nismo de dos hombres en el mundo de los ojos. 


No obstante, un simple reparo ortográfico avienta todas estas 
discordantes vestimentas y pone a nuestra vista una sustancia es- 
piritual uniforme, dos vidas humanas que corren por cauces pa- 
ralelos, si no por el mismo. Escribiéndose extático con +, tene- 
mos un doctor con un apelativo sinónimo de andante: extático, 
que sale fuera de sí; el salir implica andar, en un sentido o en 
otro; en este caso concreto, andar desde el punto o al punto Dios, 
de la Nada al Todo: un pasito, como puede verse. 


Ni se diga que no cabe posible parangón entre una persona 
histórica, de carne y hueso, corriente y moliente, y un tipo ideal, 
parto de una fantasia—no de una vida—genio. Don Quijote es un 
ser tan real como Alejandro Magno por lo menos. Y no preci- 
samente por figurar el primero en el canon de los mitos literarios 
de valor universal, que le da cuerpo de existencia tan valedera 
como puede prestársela a cualquier personaje la Historia. Don 
Quijote nos da la sensación de un hombre vivo entre los vivientes, 
tan vivo como el mismo Napoleón, por no irme tan lejos. Poco 
importa que su partida de nacimiento esté inscrita en las páginas 
de la Poesía y no en las de la Historia. Cuánto más que, el Corso 
"muerto, las aguas que él alborotó volvieron a sus caures; y donde 
- Don Quijote pone el cuento de su lanzón, brotan flores y panes 
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de vida eterna. Bien cabe, pues, el parangón entre el mito Don 
Quijote y el histórico Fr. Juan (2). 

Es el mismo Sancho quien, a raíz del encuentro con el muerto, 
nos pone ante la mirada la semejanza de más bulto entre e An- 
dante y el Extático. 

“¿Quién fué el sabio amigo que puso en la lengua y en el pen- 
samiento” del fiel escudero el nombre apelativo que 'había de dis- 
tinguir por los siglos de los siglos a su señor de la innumerable 
caterva de los andantes caballeros sin gloria? ¿Quién le inspiró la 
segura profecía: “Dé rostro a los que le miraren, que sin más ni 
más, y sin otra imagen, ni escudo, le llamaran el CABALLERO DE 
LA TRISTE FIGURA?” No otro, cierto, que el muerto, el cual, en pago 
de su buen deseo de vengarlo, le hacía particionero de su propio 
nombre y hazañas. Hace cuatro siglos que los panzas de todo ca- 
libre motejan de ridículas y tristes, las excelsas figuras de estos 
dos paladines. Cabalgando sobre escuálido jamelgo el uno, abra- 
zado el otro a la desnuda cruz; el uno recubierto de herrumbrosa 
armadura ¡anacrónica, el otro amortajado de buriel: ninguno de 
los dos son alegres continentes para los ojos que ;¡se ha de comer 
la tierra. Estirado el uno, medio hombre el otro; calvos los dos, 
magros los dos, avellanados los dos: solamente la desenvuelta y 
antojadiza Altisidora pudo fingirse enamorada del Andante a des- 
pecho del: 


“¿Qué gala, qué bric, qué donaire, qué rostro, qué cada cosa por 
sí destas o todas juntas le enamoraron? Que en verdad, en verdad que 
muchas veces me paro a mirar a vuestra merced desde la punta del 
pie hasta el último cabello de la cabeza; y que veo más cosas para 
espantar que para enamorar..., no sé yo de qué se enamoró la po- 
bre” (3). 


A toda esta tiramira tan sólo pudo replicar el amo: “Yo, San- 
cho, bien veo que no soy hermoso, pero también conozco que no 
soy disforme.” Y, en fin, en fin, apela a la hermosura del alma que 
en sí reconoce y que hace el amor con impetu y con ventaja. 

Y por lo que al santo atañe, declara la monja María de San 
Pedro: 


“Esta Lestigo-há considerado muchas veces que con ser el dicho s4n- 
to Padre Fray Juan un hombre no hermoso, y pequeño, y mortificado, 
que no tenta!'las partes que en el mundo llevan los ojos, con lodo eso 
—ahora viene la hermosura del alma—no sé qué traslucía o veía de 
Dios en, él esta testigo, llevándose los ojos tras de sí para mirarle, 
como para otrle” (4). 

(2) Por Don Quijote entiendo tanto el personaje como el libro, ya que la novela, 
con todo su retablo de figuras, inclusive el mismo Sancho, que ocupa hornacína aparte, 
se ha labrado por y para Don Quijote. No tengo inconveniente en incluír al mismo 
padre, don Miguei de Cervantes Saavedra, sia la pluma se viene. Por San Juan com- 
prendo al hombre con sus libros, su vida y su historia. 

(3) “Don Quijote”, p. II, cap. LVIII. 
(4) FP, SILVerIO: “Hist. del Carmen Descyl.”, t. Y, lib. Y cap. XVI, pág. 408, 
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¿Qué tienen que ver los Panzas con los Quijotes? ¡La hermo- 
sura del alma...! ¿Pero existe? Los dos siguen siendo unas tristes 
_ figuras que tienen más para espantar que para eniamorar..., aun- 
que el santo sonriera siempre. Esto"por lo que hace.al aspecto ex- 
terior, a lo que entra por los ojos; para la razón los dos son locos. 
ridículos y menguados. ¿Cabe nada más triste que un loco, que 
nos hace reír con sus dolores o que se pasa la vida cantando las 
nupcias idílicas del alma con Dios? 

Los dos padecen el mal en grado superlativo. Y. no se curan. 
“Hay dos clases de locos--nos instruye Sansón Carrasco, el ven- 
cido caballero del Bosque, bachiller por Salamanca—. ¿Lía diferen- 
cia que hay entre esos dos locos es que el que lo es por fuerza lo 
será siempre, y el que lo es de grado lo dejará de ser cuando quí- 
siere.” ¡Sansón, Sansón, no está con eso conforme tu vencedor. 
el enamorado de la sin par Dulcinea! Justamente es todo lo con- 
trario: el que lo es de por sí podrá curarse, el que lo es de su pro- 
pia voluntad lo será mientras viva. No hay peor sordo... A Don 
Quijote no le volverán el juicio ni los encantos, ni los encantado- 
res, ni los innumerables palos que en; el curso de sus caballerías le 
han dado, ni la pedrada que le derribó la mitad de los dientes, ni 
el desagradecimiento de los galeotes, ni el atrevimiento y lluvia de 
estacas de los yangueses... 

Y San Juan hace suyas, muy suyas, las palabras del Apóstol: 
¿Quién nos separará de la caridad-—locura—de Cristo? Ni la tri- 
bulación, ni la angustia, mi el hambre, m la desnudez, m el peligro, 
m la persecución, nm la espada...” (5). 

Erasmo tiene un libro en elogio de la locura. Mucho tiene en 
qué y por qué elogiarla si sus locos están cortados del mismo tron- 
co que estos dos. Es loco quien no alcanza la razón y loco quien 
la supera. Ambos viven fuera de sus lindes; pero un abismo in- 
sondable—la misma razón—está de por medio. Sólo mo es loco 
quien se debate en el fondo de ese abismo: los Fausto, los Ham- 


let, los Don Jtian, Rodión Romanovicht Raskolnikof, Zarathus- 
trae 


Il.—ALMA DE ESPAÑA EN SAN JUAN DE LA CRUZ 
Y EN Don QUIJOTE 


Los dos vinieron al mundo en la España que no conocía no- 
che: así salieron tan soleados, luminosos y radiantes. Pocos días 
los separan. Formado San Juan primero, cedió, como humilde car- 
melita, la mano al caballero. Cuánto tiempo esperó éste, formado, 


(5). “Ad Rom,”, VIII, 35 sgs, 
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a ver la luz no lo sabemos. La primera parte de Don. Quijote se 
editó en 1605, y unos diez años más tarde la segunda. Fray Juan, 
muerto en 1591, sus obras se publicaron en 1618, en la villa natal 
de Cervantes. Los mismos aires y los mismos soles, vientos y lu- 
vias presidieron su gestación y alumbramiento. Justo que—libros 
espirituales lambos—la vida espiritual de la época impere sobre sus 
páginas y los hermane. ¿No dicen que los escritores toman sus 
ideas del ambiente? 


Soles y lunas de aquellos engendradores de heroísmos, conquis- 
tas, teología y libros de caballerías. Sobre todo, de libros de ca- 
ballerías en imprentas; corazones y cabezas; campamentos, con- 
ventos y carabelas. A Cervantes, de ser verdad, 'que no lo es, que 
intentó barrer del orbe tales libros, le acaeció lo que al otro, que, 
a fuerza de estudiar la religión católica,con ánimo de combatirla, 
acabó por, confesarse católico. Tanta sátira contra las caballerías 
termina por darnos el más sazonado fruto, la nata del Caballero 
Andante. : 

¿Juan de Yepes leyó libros de este género? Ni falta que le hizo 
para ser por ellos influenciado. Leyéronlos sus coetáneos; sobre 
todo, los devoró su madre, hija y hermana Santa Teresa; y a tra- 
vés de ella bien pudieron haber dado sus toques al espiritu de 
fray Juan. ¿Qué otra cosa son sus libros que libros de caballería 
a lo divino? No sería difícil dándoles cuerpo y relieve, disfra- 
zando de arrieros, yangieses, venteros y galeotes, canónigos, du- 
ques o princesas a sentidos y potencias, mundo, demonio y car- 
ne, armar con ellos otro Don Quijote con encuentros, penden- 
cias, cuchilladas, castillos y encantamentos. Don Quijote y San 
Juan han destronado a la turba de taifas que sumúan al mundo 
en la anarcuía y en su lugar nos han entronizado al “Espíritu 
Perfecto. De lo contrario, no se les podría perdonar, a Cervantes 
sobre todo, el haberse levantado contra libros y señores andantes, 
que por andantes precisamente y no estáticos, ni cortesanos, tanto 
bien: hicieron, a los españoles sobre todo. ¿Hubiera llegado a ser 
Santa Teresa la sublime Fémina inquieta y andariega,. de haber 
alimentado su ilusión de adolescente con la clara de huevo de la 
novela rosa d: nuestros días, o con los encanecidos merengues 
de Paul Bourget? ¿Acaso no son los tales libros de caballerías 
hijos legítimos de la fiosofía medioevlal—ancilla theologiae—, 
sazón del más bello optimismo de la vida, al decir de quien no 
acostumbra a regalar frases bellas a la Iglesia ni a España? 

Don Quijote fué engendrado en una cárcel, donde toda in- 
comodidad tiene su asiento. San Juan, si no todos, que todos 
comprenden una vida, por lo menos se sabe que “El Cántico es- 
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piritual ”-—coriazón de su obra—, hasta la estrofa que comienza 
por el verso ¡Oh ninfas de Judea!, la mitad lo pensó y compu- 
so, si no lo escribió, en otra cárcel; porque si'Cervantes| fué preso 
en su patria por fútiles causas que no se precisan, Fr. Juan lo 
fué también por motivos que, de puro inocentés y elevados, fue- 
ra mejor ignorarlos. 

¿Cómo es posible engendrar en una cárcel tales hijos, a no 
ser previamente llevados en las entrañas? ¿No saca alguien a re- 
lucir que si Maquiavelo hubiera sido magmavélico hubiera co- 
menzado por no escribir, para deducir que el santo es el sereno 
de la noche oscura, un maestro teórico, algo así como 'el revistero 
de los toros, que los ve desde la barrera? Allá se las haya Ma- 
quiavelo con su alma, que la de San Juan está plasmada en sus 
libros, carne de su carne y huesos de sus huesos; lal igual que en 
Don Quijote alienta y embiste el alma de Don Miguel de Cer- 
vantes, el hidalgo español y soldado. No todos los libros son: hi- 
jos de madre por igual. 

He mentado al hidalgo soldado, como un dato importante en 
la génesis de Don Quijote. En aquellas calendas, el hidalgo cons- 
tituía el corazón de España. Hidalgo, hijo de nada, cuando más 
de sus obras y sentimientos: dignidad, honor, sangre limpia de 
ajenos contactos, moros o judíos, sangre roja, magúer fuera 'azul, 
fanatismo religioso católico y patrio. Eran la sustancia de Espa- 
fía, sus conquistadores y sus frailes. Hidalgos y pobres fueron 
Cortés y los Pizarro. Hidalgo y pobre, con mediano pasar, el ca- 
ballero de la Mancha, y con menos que mediano su progenitor, el 
Manco. Hidalgo y pobre fué don Gonzalo de Yepes, que antepuso 
el tamor a la bella y recatada doncella Catalina Alvarez a las ri- 
quezas y comercio de sus parientes, quedando por ellos privado 
de la herencia y aun de la familia. Los hidalgos pobres fueron la 
forja del imperio español. | 

A mayor abundamiento, iué soldado el uno y fraile el otro: 
las dos úmicas formas serias de/entender la vida, según la psico- 
logía nuestra. 


Item más, ambos son castellanos. Muy curiosa y de exacta 
poesía la descripción (¿cabe decir la definición?) que de Castilla 
nos hace—more geométrico—don José Ortega y Gasset: “En, ella. 
la vertical es el chopo y la horizontal el galgo. ¿Y la oblicua? 
En la cima tajada de un otero, destacándose en el horizonte, es la 
oblicua nuestro eterno arador inclinándose sobre la gleba. ¿Y la 
curva? Con gesto de dignidad ofendida: ¡Caballero, en Castilla 
no hay curvas! 

¡No hay curvas! Ni San Juan de la Cruz, ni Don Quijote de 


» 
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la Mancha las conocen. Los dos van rectos, dais, a lo suyo. 
El extático, a escalar la subida del Monte Carmelo. El Caballero 
Andante... la lo que va. ¡Cuántos rodeos mos da por filosofías, 
sociología e historia Raskolnikof antes de asestar el hachazo a 
la vieja por la espalda! ¡Qué cavilaciones y ser: o no ser las de 
Hamlet... para acabar haciendo representar una comedia! De 
nuestro Santo Padre dice el P. Silverio: 


“Mientras otros autores se pierden en interminables escarceos, Di- 
tubeando en la: explicación de muchas dificultades místicos, para dar_ 
nos al fin una solución tímida y poco satisfactoria, el Santo corta de 
un tajo viril cuantos nudos gordianos salen a su pluma, y en forme 
tal que la inteligencia queda conforme y satisfecha (6). 


Fina y terminante la respuesta a aquella inocente cuanto cu- 
riosa pregunta de“la monja: ¿Si Dios le inspiraba las palabras 
de sus versos “Hija, unas veces me las daba Dios y otras las 
buscaba yo” (7). Frases rectas pululan por sus escritos: 

El espíritu tiene en tan poco la carne como el árbol una de 
sus hojas. 

Para vemr a gustarlo todo, no quieras tener gusto en nada. 

Procure siempre inclinarse: no a lo más fácil, sino a lo más 
dificultoso. | 

Un solo pensamiento del hombre vale más que todo el mundo, 
y así sólo Dios es digno de él. 

¿Pero a qué espigar frases si toda su doctrina es una línea 
recta que se pierde en la Santísima Trinidad? Basta mirar el di- 
bujo que trazó su propia mano al principio de la Subida: una 
recta del pie de la montaña hastia la cumbre. No admite zigzag. 
Quien intente ladearse, se pierde. ¡Caballero, en Castilla no hay 
curvas! : 

Alguien (Klabund, “Historia de la literatura universal”) se 
atrevió a decir, comparando al Santo con la Santa, que San Juan 
es un ser más delicado, y nos atreveríamos a decir más femenino, 
en todos los aspectos. Y trae a colación unos versos de Unamuno 
(que otras ocasiones sostiene lo contrario, por no variar): 


“Juan de la Cruz, madrecito, 
alma de sonrisa seria, 
que sigues tu senderito 
por caminos de miseria 
de la mano de tu padraza Teresa, 
que la corteja la muerte”. 


Fuerte y varonil la Santa Madre, conforme; pero nada me- 
lindroso, miserable, ni femenino San Juan. ¡$7 en Castilla no hay 
curvas, caballero! 


(6) P. SILVERIO: BMC., 10. Preliminares, X, pág. 145. 
(7) P. SiLvErIO; “Hist, del Carmen Descal,”, 1. V, LV, cap. XXX, púg. 722. 


> 
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¡Pues no digamos nada del manchego hidalgo! ¿Por ventura 
halla nada duro, invencible o infranqueable a su fuerte brazo y 
animoso pecho? ¿Por ventura acomete a ningún enemigo, decla- 
rado o encubierto, por la espalda? “No se agazapa como bandole- 
ro: desafía, provoca; ni filosofa como un cobarde: se arroja y 
embiste: “Gente endiablada y descomunal, dejad luego al punto las 
altas princesas que en ese coche lleváis forzadas; si no, apare- 
jaos... Deteneos, caballeros, quien quiera que seais... Non fu- 
yades, cobardes criaturas... Sería el cuento de nunca acabar. 
Pero..., ¡caballero, si en Castilla no hay curvas! Ni las hay en: las 
vidas de estos dos castellanos. 

Si el ser castellanos les da carácter diamantimo—duro y cla- 
ro—, el ser católicos les da participación de las cualidades de la 
verdadera Iglesia: unidad, santidad y ecumenidad. Don Quijote 
se precia de su religión a cada paso, es ferozmente—¡vaya epí- 
teto —atólico: “Cuanto más que yo nunca pensé que ofendía a 
sacerdotes m a cosas de la Iglesia, a quien respeto y adoro como 
católico y fiel cristiano que soy.” La frase que socarronamente 
suele colgársele, con la Iglesia hemos topado, Sancho (8), ni es 
exacta, pues no: dice topado, sino dado; ni del contexto se des- 
prende el sentido que se le atribuye de miedo, desvío, acusación 
o desdén para con la Santa Madre Iglesia. 

San Juan hace preliminares protestas en todos sus libros de 
que cuanto dijere: “No es mai intención apartarme del sano sentido 
y doctrina de la Samta Madre Iglesia católica. Lo que d:jere, lo 
sujeto totalmente al juicio de la Santa Madre Iglesia (9). Es em- 
peño vano el intentar encontrar la menor resquebrajadura heró- 
tica en su doctrina. 

*Y no solamente son fieles católicos con la fe del carbonero, 
sino que también con la ilustrada y cernida del teólogo: “El diablo 
me lleve—exclama Sancho—si este mi amo no es teólogo, y si no 
lo es que lo parece como un huevo a otro.” ¿No lo va a ser un 
hombre de tan cultivada inteligencia como Don Quijote, cuando 
en aquellos tiempos de felice memoria eran teólogos cuantos alum- 
braba el sol de las Españas? 

Fray Juan cursó en Salamanca; don Miguel, en la calle, le- 
yendo, en su afán desorbitado de cultura, cuantos papeles. sucios 
o rotos entreveían sus ojos. La calle estaba entonces limpia, por 
obra y gracia de la Inquisición, de toda basura heretical. Así que 
era fuente limpida, agua destilada. 

Pero, ¡bueno!, si las coincidencias de estos dos personajes ra- 


(8) “Don Quijote”, p. II, cap. IX. 
(9) Subida”, “Cantos”. Prólogos. 
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yan en lo maravilloso. Hasta las fuentes árabes, que a la mística 
de San Juan señalan los que se han olvidado de que “después 
de cinco m'l años que ha que existen los hombres en el mundo. 
que piensan y escriben, es muy difícil decir nada nuevo”, aunque 
el Santo nos traiga muchas nuevas ideas y otras nuevamente re- 
camadas, tienen su parejo en Cide Hamete Benengeli, historiador 
arábigo, de quien, por medio de un morisco aljamiado, tradujo 
al castellano don Miguel de Cervantes a su hijastro Don Qui- 
jote (¡ !). 

Sin mucho escudriñar reparamos en que ambos son poetas 
—peculiar concepción de la vida—artífices de la belleza por el 
verbo, si bien la mano del fraile es más hábil cinceladora de ver- 
sos que la que se vió precisada a alternar el manejo de la pluma 
con el de la espada. Ambos escriben con palabras sigmificantes 
y bien colocadas, que es cuanto a un buen escritor pedirse puede. 


ITIL—ARMA EN RISTRE BUSCANDO AVENTURAS 


Avancemos con respeto un paso más. Vistos los motivos ex- 
ternos coincidentes y sus dotes personales, examinemos sus actos, 
sus historias y vidas (si es que ambas caben juntas): San Juan 
de la Cruz, que en su vida interior, según nos la muestra en sus 
escritos, es un super-Don Quijote, en su vida exterior, digamos 
histórica, es un Quijote pequeño. El hecho escueto de pretender 
a sus veinticuatro años pasarse a la Cartuja ya nos los acredita 
de aventurero y andante (y no faltaría algún maestro o presen- 
tado del paño que se lo echara en rostro). El cogerse del brazo 
de la sublime andariega para reformar frailes y monjas, necesa- 
riamente lo coloca, lanza en ristre, en plan de acometer por con- 
ventos, caminos y ventas campales batallas o escaramuzas con 
follones y vestiglos de carne y hueso, más duros de pelar, digo 
de vencer, que los que embestía el del invencible brazo. Ya vimos 
cómo dieron con él en la cárcel; y hubieran dado más tarde con 
sus huesos en Nueva España si su Amado, viéndolo en sazón, no 
lo pusiera la buen recaudo contra los malsines, atrayéndolo a su 
lado. : 4 

¿ Y quién no cae de hinojos ante Don Quijote de la Mancha 
y siente deseos de pedirle su bendición cuando lo contempla en 
las soledades de Sierra Morena desgranando su rosario, “hecho 
de unas agallas grandes de alcornoque que ensartó”, y lo que le 
fatigaba mucho era “no hallar por allí otro ermitaño que le con- 
fesase”? ¿Y en qué desmerecen del más súbido misticismo cris- 
tiano aquellas reflexiones que hace a Sancho: “Puesto que los cris- 
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tianos católicos y andantes caballeros más habemos de atender a 
la gloria de los siglos venideros, que es eterna en las regiones 
etéreas y celestiales, que a la vanidad de la fama... (10); y sigue 
a este tenor discurriendo cual podría hacerlo y-lo hace su cama- 
rada Fr. Juan. Y parece que le pesa no ser fraile, mas se con- 
suela pensando que “religión es la caballería y caballeros santos 
hay en el dielo”. 
Tan Quijote el Mistico como místico Don Quijote. 
Metámonos por los libros. Antes de llegar a la substancia, 
escuchemos lo que percibe el oído. Estrofas hay en las poesías 
sanjuanistas que parece han sido puestas en prosa, plagiadas por 
el Quijote; otras parecen robadas la los labios castos del enamo- 
rado de la sin par Dulcinea. Esta consonancia externa bien puede 
ser indicio de otra más substancial, vital e íntimh. 
San Juan de la Cruz da comienzo a sus libros con estos versos: 
; En una noche oscura, 
con ansias en amores inflamada, 
¡oh dichosa ventura!, 
salí sin ser notada, 
estando ya mi casa sosegada. 
A oscuras y segura, 
por la secreta escala disfrazada, 
¡oh dichosa ventura!, 


a Oscuras y en celada, 
estando ya mi casa sosegada. 


A poco que se repare se apreciará un sorprendente paralelismo 
con la narración de las salidas de Don Quijote, al dar comienzo 
a su nueva vida: 


“Y asi, sin der parte a persona alguna de su intención y sin que 
nadie les viese, una mañana, antes del día, se armó de todas sus ar- 
mas; y por la puerta falsa de un corral salió al campo con grandí- 
simo contento y alborozo de ver con cuánta facilidad había dado 
principio a su buen deseo” (11). 


La segunda salida tiene idéntico exordio, como lo tiene idén- 
tico el segundo libro de San Juan: 


“Sin despedirse Panza de sus hijos y mujer, ni Don Quijote de su 
ama y sobrina, una noche se selieron del lugar sim que persona los 
viese” (19): 


Pareja la última salida. 

Sin duda, Cervantes vió la necesidad vital y poética de que 
los ¡elementos externos y naturales de su narración retrataran la 
verdad espiritual de la noche de la locura de su héroe, sosegada 
la casa de su razón. : 

(10) “Don Quijote”, p. Jl, cap. VIIL 


(119 “Don “Quijote”; p.*I, cap. 11: 
(12) “Don Quijote”, p. 1, cap. VII. 
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Luego yia, ¿quién vacila en poner en el alma de Don Quijote 
y en sus labios la tercera estrofa? : 
Ni yo miraba cosa 


sin otra luz ni guía 
sino la que en el corazón ardía. 


Aquesta me guiaba, 
más cierto que la luz del mediodía, 
adonde me esperaba 
quien yo bien me sabía 
en parte donde nadie parecía. 


¡Nadie, pobre enamorado, nadie; ni la dama que tú bien te 
sabías! 

Hasta el alto fuimos juntos, Don Quijote; de aquí no pasas, 
aquí se quiebra tu-andar. Pero es que tampoco comenta más allá, 
ni tan acá, San Juan en sus dos primeros libros. 

Luego sigue el Cántico espiritual, cuyas primeras estrofas pa- 
recen escaparse, entre suspiros, del lamoroso pecho del hidalgo (13). 

¿A dónde te escondiste?... 
Pastores los que fuéredes... 
Buscando mis amores 
iré por estos montes y riberas, 
ní cogeré las flores 


ni temeré las fleras 
y pasaré los fuertes y fronteras. 


En fin, sin violentar demasiado el sentido literal, se podría 
hallar un eco en diversos hechos y plalabras del Caballero enamo- 
rado a todas las restantes estrofas del Cántico... hasta que el Es- 
poso amado entra en eseena: 

Vuélvete, paloma, 


que el ciervo vulnerado 
por el otero asoma.. 


Hasta estas alturas alcanza Don Quijote, ni un paso más. 
El esfuerzo humano, la potencialidad' humana activa no se eleva 
más. La Llama de amor viva no hiere su corazón. 

La obra mística de San Juan de la Cruz cabe dividirla así, 
a bulto, en dos partes, launque en la primera adelante algún tanto 
el sabor de la segunda; y en la segunda, dé algún que otro retoque 
a la primera. Esta comprende la Subida del Monte Carmelo y la 
Noche oscura, en las que únicamente declara y explana las dos 
primeras canciones, porque el resto de la poesía lo explica en la 
segunda parte. En el Cántico espiritual insiste con nuevos modos, 


(13) Salvados todos los respetos, pues así como el Doctor Extático pide dispensa 
por emplear para subidos amores divinos semejanzas humanas, así cabe entenderlos 
para nuestro propósito en un sentido meramente literal y humano. 
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ideas y palabras en lo mismo, hasta que aparece el Esposo en la 
estrofa 13, y se roba al alma y se la lleva a través de lo restante 
del Cántico y en La Llama de amor viva a regiones donde no 
le es lícito al hombre penetrar ni aun imaginar. 


A Don Quijote nunca le salió al encuentro Dulcinea, los bra- 
zos amorosos abiertos. No tiene correspondencia exterior su es- 
fuerzo amoroso. 

¿Pero es que Don Quijote salió al campo en busca de Dul- 
cinea ? 

Estamos lal pie de las altas torres. 

IV.—La PSICOLOGÍA DE LAS PURGACIONES SEGÚN SAN JUAN DE 
La CRUZ Y SEGÚN Don QUIJOTE 


¿Qué intención persigue—y consigue—San Juan de la Cruz 
en sus escritos? Cabe condensarla en esta tesis doble: Vaciar el 
alma (corrompida en sus pasiones por el pecado original) de st 
mismia y llenarla de Dios: transformar el alma en Dios por unión 
con él en fe y amor. 

Hemos dicho que a ojo podría dividirse la obra escrita de 
San Juan en dos partes. En la primera nos presenta al hombre 
—alma y cuerpo—-viviendo el proceso de vaciarse, conjunto al de 
llenarse de Dios (corruptio untus formae generatio alterius). En 
la segunda nos da al alma henchida, rebosante ya de la Divinidad; 
unida a su esposo amiado, en matrimonio espiritual con todas las 
lulcedumbres, arrobos, transverberación y. llamo de amor viva que 
tiernamente hiere del alma en el más profundo centro, que lleva 
'onsigo este amor perfecto, y el sentirse plena y personalmente ca 
"respondida por el Amado. Esta segunda parte me está vedado ue-- 
florarla. Es la cúspide del santo monte Carmelo, donde tras penosa 
ascensión la amada encuentra a] amado y celebran el “juge convi- 
vium”. Y ya dijimos que al otro, al hombre Don Quijote, no le 
corresponde-—nunca-=su mortal amada. 

Fijémonos en un breve y superficial análisis de la primera, miol- 
de en el que hemos de vaciar el alma de Don Quijote (14). 

En estas retrospectivas declaraciones, el Miaestro toma al alma 
en estado de moral justicia cristiana, o sea en estado de gracia san- 
tificante, pero víctima de sus apetitos grandes o chicos (“eso me du 
que esté una ave asida a un hilo delgado que a un grueso, en tanto 


(14  Distingamos de pasada, que en las poesías “Noche oscura” y la mitad del 
“Cántico”, no en el resto de éste, el alma canta la obra consumada: salí. estando ya 
mi casa sosegada; en tanto que en las declaraciones nos va contando los pasos que 


para salir hubo de haber dado. 


DN 
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que no lo quebrase para volar”), que la traen cansada, atormen- 
tada, tibia y flaca, sucia y oscurecida; y la va gradualmente des- 
bastando, purgando o purificando con sucesivas negaciones. Pri- 
meramente aplica su desnuda y lacerante nada a los sentidos ex- 
teriores: “Privando al alma su apetito en el gusto de todo lo que 
al sentido del oído puede deleitar...” Siguen los internos. Niega 
tenlazmente las cuatro pasiones inseparables, esperanza y temor, 
gozo y tristeza, por cualquier objeto creado. Estas oscurecidas en 
fe, toca el turno al hombre superior, o parte superior del hombre; 
las tres potencias del alma, memoria, entendimiento y voluntad, 
con cuantas especies inteligibles o amables u objetos que no son 
de Dios caen bajo sus domirios: 


“Dos contrarios no caben en un sujeto; porque lo que no es, no 
puede convenir con lo que es; y todas las criaturas comparadas con 
Dios nada “son y menos que nada... El alma no se une con Dios en 
esta vida por el entender, ni por el gozar, ni por el imaginar, ni por 
otro cualquier sentir, sino sólo por fe, “según el entendimiento, y por 
esperanza, según la memoria, y por amor, según la voluntad” (15). 


No por tan absoluta y total negación+de todo lo creado, que 
no es Dios, queda el alma vacia o hueca, como diría Santa Te- 
resa, ni pasmada o mema como un yogui. Lo que esta purgación 
o negación va desalojando vase llenando de fe, esperanza y amor 
divinos: 

“Porque menguando y acabando tas unas de estas fuerzas han de 
aumentarse y crecer las contrarias por cuyo impedimento no crecían. 
Mi entendimiento salió de sí, volviéndose «ue humano y natural en divi- 
no; porque uniéndose por medio de esta purgación con Dios, ya no en- 
tiende por su vigor natural, sino por la divina sabiduria con que se 
unió. Y mi votuatad salió de sí haciéndose divina porque unida con 
el divino amor ya no ama bujamente con su fuerza natural (16). El cual 
amor, tanto más lugar y disposición halla en el alma para unirse con 
ella y herirla.cuanto más cerrados y enajenados e inhabililados le tiene 


todos los apetitos para poder gustar de cosa de cielo ni de la tie- 
rra (17). 


En resowución, San Juan de la Cruz nos presenta a un cris- 
tiano empeñado, esforzándose en vivir, no según los sentidos, no 
según las pasiones», no según la carne, no según la razón, sino en 
fe y en lamor p..a unirse en esta vida mortal con Dios. 

¿Qué entiende el Místico Doctor por fe y qué por amor? So- 
bre los vulgarizados conceptos filosóficos y teológicos acerca de 
la fe añadamos algunas frases suyas: 


“La luz de la fe, por su gran exceso, oprime y vence a la de nuestro 
entendimiento, la cual sólo se extiende de suyo a la ciencia natural; 


(15) “Subida”, lib. 1, cap. IV, 2%; lib. II, cap. VE FIS 
(16) “Noche oscura”, lib. II, cap. IV, 2. 
(17) “Noche oscura”, lib. 11, cap. XI, 2. 
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aunque tiene de suyo potencia obedencial para lo sobrenatural, pará 
cuando Dios Nuestro Señor la quiere poner en acto sobrenatural” (18). 


La fe nos dice cosas que munca vimos ni entendimos en sí 
ni en sus semejanzas, pues no las tienen. la 

La fe es el admirable medio para ir al término, que es Dios. 
Y así se queda el alma a oscuras de toda lumbre natural de sen- 
tido y entendimiento, saliendo de todo límite mMatural y racional 
para subir por esta divina escala de la fe, 


“*... que escala y penetra hasta lo profundo de Dios. El ciego, si no es 
bien ciego, no se deja bien guiar del mozo de ciego, sino que por un 
poco que ve, piensa que por cualquier parte es mejor ¡ir porque no ve 
otras mejores..., y así, el alma, si estriba en algún saber suyo, gustar 
o sentir de Dios..., fácilmente yerra o se detiene por no se quedar bien 
ciega en fe, que es su verdadera guía” (19). 

- 


¿Y por amor? Por todos los bellísimos párrafos que sobre 
este fuerte y diestro, antiguo y famosísimo señor, ha destilado 
la inspirada pluma del Doctor Extático, valga el siguiente, aun- 
que un poco largo: 


“Siempre podemos decir que desde el principio de esta noche va el 
atma tocada con ansias de amor, ahora de estimación, ahora tambiér: 
de inflamación. Y vese que la mayor pasión que siente entre estos tra- 
bajos es este recelo (pensar si tiene perdido a Dios y pensar si está 
dejada de El), porque sí entonces se pudiera certificar que no está todo ' 
perdido y acabado, sino que aquello que pasa es por mejor, como lo 
es, y que Dios no está enojado, no se le daría nado de todas aquellas 
peñas, antes se holgaría sabiendo que de ellos se sirve Dios. Porque es 
tan grande el amor de estimación que tiene de Dios, aunque a oscuras, 
sin sentirlo ella, que no sólo eso, sino que holgaría: mucho de morir 
muchas veces por satisfacerle. Pero cuando la llama ya ha inflamado 
at alma juntamente con la estimación que ya tiene de Dios, suele co- 
brar tal fuerza y brío y tal ansia por Dios, comunicándosela el calor de 
amor, que con grande osadía, sin mirar en cosa alguna ni tener res- 
peto «a nada, en la fuerza y embriaguez del amor y deseo, sin mirar 
mucho lo que hace, haría cosas extrañas e inusitadas por cualquier 
modo y manera que se le ofreciese, por poder encontrar con el que 
ama su alma” (20). 7 


Otro parrafito único: 


“Porque es de saber que el alma más vive donde ama que en el 
cuerpo donde anima, porque en el cuerpo ella no tiene su vida, antes 
ella la da al cuerpo y ella vive por amor en lo que ama” (21). 


Sí estos dos párrafos no son la filacteria que rodea el corazón 
de Don Quijote, no sé que pueda darse otra filosofía de la histo- 
ría y vida del pobre enamorado de la sin par Dulcinea. 

¿Vale la pena intentar, encuanto esté en nuestras manos, esta 


(18) “Subida”, lib. Il, cap. VII; “Noche oscura”, lib. 1, cap. XVI, 11. 
(19) “Subida”, lib. 1H, cap. 1V, 3. 

(20) “Noche oscura”, lib. IT, cap. XUI, 5. 

(M1) “Cántico”, VII. 31 » 
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vida espiritual? ¿Es una solución al problema de muestro 'empo 
y de todos los tiempos? ¿Puede ser la válvula de escape al senti- 
miento trágico de la vida en los hombres y en los pueblos? A esto 
nos va a responder Don Quijote de la Mancha. Y, desde luego 
es preciso adelantar que nos contesta que sí a las tres preguntas. 
Un sí rotundo, jocundo, un sí de transverberación mística que en- 
traña el más subido placer y el más profundo dolor. Un sí que le 
hace sudar sangre y que le da vida, y vida abundante. Un sí que 
es vida como la vida :es: lágrimas y carcajadas. Un. sí optimista, 
plenamente optimista, a pesar... de todos los pesares. 

¿Qué filosofía, qué cultura, qué religión, qué vida, en una pa- 
labra, entraña el Caballero de la Triste Figura? ¿Qué finalidad 
persigue, si persigue alguna finalidad ? 

Don Quijote es distinto para cada lector; y aun varias veces 
distinto para un lector mismo. Muy vacío de mollera ha de ser 
quien de sus páginas solamente saque la feroz carcajada. Muy po- 
bre, pobrísimo de espíritu quien rubrique con solas lágrimas a to- 
dos los pasajes. Quien, 'al fin, de cada capitulo se ponga a filoso- 
far meditabundo y cabizbajo, tampoco dará gusto al Manco, ni 
a su hijo. Aunque Don Quijote nos haga filosofar, llorar y reír. 
El Quijote a los lectores avisados les hace vivir, porque Don Qui- 
jote es la vida humana y cuanto la vida encierra. 

Todo el mundo ha dado en la flor de tomar un poco a guasa 
la declaración de Don Miguel de que su libro es una sátira contra 
los de caballerías. Así, no dando crédito al autor, queda el cam- 
po abierto para que cada hijo de su madre interprete a su talante 
el personaje y el libro. 

Don Quijote es, simplemente, el hotrado hidalgo manchego 
Alonso Quijano el Bueno, viviendo la primera parte de la mística 
de San Juan de la Cruz--la primera—, en la que el alma va ca- 
minando por la noche oscura hacia la luz de su amado, purificán- 
dose y aderezándose para su encuentro. Don Quijote vive esta 
primera parte nada más, en tanto que el alma descrita por San 
Juan de la Cruz llega 'a vivir la segunda, el encuentro y regalada 
unión con su Esposo Amado, en la última parte del Cántico y en 
la Llama de amor viva (22). ; 

Aquí la venganza de Don Quijote contra los detractores de 
la doctrina de San Juan. Si humanamente es posible vivir la no- 
che oscura, sin la unión y sin la esperanza de la unión, cual la 

(22) Podríamos llamar a esta vida quijolesca ascética, ya que toda nace del es- 
fuerzo propio y personal, mientras en la mística la operación activa corre a cuenta 


de Dios; pero es tan intensa, tan levantada, esta vida de Don Qujiote, que llena más 
la boca y el corazón y hasta la intelígencia denomínarla mística. 
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vive Don Quijote, en plano meramente humano (vida que más 
tarde, avisado a'pesar de su locura, y precisamente por ella, eleva 
al orden sobrenatural, exclamando: “religión es la caballería”), 
cuán posible no será vivirla a lo divino con la promesa y esperanza 
cierta de ver coronados sus esfuerzos con la Posesión del Amado. 
No carece de misterio la misión que le reservó al caballero Cer- 
vantes de vengar al muerto. 


Analicemos, sin perder de vista que Don Quijote es la misma 
persona del honrado manchego Alonso Quijano, cómo San Juan 
de la Cruz es el hijo de Gonzalo de Yepes. El punto de arranque 
de la transformación es la lectura, el discurso, la meditación en 
ambos. Se sirven de la razón como trampolín para saltar fuera 
de ella y asaltar las alturas de sus ideales. Evidente, que razonar 
no es estarse en cuclillas contemplando de hito en hito, sin pes- 
tañear, un disco luminoso. 


“Lo primero—dice San Juan—/lraiga un ordinario aupelilto de imitar u 
Cristo en todas sus cosas, conformándose con su vida, la cual ha de 
considerarse para saberla imitar; y haberse en todas las cosas como 
se hubiera él” (23). “Cayendo el alma en la cuenta de lo que está obli- 
gada a hacer, viendo qve la vida es breve..., las cosas del mundo son 
vanas y engañosas...; y que grun parte de su vida se ha ido en el aire...; 
renunciando todas las cosas, dando de mano a todo negocio, sin dilatar 
un día ni una hora, con ansia y gemido salido del corazón, herido ya 
del amor de Dios, comienza a invocar a su Amado” (24). 


En el primer .capítulo del Quijote leemos: 


“Es, pues, de saber que este sobredicho hidalgo los ratos que estaba 
ócioso (que eran laos más del úño) se Jaba a leer libros de caballería 
con tanta afición y gusto, que olvidó casi de todo punto el ejercicio 
de la caza y aun 1 administración «de su hocienaa... En resolución, él 
se enfrascó tanto en su lectura, que se le pasaban las noches leyendo 
de claro en slaro y los días de turbio en turvio... Y asentósele de tal 
modo en la imaginación que era verdad toda aquella máquina de aque- 
las soñadas invenciones que leta, que para et no había otra historia 
más cierta en el mundo. En efecto, rematado ya su juicio, vino a dar 
en el más extraño pensamiento que jamás dió loco en el mundo, y fué 
que le pareció convenible y necesario, así para el aumento de su honra 
como para el servicio de su república, hacerse caballero andante. Y así, 
con estos agradables pensamientos y llevado del extraño gusto que en 
ellos sentía, se dió priesa a noner en efecto lo que deseaba” (25). 


¿Qué es esto? ¿Simples fenómenos de la atención en ambos 
casos? ¿Cómo, pues, cohonestar en San Juan esa atención, si de- 
limita el campo de su actividad espiritual o psiquica a su idea fila, 
con su cargo de defimdor, que es el motivo que esgrime quien le 
llama el sereno de la noche oscura? ¿Cómo armonizar en Don 
Quijote su idea fija con los sabios y atinados consejos que da 


(23) “Subida”, 1, XL 
(24) “Cántico”. anotación a la Canción 1. 
125) “Don Quíjote”, p. 1, cap. 1. 
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a Sancho, o con todas las manifestaciones de su personalidad nor- 
mal y relevante en todos los demás aspectos o situaciones en que 
se desenvuelve? La lógica, partiendo de un falso supuesto o lapo- 
yada en anécdotas, conduce a situaciones de no fácil explicación. 
Tema es este para tratarlo despacio y en otra oportunidad. La fe 
y el amor no son solamente fenómenos de la atención. Tal vez 
ésta —contemplación—-sea escuela del amor. O, por lo menos, la 
atención, cómo alguien la explica, no mide la espiritualidad. 

Ninguno de los dos nos describe el proceso de la transforma- 
ción; nos lo dan hecho: el uno, se lanza a buscar sus aventuras 
después de estar loco de remate, con los aposentos vacios de ra- 
zón y llenos de fe; cl oiro, estando ya su casa sosegada. La evo. 
lución, la lucha con el hombre viejo, se supone; sin duda cada cual 
la tiene individual y no se somete a reglas generales. San Agustín 
nos recuerda la amarga y persistente queja de sus apetitos al verse 
a punto de ser negados: “¿Y para siempre nos has de dejar?” ¿Es 
posible que Alonso Quijano no escuchara las quejas de su ama y 
sobrina? ¿No le tiraría hacia 'atrás su afición a la caza? ¿No le de 
tendría su honra y remoquete de Bueno? ¿No pondrían el grito en 
el cielo los cinco sentidos y su razón tan ilustrada? Nada de esto 
nos dice Cervantes; se lo calla por sabido. En las luchas que tuvo 
que sostener su héroe hecho ya Quijote nos refiere, sin duda alegó 
ricamente, retrospectivamente, las que tuvo que sostener en el ín- 
terin pasaba los días de claro en claro y las noches de turbio en tur- 
bio, entregado 'a sus libros contra razón y sentidos, follones y ves- 
tiglos íntimos, enemigos de toda vida sublime.y loca, sacrificada y 
heroica. 

“Filosofar propiamente es no vivir, y vivir propiamente es no 
hlosofar”, se ha dicho. Sin embargo, nuestro héroe con seguridad 
miró con ansia y aun se probó la armadura de sus bisabuelos ante: 
de vestirla definitivamente y lanzarse a buscar sus aventuras. Pri- 
mero se medita, se filosofa, y luego se vive lo que se ha filosofado, 
conforme; pero hay un intermedio, durante el cual, mientras se fi- 
losofa, se ensaya la nueva vida, so pena de que la filosofía resulte 
yerma. “El que quiera creer—dice Pascal—, que comience por san- 
tiguarse.” Filosofar y vivir para más tarde vivir sin filosofar, que 
es la vida de Don Quijote y de San Juan, vida sin nuevos razuna- 
mientos, vida, en fin, en fe y en amor. Mas el interludio, largo o 
corto, en que van simultáneos vivir y filosofía no nos lo hacen pre- 
sente. Pero lo suponemos cuando alguna vez hemos sentido envidia 
de San Juan o de Don Quijote. 

Así, Cervantes nos da un Alonso Quijano convertido de la no- 
che a la mañana en Don Quijote; haciendo unla vida no según los 
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sentidos, no según la razón, no según la carne, sino diametralmente 
opuesta a todos ellos. Es una vida sublime, que no se detiene a mi- 
rar por de pronto en el para qué y sólo en el cómo; una vida que 
es una protesta contra la que lleva el Caballero del Verde Gabán, 
por ejemplo. Y tal vez se diferencia en esto de la de San Juan: 
que en la de éste la fe y el amor son medios, mientras que en Don 
Quijote son fines, tal vez. Fines que a la postre no le satisfacen y 
los rebaja a medios para lograr... la vida eterna, único objeto digno 
de sus esfuerzos. La vida eterna, lo mismo que San Juan. Sólo que 
éste la consigue—uniéndose a Dios—en esta vida, en tanto que el 
otro la espera “para los siglos venideros”. en las regiones etéreas y 
celestiales. : 

Don Quijote no vive según los sentidos, ni según la razón, ni 
según la carne. Y basta esto, que es el todo, para apreciar la paridad 
con la doctrina de San. Juan. No recuerdo si en el Qujiote se mien- 
ta alguna vez la palabra fe. Pero el Quijote es la exaltación de la 
idea que esa palabra significa. Y repito: si es posible una vida en 
fe la lo humano, ¿cuánto más no lo será a lo divino en el orden de 
la gracia? Bien que los profanos no alcancen a ver en la mística de 
San Juan otra cosa que un fenómeno de la atención. ¿Por qué Don 
Quijote no llegó nunca a fantasearse una posesión de Dulcinea? 
¿Por qué todos los cristianos, aun los que de propósito y seria- 
mente se ejercitan en imitar a Cristo, no suben a la cima del Monte 
Carmelo? 


Por otra parte, ¿no caería por tierra toda la sublime fábula si 
Don Quijote consiguiera gozar del éxito de su esfuerzo? ¿Hay 
bajo la capa del sol una mujer capaz de hacer la felicidad de un 
hombre como lo era la del héroe manchego? ¿No resultaría toda 
posesión deficiente y mezquina? Pero ¡si no existe en la tierra ob- 
jeto capaz de llenar las profundas cavernas del alma, “las cuales son 
tan profundas cuanto de grandes bienes son capaces, pues no se lle- 
nan con menos que infimto!” (26). ¿No representa por todo ello 
Don Quijote al hombre que persigue un ideal inasequible, aparte 
de Dios? ¿No están en esto contextes todos los corazones sublimes 
de la tierra? Ni la sociedad con Mefistófeles ni el triunfo de la 
carne en Don Juan dan al hombre el logro de sus deseos infinitos. 
No; Dulcinea no es más que el pretexto, conscientemente admitido, 
para otra vida superior. Don Quijote no busca a Dulcinea; se busca 
a sí mismo; busca la solución al problema de esta vida mezquina, 
vulgar, triste y sin salida...; a creer a la razón humana, a creer al 
Doctor Fausto, a creer a: Don Juan, o a Rodion Romanovich, o a 


(26) “Llama”, Canción IM, 18. 
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Juan Karamazof, o a Unamuno, por citar a un hombre de carne 
y hueso. 

Don Quijote ne vive según los sentidos. Convierte las ventas 
en castillos y los silbatos de los castradores en trompetas de enanos 
feudales; a Maritornes, en una alta y fermosa princesa. . 

Pero sobre todos los pasajes, el encuentro con Dulcinea, encan- 
tada y transmutada en la soez aldeana, supera tanto toda razón, que 
al leerlo la vida humana se vuelca en la más encendida protesta, 
que acaba por esfumarse en lágrimas incontenibles. Jamás pluma 
ha logrado poner a la fe en la picota del ridículo ni en la cúspide 
de lo sublime. No: se puede recórdar al caballero postrado de hino- 
jos ante la burra y su amazona, balbuciendo ternezas, con ojos des- 
encajados y vista turbada, a la que Sancho llamaba reina y señora. 
Esto no es caricatura. Esto es la locura de la Cruz que predica a 
Cristo y a Cristo crucificado. Líbreme Dios de intentar un paran- 
gón irrepestuoso. Para los sabios tal locura es la del místico como 
la de Don Quijote; para:los elegidos es la virtud de Dios; para los 
hombres, la tragedia humana. De este pasaje arranca la tristeza que 
sucede en los demás capítulos. Cuando estaba su esfuerzo en el pa- 
roxismo, cuando ya creía llegado el tiempo de conseguir el fruto 
de sus trabajos, sólo halla una soez aldeana. Aquí comienzan a en- 
treabrírsele los ojos, que estarán claros en el lecho de la muerte. 
De este hecho parte la búsqueda, subconsciente pero persistente, de 
una solución satisfactoria a sus trabajos, sin dejar de ser Don Qui- 
jote, sin tornar a ser Alonso Quijano. “¡Y que no viese yo todo 
eso, Sancho! —dijo Don Quijote—. Ahora torno «a decir, y diré 
mil veces, que soy el más desdichado de los hombres” (27). 

Tras esta exclamación, punto de arranque de la transferencia 
de su esfuerzo al orden religioso y sobrenatural, sigue en el capí- 
tulo siguiente la meditación sobre la comedia humana. Y no basta 
a rehacerle la victoria que sobre el Caballero de los Espejos consi- 
guió, ya que se vió amargada “por no hallar arte, modo o manera 
cómo desencantar a su señora Dulcinea”. Todo lo demás son risas 
y tonterías de los duques y gracias de Sancho gobernador, hasta 
que Don Quijote canta nuevamente la libertad y se ve en posesión 
de sí mismo, libre de las trabas que su propia cortesía le imponía 
en palacio..., y se tropieza con los santos caballeros que acaban: de 
abrirle los ojos. “¡Santos y caballeros, religión es la caballería!”, 
pregona triunfal. Se ha dicho que Don Quijote es la crítica del es- 
fuerzo puro. ¡Alto! El capitulo LVIII rehace todo el Quijote. En él, 
no sabiendo qué conquistar a fuerza de sus trabajos, apela a la re- 
ligión y se resguarda en ella, elevando así a orden sobrenatural su 


(27) “Don Quijote”, p. II, cap. X, 
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esfuerzo, curándose en salud y disponiéndose para una muerte cris- 
tiana, vencedor de sí mismo, como lo define Sancho el cristiano, 
que es el mayor vencimiento que desearse puede. “Del yugo que 
atenaza a todo individuo sálvese todo aquel que sabe vencerse”, 
dirá más tarde Goethe. En esta frase está compendiado Don Qui- 
jote: Agneget semetipsum; qu perdiderit animam suam inveniet 
eam. ¿Qué otra cosa nos enseña a hacer y ha hecho San Juan 
de la Cruz? Vencer la razón por la fe y la concupiscencia por el 
amor. 


V.——PsICOLOGÍA DEL AMOR - 


Nada hemos dicho de cosa tan inteligente, tan sagrada, tan 
bella, tan fuerte y tan perfecta como es el amor, y, sin embargo, 
es la otra ala necesaria para elevarse y salir de sí mismo. Decir 
amor es decir Don Quijote. Pero, ¿qué es amor? Hay quien ha 
proferido como un oráculo esta frase: “El amor está más allá del 
bien y del mal.”.El amor, ¿eh?, el amor, sí está más allá del bien 
y del mal; la concupiscencia, no, porque no es amor. Esa frase 
tiene su justificación en esta de San Juan de la Cruz: “Los limpios 
de corazón som llamados por Dios bienaventurados; lo cual es de- 
cir tanto como enamorados, pues que bienaventuranza no se da 
por menos que por amor.” Y ahí me tenéis hecha verdad la tan ja- 
leada frase de Nietsche. | 

¿Amor más limpio que el amor de Don Quijote? ¿Cuándo? 
¿En quién?“ Así que, Sancho, para lo que yo quiero a Dulcinea del 
Toboso tanto vale como la más alta princesa de la tierra; sí que 
no todos los poetas que alaban a sus damas debajo de un nombre 
que ellos a su albedrío les ponen es verdad que las tienen.” ¿Para 
qué, pues, quería Don Quijote a Dulcinea? Para ser perfecto ca- 
ballero andante; porque quitarle a éste su dama es quitarle los 
ojos con que mira; “que el caballero undante sin dama es como el 
árbol sin hojas y la sombra sin cuerpo de quien se canse”. No es 
Don Quijote para Dulcinea, sino Dulcinea para-Don Quijote. En- 
tre suspiros compone en su soledad montaraz, hecho ermitaño, es- 
tos versos: 


Es aquí el lugar adonde 
el amador más leal 
de su señora se 'esconde, 
y ha venido a tanto mal , 
sín saber cómo o por dónde (28). 


“Porque sin saber el alma por dónde va, se ve aniquilada acerca 
de todas las cosas de arriba y de abajo qué solía gustar; y sólo se 
ve enamorada sin saber cómo,” 


(28) “Pon Quijote”; p. Il, Cap. 26, 
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Amor penitente. Amor fiel y constante. Amor intrépido. Amor... 
“sin saber ni entender particularmente lo que ama”. 


Amor que sólo exige el acrecentamiento del mismo amor : “Por- 
que el que con purísimo amor obra por Dios..., mi lo hace porque 
lo sepa el mismo Dios, el cual, aunque nunca lo hubiese de saber, 
no cesaría de hacerle los mismos servicios con la misma alegría y 
pureza de amor.” 


El caballero manda mensajeros y vencidos a su dama, sabien- 
do que ésta nunca lo ha de saber..., porque no existe más que en 
su corazón. Lo hace por cumplir las normas caballerescas. Se lo 
echa en rostro la duquesa y él mismo no sabe cómo desembara- 
zarse de la pregunta enojosa: “Dios sabe si hay Dulcinea o no en el 
mundo, o si es fantástica o no es fantástica, y éstas no son las co- 
sas ciya averiguación se ha de llevar al cabo.” 


¡Cuántas, veces ambos se curan en salud confesando que sus 
vidas no corren por cauces ordinarios! “Pienso si es encantamiento 
el que tiene o embelesamiento, y anda maravillada de las cosas que 
ve y oye, parec éndole muy peregrinas y extrañas.” No son del Qui- 
jote estas palabras, aunque en ellas suene el encantamiento, sino 
de San Juan, que sabe que dice dislates para los que no hayan 
experimentado esta vida, igual que Don Quijote inquiere antes si 
es caballero su interlocutor. El animalis homo, por muy filosófico 
que sea, no comprende el espíritu. Y las vidas de estos superhom- 
bres son espíritu perfecto. 


Cuando menos para los profanos se impone el respeto, toda vez 
que “después que soy caballero andante soy valiente, comedido, h- 
beral, bien criado, generoso, cortés, atrevido, blando, paciente. su- 
frido de trabajos, de prisiones, de encanto”. Que no nos los equi- 
paren a las zarandajas de la carne. ¿Qué es eso de amor-vanidad, 
amor-gusto, amor-pasión? Todo puede ser menos amor. Y que no 
nos comparen 2 nuestro Don Quijote mi con Chichikof ni con el 
Príncipe idiota. 


CONCLUSION 


A Don Quijote se le arraigó una calentura que le tuvo seis 
días en la cama (calenturas mataron a fray Juan). Fué el parecer 
del médico que melancolías y desabrimientos le acababan. Durmió 
y, bendita la misericordia de Dios, se despertó cuerdo. Le acom- 
paña Sansón Carrasco exigiéndole el cumplimiento de su pala- 
bra: “Ahora señor Don Ouijote, que tenemos nueva que está des- 
encantada la señora Dulce 'nea..., ¿quiere vuesa merced hacerse er- 
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mitaño? -- Déjese de cuentos. — Los de hasta aquí—replicó Don 
Quijote—, que han sido verdaderos en mi daño, los ha de volver 
mi muerte con ayuda del cielo en mi provecho.” Medítense estas 
palabras. Religión es la caballería. * é 

“Y como el cura dijese que los libros de caballerías que Don 
Ouijote había leído le habían vuelto el juicio, dijo el ventero: no 
sé yo cómo puede ser eso, que en verdad que a lo que yo entiendo 
no hay mejor lectura en el mundo..., a lo menos de má sé decir 
que cuando oyo decir aquellos furibundos y terribles golpes que 
los caballeros pegan, que me toma gana de hacer otro' tanto y que 
querría estar oyéndolos noches y días.” (11, LVIIT.) 

Así murió Don Quijote. La espiritualidad de su Caballería An- 
dante la resumió don Miguel de Cervantes en esas palabras del 
cura y del ventero. Yo creo que llevaba más razón el ventero. 


“No esa libertad de conciencia—habla de los principios fundamen- 
tales del Fuero de los Españoles—que implica la negación de la con- 
tencia y en definitiva la negación de la verdadera libertad, sino la 
que, ylorificada en el Calvario, mantuvo su derecho frente al absolu- 
tismo de los Césares, se tiñó de sangre en el ecúleo de los mártires, 
redimió a la mujer, libertó al esclavo, dignificó al pueblo, acabó con 
la servidumbre de la gleba, inventó la verdadera ciudadanía, practicó 
la verdadera democracia y fulminó y sigue fulminando todos los días 
desde la colina del Vaticano su anatema constante contra: todos los 
rdéspotas del mundo y contra todos los tiranos de la Historia.” 


“¿Dónde si no en nuestras maravillosas Leyes de Indias apren- 
dieron el sentido de la libertad y de la dignidad humana muchos de 
los pueblos que se sentatun en la Conferencia de California? Era un 
sentido profundo de la dignidad humana, que, junto con el verdadero 
concepto de la autoridad.... encontrara fiel expresión en los versos 
de nuestro gran dramaturgo, síntesis de una constitución verdadera- 
mente española y católica, dictada para la inmortalidad por los labios 
rudos del alcalde de Zalamea: “Al rey, la hacienda y la vida se han 
de dar; pero el honor es patrimonio del alma, y el alma sólo es de 
Dios,” 

D, ESTEBAN BILBAO (14 de julio). 


BICENTENARIO DE UN LIBRO EXCEPCIONAL 


LAS “VISITAS AL SANTISIMO” 
DE SAN ALFONSO M.* DE LIGORIO 


ARS IS us be 


Suelen celebrarse en libros y revistas las fechas del nacimiento 
o de la muerte de los grandes hombres, que han abierto rumbos nue- 
vols a la marcha de la Humanidad en sus diversos campos; y a veces 
el interés de la ciencia no sólo se cifra en la: exaltación de una figura 
histórica relevante, considerada en todo el conjunto de sus activida- 
des, sino que, destacando entre todas ellas algunas de particular inte- 
rés, las intuye y estudia cuidadosamente, camo hitos de luz que alum- 
bran generaciones enteras. Ciñéndonmos por el momento al terreno de 
las letras, ¿quién duda que merezca los honores de una conmemora- 
ción centenaria la aparición de la “Suma Teológica”, de la “Imitación 
de Cristo”, de" “El Criterio”, de Balmes ? 

Pues bien, entre las obras más relevantes de San Alfonso María de 
Ligorio podemos citar el inestimable librito de las “VISITAS AL SAN- 
TISIMO”. No qué las “VISITAS” sean su obra más importante o de 
más valor objetivo; bajo este aspecto difícilmente sufrirá el parangón 
con su obra moral, monumento que podemos llamar “aere perennius”, o 
aun con “Las glorias de María”. Pero, si no la más importante, sí pue- 
de llamarse la más “nueva” y la más “característica” de todas las obras 
alfonsianas. “Nueva”, por ser el primer ensayo en st género (ensayo, 
por otra parte, tan maduro y perfecto que hasta la fecha no ha sido 
superado), y “característica”, porque es el más fiel reflejo del alma 
eucarística de Alfonso, ardientemente enamorada del Prisionero de 
nuestros altares. 

Todo esto lo conoce, sin duda, cualquiera que haya estudiado me- 
dianamiente la labor teológica realizada por el Doctor Celosísimo en 
sus múltiples facetas: moral, dogmática y ascética. 

Lo! que tal vez no conozcan muchos admiradores del Santo es que 
nos hallamos ante el bicentenario de ese libro singular que lleva por 
título “VISITAS AL SANTISIMO”. Y un acontecimiento de ese gé- 
nero bien merece que le dediquémos un recuerdo en REVISTA DE ES- 
PIRITUALIDAD para entonar un himno de alabanza a esa joya de la 
literatura eucarística, única en el mundo. No es que pretendamos apor- 
tar datos nuevols, desconocidos hasta la fecha. Después de las notas 
críticas del P. Orestes Gregorio en la revista “Sant'Alfonso” no es 
fácil añadir investigaciones de importancia. Pero creemos que no ca- 


5 
y 


! 
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recerán de interés para los lectores españoles esos mismos datos, que 
allá por el año 1934 polarizaron la atención de cuantos seguían con 
simpatía las controversias históricas en torno a las “VISITAS” de San 
Alfonso. tu 


e 
Nuestro trabajo, por ende, no será de investigación, sino de senci- 
lla presentación ante el público español de unas ligeras notas crítico- 
históricas en torno al célebre librito alfonsiano. 


Ambiente en que brotan las “VISITAS” 


* Cualquiera que se haya asomado al estudio de la Historia Eclesiás- 
tica sabe muy bien que el siglo XVIII es el siglo del malhadado Jan- 
senismo. Su influjo pernicioso en los diversos aspectos de la vida cris- 
tiana se extendió dominador por todas las naciones de Europa, siendo, 
no obstante, sus principales víctimas Francia, Italia y Alemania. El so- 
plo atrofiador de la mueva doctrina rigorista amenazaba agostar com- 
pletamente todas las flores de la piedad multisecular de los pueblos 
cristianos. La moral y la ascética corrían riesgo de perder su savia 
vivificadora y su temple de serenidad y de optimismo. Las sentidas 
efusiones del espíritu, que en la intimidad de la vida mariana y euca- 
rística habían producido tan ópimos frutos de amor y santidad, esta- 
ban a punto de sufrir un definitivo colapso ante el avance de las nue- 
vas doctrinas que trataban de levantar un muro de separación entre 
las almas y su Dios; y a las ternezas de amor que se comunica y se 
entrega, sucedería el respetuoso hieratismo que se cuadra, rígido y 
frio, anse una majestad inaccesible, más temida que amada y respetada. 

Ante esta subversión de la genuina espiritualidad cristiana, San Al- 
fonso surge como un gigante del pensamiento tradicional eclesiástico 
y entabla una lucha sin cuartel contra las doctrinas deletéreas del Jan- 
senismo. Y si con la “Moral” traza a las conciencias un camino firme 
y certero para que caminen seguras por entre los extremos del rigo- 
rismo y del laxismo, y con “Las glorias de María” tiende ante los 
ojoside los pecadores el iris de esperanza de la misericordia de la Vir- 
gen; en las “VISITAS AL SANTISIMO” introduce las almas piadosas 
en la misma cámara regia del Rey de los Reyes, y allí le hablan con la 
mayor llaneza, le exponen sus proyectos, le piden sus tesoros, le pa- 
gan con efusiones de amor y confianza la confianza y el amor infinito 
que El les ha manifestado primero al quedarse prisionero por ellas en 
el divino tabernáculo. Con qué sugestiva sencillez lo expone el mismo 


Santo en una de esas visitas, tomando el pensamiento de su venerada 
Santa Teresa: 


“No a todos les es dado... hablar con los reyes de la tierra; lo más 
que pueden esperar algunos es hacerlo por: tercera persona. Mas para 
hablaros a Vos, ¡oh Rey de la gloria!, no hacen falta medianeros, por- 
que de continuo os vemos dispuesto a dar audiencia a todos en el San- 
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tísimo Sacramento del Altar. Ahí os halla todo el que quiere y Os había 
con la mayor Maneza. Además, aunque llegue alguien a hablar con el 
rey, ¡cuánto tiene que esperar! Los reyes dan audiencia pocas veces al 

» año; mas Vos, en este sacramento, siempre que nosotros queremos, nos 
dais audiencia lo mismo de noche que de día” (1). 


¡Qué cuadro tan distinto el que nos dibuja la piedad ingenua de 
Alfonso y el que trazaba el formulismo jansenista! Por eso, 


. Cuál no fué la sorpresa—diremos con el P, Dumortier—0, Ime- 
jor aun, la admiración general cuando se vió que un libro tan humilde 
de aspecto y compuesto sin aparato alguno, pero rico en afectos de 
oraciones deliciosas, ponía de pronto al alma cristiana tal cual es, con 
sus miserias y con sus grandezas, en presencia del Salvador de "los 
hombre, tal como está en el inefable Sacramento de su amor. Los: se- 
ráficos ardores de un corazón de apóstol se deshordaban, como un rio 
incontenible, en treinta y una Visitas, y este solo nombre, en total 
oposición ¿con la hipócrita austeridad de los jansenistas, convidaba «a 
las almas de buena voluntad a formar un cortejo de amor en torno al 
Sagrado Corazón. Y esto equivalía a dar a las mejores tendencias afec- 
tivas del hombre su objeto más legítimo, a la vez que se propagaba de 
la manera más atrayente y popular la devoción al Sagrado Corazón de 
Jesús, reagrupando en torno a la sagrada mesa a innumerables almas 
que la mano glaciul de la herejía había separado de ella para siem- 
pre” (2). 


El opúsculo de Alfonso ve, pues, la luz pública en medio de un 
ambiente viciado por las doctrinas malsanas de la herejía más enemiga 
de la piedad cristiana que jamás haya combatido la Iglesia; de la he- 
rejía que a dos siglos de distancia será llamada por Pío XI: “vaferri- 
ma omnium..., amori in Deum pietatique imimica, quae Deum non tam 
diligendum ut Patrem quam extimescendum ut implacabilem iudicen 
praedicabat” (3). Y viene a ser como estrella que se enciende en me- 
dio de una noche cerrada, como una chispa de fuego que cae en me- 
dio de un enórme montón de hielo. Y, sin embargo, aquella lucecita 
se impone; poco a poco las tinieblas se van desvaneciendo, y el mar 
de hielo se funde y derrite paulatinamiente hasta llegar al triunfo es- 
plendoroso de la comunión diaria y al sello de intimidad y de fervor 
que caracterizará más tarde las relaciones del hombre con su Dios. 
sacramentado. 

Pero volvamos ya nuestros ojos al estudio directo del opúsculo al- 
fomsiano. 


1 
El libro en sí mismo.—Ocasión y fecha de su composición 


El mismo santo Doctor nos cuenta con su habitual sencillez el ori- 
gen de tan hermoso opúsculo. Es una nota de candorosa ingenuidakl 
que apareció al frente de las primeras ediciones: 

(1) Visita 10. 

(2) La Sainte Famille, VII (1882), 542-543. 

(3) Enc. Misserentissimus Redemptor. AA S 20: :(1928),460:3 
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“Habiendo yo compuesto algunas de las siguientes reflexiones y 
afectos para recogimiento de los jóvenes de nuestra mínima Congre- 
gación en la visita que, según nuestra costumbre, hacemos todos los 
días al Santísimo Sacramento y a la Santísima Virgen María, y encon- 
trándose un devoto caballero seglar haciendo los ejercicios espiritua- 
les en nuestra casa, las oyó leer y le gustaron“tanto que se ofreció a 
imprimirlas a su costa para bien común, por 'lo que me forzó a am- 
pliarlas para que las almas piadosas pudieran servirse de ellas todos 
los días del mes” (4). 


La casa a, que alude San Alfonso en esta nota introductoria no pue- 
de ser otra que la de Ciorani, que a la sazón era la casa-noviciado de 
sus jóvenes aspirantes. Ciorani es una pintoresca aldea recostada so- 
bre la falda de una de las «montañas que componen la cordillera saler- 
nitana. La topografía no puede ser más atrayente; y el ambiente de 
paz que la envuelve la hace muy a propósito para las tareas del espí- 
ritu. Por eso ya en tiempo de San Alfonso no faltaban personajes ilus- 
tres no sólo del clero, sino también de la milicia, la magistratura y oltras 
profesiones liberales, que acudían a aquel rinconcito de paz para ba- 
ñar su espíritu en la dulce suavidad de los ejercicios espirituales. Y en- 
tre estos personajes de elevada alcurnia destaca el mismo padre de 
Alfonso, D. José de Ligorio, Capitán de las galeras del Rey, que, como 
nos cuenta Tannoía, solía acudir a Ciorani a pasar algunos días de des- 
canso, durante los cuales se entregaba con fervor de novicio a la ora- 
ción y a la mortificación cristiana (5). 

Pues hien;. la hipótesis de que ese piadoso caballero seglar que se 
ofreció a pagar la impresión de las “VISITAS” fuera el mismo padre de 
Alfonso, hipótesis ya propuesta por los padres Berthe (6) y Dumor- 
tier (7), parece poder ofrecerse hoy como definitiva. El P. Gregorio, 
que es, sin duda alguna, el mejor investigador de los recuerdos alfon- 
sianos, la ha aceptado sin distingo ni restricción alguna, añadiendo 
que, a no dudarlo, “el autor hubiera indicado, por gratitud, el nombre 
del generoso bienhechor en el frontispicio del opúsculo si no se tra- 
tara precisamente de su padre” (8). 


Así lo había hecho un año antes, al dar a la estampa*la novena en 
honor de Santa Teresa de Jesús, en la que hacía constar sin ambages: 
“A snese del sacerdote Letizia.” Pero en la nueva publicación, sea 
porque don José hubiera manifestado el deseo de que su nombre per- 
maneciera oculto, sea porque el mismo Alfonso no quisiera herir la 
modestia de su progenitor, el hecho es que dejó encubierto el nombre 
del piadoso bienhechor bajo el velo del anónimo; y con ello condenó 


(4) Esta nota, con el título “Al que leyere”, fué abreviada después por San Al- 
fonso. Conserya toda su extensión en todas las ediciones anteriores a 1754; aparece 
abreviada por primera vez en la edición sexta de Gessari, en 1755. 


(5) A. TANNOIA: Vita ed Istituto del V. Alfonso de Liguori. T. 1, cap. XVIT (Na- 
poli, 1708). 


(6) A. BERTHE: St. Alph. de Liguori, Ed. abrégée. París, 1923; p, 167. 
(MNAC DADA OS 
(8) Ricerche alfonsiane. Pagani, 1933; p. 5, 


-BICENTENARIO DE LAS “VISITAS AL SSMO.”, DE S. ALFONSO M.* LIGORIO 485 


a los historiadores al trabajo de hacer cábalas y tejer combinaciones 
para dilucidar ese detalle, que no deja de tener su interés en la apari- 
ción a tan valioso opúsculo. 


De todas formas, el Santo Doctor, ante las instancias de aquel pia- 
doso. caballero y espoleado por su deseo de hacer bien a las almas, 
determinó retocar su manuscrito, que en agosto de 1744 estaba ya lis- 
to para la imprenta. Al enviarlo a la censura eclesiástica, lo acompañó 
de la siguiente carta, dirigida al canónigo Sparano, que más de una 
vez ejercitó el oficio de censor de las obras de Alfonso. 


“Ciorani, 10 de agosto de 1744. 


A Señor canónigo: He pedido con instancias al señor canónigo Torn: 
que na encargase 13 revisión de este mi opusculito sobre el Santísimo 
Sacramento y María Santísima sino a vuestra Señoría Ilustrísima, con 


la esperanza Ce que usied me lo despachará rápidamente. Por eso le 
ruego qué tenga a bien darle preferencia sobre cualquier otra ocupa- 
ción que tenga entre manos, pues ha de saber que un alma piadosa 
se ha ofreeido a pagar los gastos de impresión, y, es de temer que, sí 
dejamos pasar algún tiempo, se gaste ese dinero sin que el libro se 
imprima” (9). 


Esta carta de Alfonso obtuvo la más favorable acogida por parte 
de Sparano, que apreciaba en su justo valor la vasta erudición y la 
admirable santidad del Fundador de los Redentoristas (10). En poco 
más de un mes parece que examinó el manuscrito, y hacia principios 
de 1745 debió comenzar la impresión del mismo. Hoy no es posible 
seguir sosteniendo que las “VISITAS” vjeron la luz pública en 1744, 
como lo han afirmado no pocos autores (11). A mediados de otoño 
San Alfonso tuvo que ausentarse de La Campania para predicar una 
larga tanda de misiones en la Puglia. En diciembre formálizó la fun- 
dación de Iliceto, donde le fué forzoso permanecer algún tiempo. De 
vuelta de Ciorani debió de redactar las “VISITAS” que faltaban en 
el primer manuscrito enviado a Sparano, y mientras éste pudo revisar- 
las y Alfonso retocó su obra para el envío definitivo a los tipógrafos, 
necesariamente tuvieron que transcurrir algunos meses. El P. Grego- 
rio hace coincidir la corrección de pruebas con la temporada que Al- 
fonso se detuvo en Iliceto. Es muy verosín,il, pero no parece que exis- 
tan pruebas documentales. Lo que sí parece cierto es que la edición 
debió de ver la luz pública mientras se hallaba todavía en esa inci- 
piente fundación, pues que Tannoia nos dice que “la casa de Iliceto 
vió uno de los primeros frutos del ingenio de Alfonso...” Alude cla- 
ramente a las “VISITAS”, va gue añade a renglón seguido: “... este 


(9) SAN ALFONSO: Lettere. Ed. Desclée, 1, 95. 

(10) Para conocer el aprecio que Sparano profesaba a Alfonso basta abrir su 
obra Memorie istoriche della Congregazione delle Apostoliche mission, publicada 
en 1768, aun en vida de Alfonso, donde le tributa merecidos elogios. 

(11) F. DUMORTIER: La Sainte Famille, 1. C.; A. CAPECELATRO: Vita di S. Alfonso. 
Roma, 1893; vol. I, 1. Il, cap. V; C. ROMANO; Saggio storico. Roma, 1896; cap. !, 
G. B. LortTH101T: Memoriale Alphonsien, Tourcoing, 1929, p. 400; A, BERTHE, l. c. 
Cfr. Gregorio, p. 7, nota (1). 
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librito, que intituló “Visita (sic) al Smo. Sto. y a Ma. Santísima”, fué 
en todas partes del agrado de las almas piadosas” (12), 


Pero si es muy probable que no pudo ver la luz pública antes de 
1745, es absolutamente cierto que no se puede posponer esa fecha has- 
ta 1746, 47 6 48, como hasta hace poco sostuvieron Liévin y Dujar- 
dín (13). Existe en el archivo general de los ¡Redentoristas de Roma 
una carta autógrafa, firmada en Faggia por J. B. Fraticelli, a 8 de ju- 
“lio de 1745, en la que el firmante asegura haber recibido, entre otras 
cosas, el libro de las “VISITAS AL SANTISIMO”. Este argumento 
es decisivo a favor de la fecha de 1745, ya antes señalada por Kannen- 
giesser y Angot des Rotours (14), y hoy dada como definitiva por el 
P. Gregorio (15). E 


5 


TI 
Originalidad de la obra alfonsiana 


En las Actas del Doctorado de San Alfonso puede leerse el siguien- 
te elogio del opúsculo de las “VISITAS”: “Parvae quidem molis, sed 
rerum gravitate egregium, illud est quod S. Alphonsus sub tituto “Vi- 
site al SS. Sacramento ed a Maria SS...” in lucen edidit: caque ra- 
tione eminet, quia hoc aureo libello, nova praestantissimae et salu- 
berrimae devotionis forma fuit invecta” (16). A continuación se ob- 
serva que, de la misma forma que a Santo Domingo se atribuye el 
Rosario, a los hijos de San Francisco el Vía-Crucis, y los Ejercicios Es- 
pirituales a San Ignacio de Loyola, así ha de atribuirse a"San Alfonso 
el mérito y la gloria de la visita diaria al Santísimo Sacramento. Lo 
cual no quiere decir en modo alguno que San Altonso haya sido el 
“inventor” de tan hermosa práctica. Antes de San Alfonso llevaba el 
eristianismo dieciocho siglos de existencia; y es obvio que en tan 
largo lapso de tiempo no faltaron almas eucarísticas que se acerca- 
ran al divino tabernáculo para consolar al Divino Prisionero. Desde 
la tarde aquella en que San Juan reclinó su cabeza sobre el pecho del 
Maestro, ¡cuántos deliquios de amor no habrán presenciado los án- 
eeles que hacen guardia de honor a su Dios Sacramentado ! 


(RIO CS VOL 1 A eap. 20: 


(13) LieviN: Dict. de Spiritualité, art. “Alphonse de Ligouri”, Í, col. 358. Ese 
artículo es una de las más bellas semblanzas que se han hecho de nuestro Santo 
Doctor. 

(14) ÁNnGoT DE ROTOURS: SÍ. Alphonse. París, 1903. KANNENGIESER: Dict. Théol. 
Cath., art. “Alp. de Lig”, [, 916. DUJARDIN: Oeuvres escétiques de St. Alphonse, 
vob. VI, p. 102. 

E o 


(16) Acta Doctor., n. 363. (Pequeña en tamaño, pero grande por la importancia 
de lo que trata es aquel opúsculo de $. Alfonso que se titula “Visitas 21 SS. Sa- 
cramento y a María SS”; y la razón de su importancia está en; que por medio de 


este precioso librito se ha introducido una modalidad nueva de exquisita y muy 
saludable devoción.) 
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Lo que se intenta afirmar en el citado párrafo de las Actas del 
Doctorado, como a continuación se hace notar, es que a San Alfonso 
corresponde el doble mérito de haber plasmado la “VISITA AL SAN- 
TISIMO” en una práctica determinada y facilísima, accesible en su 3en- 
cillez aun a las almas más humildes, y el haber propagado esa devo- 
ción con celo incansable así en los claustros como entre las masas 
populares. En este sentido puede afirmarse con las Actas del Docto- 
rado: “Peculiare quoddam Sancti Alphonsi meritum in eo consistit, 
ut tenerriman hanc devotionem in certam formam facilem, expedi- 
tam, cunctisque fidelibus obviam redegerit” (17). 


Y no es que antes de San Alfonso no se trazaran ensayos de “Vi- 
sitas al Santísimo”. Ya en 1662 publicó el P. José Caracciolo, O. P., su 
libro titulado “Visita al Santísimo Sacramento con le Meditazioni 
a S. Giuseppe”, y antes que Caracciolo, el P. Saint-Jure, S. J., en su 
obra “De la Connaissance et de Pamour des fils de Dieu”, dedica tres 
secciones enteras del libro TIT a la visita al Santísimo Sacramento 
y al modo de practicarla. 

B. Menichini se ha permitido! insinuar que la obra alfonsiana no 
es otra cosa: que la de Caracciolo, remozada y mejorada. No creemos 
aventurado el afirmar, por nuestra parte, que Menichini no se paró 
a examinar la obra de Caracciolo y mucho menos a confrontarla con 
la de San Alfomso. Y esto, que es su único descargo, es al mismo 
tiempo su más certera recriminación. Porque la probidad histórica no 
queda muy a salvo con afirmaciones colmo ésta: “Si dice... che S. Al- 
fonso migliorasse il primo lavoro del Caracciolo” (18). Un escritor 
que se precie de serlo, no puede en ningún caso ampararse en un 
“se dice”, cuando con esas palabras se pone en juego nada menos que 
la paternidad de una obra inmortal; y mucho menos se puede acudir 
a una fórmula tan expeditiva y simplista cuando el cotejo de las obras 
de que se trata resulta tan sencillo. 


Si B. Menichini se hubiera tomado la molestia de ojear, siquiera 
fuera someramente, la obra de Caracciolo, vería que su semejanza con 
el opúsculo de Alfonso es completamente nula. Todo su parecido se 
reduce al título. El P. Gregorio no vacila en asegurar que probable- 
mente San Alfonso no conoció la obra de Caracciolo o al menos no 
da muestras de haberla utilizado. 

En cambio le es conocido el libro arriba citado de Saint-Jure, y de 
él ha tomado algunas piadosas reflexiones junto con alguna que otra 
anécdota edificante; pero no contento Alfonso con el trasiego fácil 
e indocumentado, ha sabido acudir a las fuentes originales para aqui- 
latar el valor de los materiales empleados. Por lo demás, también la 
obra de Saint-Jure es muy diversa del opúsculo alfonsiano, y los pun- 
tos de contacto son muy escasos e insignificantes. Es que Alfonso no 


(17) Loc= cit: 
(18) Serto Storico per la sacra eucaristia. Napoli, 1895, p. 488. 
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IN 
pretendió escribir un tratado dogmático o polémico, ni siquiera unas 
lecturas parenéticas, sobre el dogma de la Eucaristía. Esto ya lo ha- 
bían hecho sus predecesores, y él quería hacer algo nuevo. Lo dice él 
mismo con su sencillez acostumbrada: “Entiendo que es un librito 
sumamente útil para quien desee hacer la visita al Santísimo Sacra- 
mento y a María Santísima, y declaro no haber conocido otro seme- 
jante; “por eso lo he compuesto” (19). San Alfonso concebía la vi- 
sita al Santísimo como un coloquio íntimo del alma con su Dios Sa- 
cramentado, como una efusión amorosa del corazón que aprovecha 
esos momentos de cielo para exponer a Jesucristo sus necesidades y 
pedirle remedio' para todas ellas; para exponerle sus proyectos, para 
amiarle, para alabarle, para darle gracias por el don supremo de la 
Eucaristía y por los demás favores que desde ese trono de amor dis- 
pensa a las almas. 

Con ese fin hace preceder el cuerpo de la visita de una oración in- 
comparable que forma el preludio de la conversación; luego! vienen 
las 31 meditaciones eucarísticas, en las que, según el sistema alfon- 
siano, predomina el elemento afectivo, hasta el punto de que apenas 
hay párrafo en que no vibre encendido, incandescente, el más intimo 
y almoroso coloquio. Dice mucho, a este respecto, el titulo primitivo 
que encabeza el opósculo: “Pensamientos y afectos devotos para: la 
visita al Santísimo Sacramento..., útiles para todos, pero especialm=n- 
te para los religiosos, que tienen la comodidad de poder visitar libre- 
te al Santísimo Sacramento en sus pronias iglesias.” Titulo muy 
en armonía con las costumbres de la época, pero que al mismo tiem- 
po nos pone de manifiesto con palabras de su autotr la finalidad y ca- 


rácter de la obra. 


IV 
Interés de San Alfonso vor su cbra 


El gran enamorado del Santísimo, conociemdo por propia expe- 
riencia la utilidad de su libro para encender en las almas el amor a 
la Eucaristía, no vacila en recomendarlo a todas las personas a las 
que se extiende el radio de su influencia. Ya vimos cuánta prisa tra- 
taba de imiprimir a la censura napolitana para que el opúsculo viera 
prontamente la "luz pública. Una vez impresa la obra, comenzó a di- 
fundirse rápidamente por el reino de Nápoles. Pero Alfonso quería que 
rebasara las fronteras napolitanas y llegase también a los demás reji- 
nos de Italia. Con este fin escribía en 1756 a su editor veneciano, Re- 
mondini: “Le participo que éstas (las “VISITAS”) han sido recibidas 
con aplauso y han tenido venta favorable; por eso han sido reimpre- 


na 


sas varias veces.” Al poco tiempo insistía: “Si imprime el libro de las 
“VISITAS” hará usted mucho yinero. Se lo digo por la gran difusión 
que han alcanzado aquí en el reino de Nápoles y de Sicilia; no hay 
día que no vengan a pedirlo... Repito que si usted imprime las “VISI- 


TAS” (de las que no pretendo más que la gloria de Dios) no se arre- 


(19) . Carta a Remondini, su editor veneciano. Leltere di Sant'Alf., vol. I, p. 96. 
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pentirá:” Pero sin duda al gran tipógrafo veneciano le atraían más 
las obras de relumbrón, como la “Teología Moral”, y el opúsculo de las 
“VISITAS” seguía esperando turno. San Alfonso vuelve a la carga: 
“De esta obrita no pretendo nada; solamente quisiera tener un ejem- 
plar para ver ¡cómo está impreso; vor lo demás, no busco con ella más 
que la gloria de Jesucristo y de María. Le fepito lo que le he dicho 
en otras ocasiones: que tendría una difusión inmensa, especialmente 
en los monasterios de religiosas. Lo que sí le pido £s que, si ¡al fin las 
imprime, las imprima en buen panel, y no importa que cuesten un 
poco más.” Pero Remondini seguía haciéndose el sordo. Hasta que 
por fin San Alfonso apeló a un medio más expeditivo: amenazó al 
editor con encargar la impresión de las “VISITAS” a otra editorial ve- 
neciana. Y como Remondini se holgaba no poco con la fama adqui- 
rida con las obras del Santo, no se resignó a que un competidor de la 
propia Venecia le disputara su gloria y su renombre. Grande hubo de 
ser el gozo que con ello experimentó San Alfonso. A 1 de agosto 
de 1758 escribía nuevamente a Remondini: “Gloria Patri!... Por fin 
he leído en el catálogo que están en prensa “Las glorias de María” 
y las “VISITAS”. Recibí por ello un gran consuelo por la gloria de 
Jesucristo y de María... Esvero que 'las sacará en buen papel, y no 
importa que cuesten algún céntimo más.” 


NE 


Exito tipográfico de las “VISITAS” 


En 1862 escribió el Cardenal Deschamps que este diminuto libro del 
Doctor de la Oración era “tal vez el más extendido entre todos los li- 
bros de oraciones que se hayan ofrecido jamás a la piedad cristia- 

a” (20). El mismo San Alfonso habla con frecuencia a Remondini de 
ese gran éxito editorial, uno de los más sonados que jamás han visto 
los siglos. El P. Tannoia, primer biógrafo de Alfonso, asegura que ya 
entonces “era difícil encontrar persona alguna medianamente piadosa 
que no lo poseyera” (21). No obstante, la mayor difusión y la mejor 
fortuna le estaba reservada a las “VISITAS” para después de la muer- 
te del autor. Porque, si en los primeros diez años llegó a reimprimirse 
iz veces en Italia, de entonces a acá se cuentan por millares las edi- 
nes en todas las lenguas. En 1033 contaba el P. De Meulemeester 
2.0009 ediciones. Hoy resultan muy incompletos esos datos, ya que, a 
pesar de las actuales dificultades de constatación, hemos podido con- 
tar otras 40 ediciones nuevas o no incluídas en las cifras anotadas por 
el eran bibliógrafo beíga. He aquí el cuadro completo de las ediciones 
hasta la fecha conocidas: 


(20) La Nouvelle Eve. Tournsi, 1862; p. 349. 
(21) Op. eft., vol. 1;“1. 11, cap. 26. a 
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EDICIONES LENGUAS 
870 Francesa. 
328 Alemana. 
247 Italiana», 
¡IS Holandesa. a 
175 Española. 
55 Inglesa. 
38 Polaca. 
24 Portuguesa. 
15 China. 
14 Filipina. 
14 Arabe. 
13 Vasca. 
10 Anamita. - 
AO Checa. 
7 Latina. 
7 India. 
6 Catalana. : 
33 Lenguas diversas (22). 
2.040 


Con razón se ha podido afirmar que ninguna obra espiritual de los 
tiempos modernos puede competir con las “VISITAS” en popularidad. 

Hemos de notar, además, que el cómputo de ediciones, muchas ve- 
ces no pasa de ser aproximativo; se cuentan solamente aquellas de las 
que consta con toda certeza, sea porque de ellas se conseiva algún 
ejemplar, sea porque de su existencia tenemos alguna prueba docu- 
mental incontrastable. Pero no es inverosímil que más de una edición 
no haya llegado aún al conocimiento de los críticos. De la primera no 
se conserva, que sepamos, ejemplar alguno, y es muy probable que el 
más antiguo de los conocidos hasta la fecha no pertenezca tampoco 
a ninguna de las tres primeras ediciones, ya que lleva la fecha de 1748. 
En 1755, a los diez años de su publicación, contaba el libro, con unas 
15 ediciones, y al morir San Alfonso (1787) su número se elevaba a la 
cifra sorprendente de 83, entre las que se contaban 33 extranjeras 
(26 francesas, cuatro alemanas y tres holandesas). ¿Qué número total 
de ejemplares habrán salido de las prensas? Imposible de todo punto 
el determinarlo. Una sola edición, la que en 1926 repartieron los Re- 
dentoristas norteamericanos en el Congreso de Chicago, constaba de 
250.000. 

Con razón pudo afirmarse que el libro de las “VISITAS” es, como la 
“Imitación de Cristo”, uno de esos libros que no morirán mientras haya 
almas en la tierra que sientan hondamente la nostalgia de Dios. Ellos 
acompañarán a la pobre humanidad a lo largo de los siglos, como sus 
mejores amigos, como ángeles visibles encargados de señalarle la 
ruta inmortal de su destino eterno. En realidad, el opúsculo alfon- 


(22) Este apartado, Lenguas diversas, se descompone en la forma siguiente: 
bretón, tres; eslovaco, tres; kisvanili, tres; búlgaro, dos; armenio, dos; danés, dos; 
irlandés, dos; malgache, dos; albanés, una; coreano, una; croata, una; esloveno, una; 
griego, una; húngaro, una; japonés, una; kichúa, una; kikongo, una; maltés, una: 
negfoinglés, una; romance, una; tshilube, una; ucranio, una. Total, 33. 
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siano es hoy algo así como el libro oficial de la piedad eucarística; 
sobre todo entre las almas de honda espiritualidad. Hemos pregun- 
tado sobre su uso en diversos Institutos religiosos e invariablemente 
se nos ha contestado que es el libro preferido en noviciados, esco- 
lasticados, monasterios; algunas respuestas parecían dar la impresión 
de que se ha formado una especie de santa conjura, tácita, pero no 
por eso menos decidida y real, de no emplear en las visitas otro! li- 
bro distinto del de San Alfonso; y el no hacerlo sonaría algo así como 
a cosa insólita entre las almas eucarísticas. Creemos que al libro de 
las FVISITAS” se aplican de manera singular las memorables pala- 
bras que, hablando de las obras ascéticas alfonsianas, escribió en 1921 
Benedicto XV: “Hoc flagrans charitatis spiritu, innumerabiles fere 
precationes confecit, seraphicum redolentes ardorem, quae multas in 
linguas conversae, ubique in fidelium ore versantur, ut vere dici queat 
plurima catholicorum centena millia ipsis Alphonsi verbis suam erga 
Deum et Virginem -Matrem patefacere fiducian, suas fundere pre- 
ces, sulimque amorem profiteri” (23). Es que en las “VISITAS” se 
respira un aire puro y refrescante que ensancha los pulmones del 
alma; es que en sús acentos vibra un amor que parece cada vez más 
nuevo y que, como tal, no cansa ni fatiga... Es tal la sencillez y el 
regusto y la dulzura que emanan de las oraciones, de las considera- 
ciones, de los afectos encendidos que exhala el corazón de Alfonso, 
que aunque se lean millones y millones de veces siempre tienen un 
sonido nuevo y agradable, algo así como las páginas a la vez subli- 
mes y sencillas de la “Imitación de Cristo” » del Santo Evangelio. 


VI 


Las “Visitas” a la luz de la: teología 


San Alfonso no pretendió vaciar sus conocimientos teológicos en 
el opúsculo de las “VISITAS”. Pero, no obstante, revestidos con un pu- 
rísimo cendal de sencillez, brillan a través de sus páginas los más her- 
mosos pensamientos y las más bellas elevaciones dogmáticas que pue- 
da sugerir la meditación del misterio eucarístico. 

La primera preocupación que parece haber presidido la redacción 
del opúsculo alfonsiano es la de hacer resaltar a los ojos del alma 
que se acerca al altar la presencia real de Jesucristo bajo los velos eu- 
carísticos. Desde luego que toda alma cristiana que' se postra ante un 
tabernáculo cree sin titubeos en la presencia real de Jesucristo en el 
Sagrario. Pero una cosa es creer y otra muy distinta el creer con una 
fe viva y operante que ejerza en el alma la oportuna influencia santi- 
ficadora. Hay una'fe lánguida y una fe activa y eficiente. Pues bien; 
San Alfonso no pierde de vista un solo momento esa “tensión” de la 
fe en el alma que visita a Jesús Sacramentado, y de continuo se es- 
fuerza por estimularla. Es que el santo conocía muy bien la rutina 


(23) "A. A: Sa, 13 (1921), 427. 
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y flojedad del corazón humano. Recordemos el adagio castellano: 
“Ojos que no ven, corazón que no siente,” Y en la Eucaristía los ojos 
no ven, ya que la presencia de Jesús está velada bajo los accidentes 
eucarísticos. Por eso es tan fácil que las almas, aum las más robustas 
en la fe, caigan en una especie de insensibilidad ante el hermetismo 
con que el divino Prisionero se encierra en el altar; y su fe puede 
llegar a convertirse en algo puramente nominal, sin eficacia y valor 
para mover los anhelos afectivos del alma. Por eso insiste tanto San 
Alfonso en recordar a cada instante el gran dogma de la presencia 
real. Desde las primeras palabras de la introducción asoma ese santo 
empeño. 

“Enséñanos la santa le y por eso estamos obligados a creer que 


bajo las especies “de pan se halla realmente Jesucristo en la hostia 
consagrada.” 


Con ese mismo recuerdo comienza después la oración preparatoria 
que deberá rezarse antes de cada visita: 


“Señor mío Jesucristo, que por el amor que tenéis a los hombres 
estáis de noche y de día en este Sacramentosstodo lleno de piedad 
y de amor...; yo creo que estáis presente en el Santísimo Sacramento 
del altar; ...os doy gracias por... haberme dado en'este Sacramento 


, vuestro cuerpo, vuestra: sangre, vuestra alma y vuestra divinidad ” 
$ 


Y luego vienen las visitas, una a una, trenzando esa misma idea 
fundamental con el torrente de aspiraciones y de afectos que se des- 
borda a través de todas ellas. En la segunda va glosando con su habi- 
tual maestría las bellas expresiones del P. Nieremberg en que de la 
naturaleza misma del pan deduce las conveniencias de haberse oculta- 
do en este alimento la presencia de nuestro Dios sacramentado. En 
la tercera hace una variadísima exposición de los títulos y oficios a 
que da ocasión en este Sacramento la presencia de Jesucristo. En la 
cuarta pone de relieve los sentimientos que la presencia real despierta 
en el alma que se acerca al altar: sentimientos de la más dulce amis- 
tad, que hace gozar a las almas eucarísticas de un verdadero paraiso 
en la tierra. En la quinta, a través del símil del “pajarillo que halló 
habitación en los agujeros de las casas...”, exalta la amabilidad de Je- 
sús, el cual, para que más fácilmente le halláramos y a fin de perma- 
necer en nuestra compañía, ha colocado su nido en los altares y fijado 
su habitación a nuestro lado en el divino tabernáculo... ¡Y hemos 
abierto tan sólo las cinco primeras visitas! Comtinuemos nuestra lec- 
tura y veremos que no hay una sola en que no vuelva San Alfonso 
sobre este dogma tan profundo y consolador. Y, sin embargo, no se 
trata más que del marco que encuadra la visita propiamente dicha: 
el recuerdo de la presencia real de Jesucristo, más que un fin, es sola- 
mente un medio para la consecución del objetivo principal que persi- 
gue el alma eucarística; algo así como un continuo toque de atención 
para que la visita no languidezca por rutina o falta de interés. 

Por lo general, cada una de las visitas desarrolla un tema eucarís- 
tico autónomo independiente. Es obvio, sin embargo, que, proyecta- 
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.dos todos ceillos sobre un mismo fondo, deberán entrecruzarse muchas 
veces los motivos principales que los determinan. No hay repeticiones 
empalagosas, pero sí abunda, como no podía menos de suceder, una 
profusa variedad de comentarios y matizaciones en torno a algunos 
motivos eucarísticos fundamentales, como, por ejemplo, el amor de 
Jesús en la Eucaristía, el agradecimiento que este don merece de los 
hombres, la ingratitud con que éstos corresponden a la fineza suprema * 
del Corazón de Cristo, etc. Por lo demás, los títulos que encabezan 
las diversas visitas expresan con toda precisión el contenido substan- 
cial de cada una de ellas, A veces se expone con extraordinaria finura 
de matices algún título de los muchos que ostenta Jesucristo con res- 
pecto a los hombres o alguno de los oficios que amorosamente ejerce 
en el divino tabernáculo. “Jesús, fuente de todo bien “(visita 1.*); Je- 
sús, alimento y compañero nuestro (visita 2.*); Jesús, nuestro paraíso 
en la tierra (visita 4"); Jesús, amador de los hombres. (visita 5.*); 
Jesús, nuestro tesoro (visita 6.*); Jesús, nuestro perpetuo comipañe- 
ro (visita 7.); Jesús, nuestro perpetuo huésped (visita 13); Jesús, 
médico de las almas (visita 16); Jesús, consolador de los hombres 
(visita 17); Jesús, nuestro mejor amigo (visita 19); Jesús, fuente de 
salud (visita 20); Jesús, imán de los corazones” (visita 21), etc. 

Otras veces se nos propone a Jesucristo en este Sacramento como 
ejemplar y modelo de las más sublimes virtudes: “Jesús, velando su 
majestad mos descubre su amor (visita 24); Jesús es fuego que infla- 
ma los corazones (visita 15); Jesús, modelo de obediencia” (visita 25). 
Y, por fin, ocupan un lugar destacado aquellas visitas en que a través 
de símbolos y comparaciones vibra encendido y ardiente de manera 
particular el amor inmenso de Jesucristo hacia los hombres, como ob- 
sesión suprema de su obra redentora, que culmina en el don inesti- 
mable de la Eucaristía. Y ese amor lo descubre y lo hace resaltar San 
Alfonso en el cúmulo de beneficios que Jesucristo ansía volcar sobre 
la humanidad desde el trono bendito del altar. He aquí algunos de los 
títulos que más plásticamente reflejan esa divina obsesión de nuestro 
prisionero de amor: “Jesucristo “suspirando por que nos unamos a 
El (visita 8.%); Jesucristo desea comunicarnos sus gracias (visita 9.*); 
Jesús, liberalísimo para con los que le visitan (visita 11); Jesús escu- 
cha benigno nuestros ruegos (visita 14); Jesús, esperándonos (visi- 
ta 18); Jesús, dispuesto siempre a recibirnos (visita 22); Jesús, pren- 
da de gracias (visita 28); Jesús oculta su gloria en la Eucaristía para 
inspirarnos más confianza” (visita 30). 

Huelga el advertir que San Alfonso no pierde un punto de vista la 
divinidad 'de Jesucristo Sacramentado, Y desea que el alma que se 
acerca a Jesús haga frecuentes actos de fe en esta verdad fundamenta! 
para que sus visitas vayan imipregnadas de todo el respeto y venera- 
ción, que la criatura es capaz de tributar a 3u Criador. Así exclama en 
la visita 26: 

“¡0h Dios, y qué gozo deberiamos tener los hombres, qué espe- 


ranzag y qué amor, sabiendo que en nuestra patria, dentro de nues- 
iras iglesias, cerca de nuestras casas, habita y vive el Santo de los 


494 P. ANGEL LUIS, C. $8. R. 


Santos, el verdadero Dios, aquel que con su presencia hace bien- 
aventurados a los Santos en el paraíso!” 


Por esa misma razón se pondera el cúmulo infinito de sus perfec- 
ciones (visita 17); aparecen los ángeles en torno.suyo pasmados de 
su amor a los hombres y entonándole himnos de adoración y de glo- 
ria (visita 18). Y si en este sacramento de amor, no contento con ocul- 
tar su divinidad a fin de inspirarnos más confianza (visita 30), oculta 
también su humanidad y sólo descubre las apariencias de pan (visi- 
ta 24); ello no debe hacernos vacilar en la fe y el amor. Hemos de sa- 
ber desprendernos de la materialidad de los accidentes para no ver en 
la sagrada forma más que a Jesucristo, con su cuerpo, su sangre, su 
alma, su divinidad, puesto que “nos enseña la santa fe... que bajo las 
especies de pan está realmente Jesucristo” (Introducción), o, como 
dice en la visita 1%, en aquel pan celestial no hay pan, sino que “allí 
está la esencia misma de Dios, que será eternamente el regalada sus- 
tento de los bienaventurados”. 


Después de la divinidad de Jesucristo, el atributo que más hacen 
resaltar las “VISITAS” es su “Realeza”. Pero S. Alfonso, que procla- 
ma'a Jesús Sacramentado “Rey del Universo” (visita 7.*) y “Monarca 
del cielo y de la tierra” (visita 16), no se contenta con ensalzar una 
realeza abstracta, sino que aspira a que ese titulo adquiera una viva 
realidad en el alma que visita a su Rey. Por eso le.dice en la visita 1.*: 
“Reinad en mí Vos solo con absoluto imperio, ¡oh Redentor mío!:; 
tomad posesión ilimitada de todo mi ser, y si alguna vez no os obe- 
dezco cumplidamente, castigadme con rigor para que en adelante sea 
más diligente y fiel en complaceros como Vos queréis.” Nadie más 
interesado, por otra parte, en el logro de estos efectos que el mismo 
Jesucristo, el cual, para mejor ganarse el amor de sus vasallos, los . 
admite generosamente en su alcázar (visita 3.*), les recibe en audien- 
cia siempre que lo desean, lo mismo de noche que de día y sin media- 
ción alguna de terceras personas, a diferencia de los reyes del mundo. 
que dan audiencia pocas veces al aña, y no es fácil llegar hasta ellos 
sino por medio de valimientos y recomendaciones (visita 10). Más 
aún: a fin de no deslumbrarnos con el brillo de su majestad, ha ocul- 
tado su gloria bajo las especies de pan. “Porque, ¿quién se atrevería 
jamás a llegarse a El confiadamente y manifestarle sus deseos y afec- 
tos si el Rey del cielo descubriera en el altar los. esplendores de su 
gloria?” (visita 30). 

Pero es obvio-que tratándose de “VISITAS” al prisionero de nues- 
tros altares, y más en el sentido que a las “VISITAS” ha sabido impri- 
múr San Alfonso, el título y oficio que más debe resaltar en Jesucristo 
debe ser el de “amigo” entrañable y sin par del alma visitante. En 
una visita en que campea la confianza y el amor, parece que se re- 
quiere cierto grado de igualdad, o real o supuesta. Y no son precisa- 
mente la divinidad o la realeza los atributos que más arguyen igual- 
dad, sino todo lo contrario. Por eso, sin duda, San Alfonso, sin olvi- 
dar los timbres de nobleza que brillan en Jesucristo Sacramentado, 
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hace hincapié sobre todo en su título de “amigo” de los hombres. 
Aparte de las innumerables alusiones de que están empedradas las 
31 visitas, y aparte también del ambiente general de sentida amistad 
que envuelve los abrasados coloquios del alma con su Dios, no faltan 
visitas dedicadas de manera exclusiva al desarrollo de este tema, como 
la 19, o que insistan de diversas maneras en el mismo, como la 7.* y 
la 21. La verdadera amistad pospone el propio interés al interés de la 
persona amada; y eso pondera San Alfonso en el amor de Jesucristo 
hacia nosotros, ya que antepone nuestro bien a su propia gloria infi- 
nita (visita 24). Y, por encima de todo, como dice el gran Evangelista 
del amor, la muestra suprema de la verdadera amistad consiste en dar 
la vida por el amigo; y también con ese sello ha sabido sellar su amor 
nuestro Dios, condición por otra parte necesaria para poder quedarse 
con nosotros en el-divino tabernáculo (visita 1.*). 


Paralelo al título de “amigo” es el de “bienhechor”, interesado 
más que nosotros mismos en colmarnos de bendiciones y de gracias. 
Título éste que corresponde a Jesucristo por el cúmulo inmenso de 
beneficios que desde el primer instante de su Encarnación no ha ce- 
sado de dispensar a los hombres; pero que de manera particular se le 
aplica en la divina Eucaristía, que ha constituído trono y asiento de 
sus misericordias, hasta el punto que más que un amigo es para nos- 
otros una verdadera madre. 


“vió San Juan en el Apocalipsis al Señor ceñidos los pechos y 
sostenidos con una faja de oro. No de otra suerte aparece Jesús en 
el Santísimo Sacramento del Altar, henchidos los pechos de la mís- 
tica leche de las gracias, que en su misericordia anhela dispensarnos, 
y desde allí, bien así cual la madre que al sentir lleno el pecho va 
en busca de su pequeñuelo a quien darlo para que la alivie de su 
peso, nos invita diciendo: “Traídos seréis a los pechos.” 


A continuación, un episodio emocionante de la vida del V. P. Balta- 
sar Alvarez, que vió a Jesús “en el Sacramento con las manos llenas de 
gracias, buscando a quien dispensarlas”, y otro de Santa Catalina de 
Sena, que siempre que se acercaba al Santísimo Sacramento lo hacía con 
aquella prisa y ansia amoros3 con que un niño se llega al pecho de su 
madre (visita 9.*). Todo ello para patentizar la notable ejecutoria de 
bienhechor de los hombres que ostenta Jesucristo en el Sacramento del 
Altar. Hasta el punto de que el Santo Doctor no vacila en aplicar a 
Jesús en el divino Tabernáculo las palabras que a la fase celeste de 
su Mediación aplica San Pablo: “Semper vivens ad interpellandum 
pro nobis.” 


“Entendamos—-dice—que así como en el cíelo vive siempre Je- 
suecristo para interceder por nosotros, así también en el Sacramento 
del Altar está continuamente de noche y de día haciendo el piadoso 
oficio de abogado nuestro, y ofreciéndose como víctima al Padre Eter- 
no para alcanzarnos su misericordia e innumerables gracias. Por eso... 
hemos de Negarnos a hablar con Jesús Sacramentado sin temor y sus 

% castigos y sin ningún recelo, sino como habla un «amigo a su amigo 
más querido” (visita 31). 
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Es ésta, a no dudarlo, la gran obsesión del autor de las “VISITAS”: 
despertar en el alma sentimientos de una intima amistad con Jesucrís- 
to y poner en sus labios dardos de fuego que se claven hondamente 
en el Corazón “del mejor amigo” der los hombres. Por eso, aunque 
multiplica a granel los diversos títulos que ostenta en el Sacramen- 
to nuestro prisionero de amor, a ninguno da la preferencia sobre el 
título de “amigo”. El de “bienhechor” aparece en 24 visitas; el de 
“superior”, en 22; el de “acreedor”, en 15; pero el de “amigo” no 
falta en ninguna. Y en casi una docena de ellas llega a convertirse en 
tema dominante. 


VII 


AS 


Las “VISITAS” y la Ascética española 


Para nadie es un secreto que San Alfonso bebió a raudales su doc- 
trina ascética en las grandes obras de los autores españoles de nues- 


tra dorada centuria. Basta abrir cualquiera de los libros del Santo 
para convencerse de ello. 


“Los primeros autores ascéticos y misticos que lee—dice el P. Ga- 
marra—; los que son sus maestros desde. que se siente atraído a una 
vída. de perfección; los que medita de continuo al ingresar en las 
filas del sacerdocio; los que no salen de su celda cuando es ya fun- 
dador de una orden religiosa; los que procura con afán para su in- 
cipiente noviciado; los que más tarde, al responder a su vocación 
de escrítor ascético, cita con preferencia, son siempre, de ello no es 
ni posible la duda, los grandes Maestros de la Escuela ascética es- 
pañola.” 


Y continúa el P. Gamarra: 


“Ya en su ancianidad había leído otros muchos autores, todos los 
que más se han distinguido por la“ irmportancia de sus producciones 
ascéticas; pero aun entonces subsiste en él la preferencia por las 
continuas citas de los que pueden llamarse sus primeros, sus verda- 
deros maestros en los caminos de la Vida espiritual... Desde las Vi- 
sitas al Santísimo Sacramento y la Novena en honor de Santa Teresa 
(sus primeras obras espirituales) hasta La monja santa y la Práctica 
del Amor..., todas sus producciones recuerdan con una constancia 
invariable la autoridad de los escritores ascéticos de nuestra: patria, 
así como los ejemplos de virtud y perfección de nuestros Santos; 
claro indicio de que el espíritu alfonsiano estaba plenamente empa- 
pado en nuestras doctrinas, que su alma respiraba los aromas de 
nuestros maestro”, que su corazón sentía la más profunda simpatía 
por los grandes héroes de la espiritualidad española. ¿No se com- 
placía en proclamar, pongo por ejemplo, a Santa Teresa su segunda 
Madrecita—le seconda Mamma...— (la primera ya se entiende que 
ora María)? ¿Y con ello no declaraba suficientemente que ella era su 
primera maestra en los caminos del espíritu?” (24). 


Hemos querido traer a colación esta larga cita de un especialista 
en cuestiones de ascética alfonsiana, porque condensa admirablemente 
cuanto sobre la “formación española” de San Alfonso pudiéramos 


(24) El discípulo más ilustre de la Escuela Ascética Española. Editorial Ibérica, 
1924; pp. 11-12, 1 


* 
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nosotros haber afirmado por cuenta propia y con menos conocimiento 
de causa. Veamos cómo se verifican literalmente todas sus afirmacio- 
nes en el caso particular de las “VISITAS”. Dice, en primer lugar, el 
padre Gamarra que son “españoles los primeros autores ascéticos 
y místicos que lee” San Alfonso; “españoles”, sus maestros desde que 
se siente atraido a una vida de perfección”; “españoles” “los que me- 
dita de continuo al ingresar en las filas del sacerdocio”; “los que no 
salen de su celda: cuando es ya fundador de una orden religiosa”; 
“los que procura con afán para su incipiente noviciado”, etc. Pues 
bien, ningún libro mejor que el de las “VISITAS” para dar fe de todas 
estas verdades. Porque es ésta ¡precisamente una de las primicias es- 
pirituales del Santo Doctor, obra con la que ¡propiamente hace su pre- 
sentación en el mundo como escritor ascético, a los pocos años de la 
fundación de su Instituto del Santísimo Redentor; y en ella destaca 
por singular manera su predilección por “la autoridarl de los escrito- 
res ascéticos de nuestra patria, así como por los ejemplos de virtud 
y perfección de nuestros Santos”. ¿Qué prueba todo «lo sino que el 
espíritu ascético de Alfonso estaba moldeado y troquelado en lo más. 
acendrado de la espiritualidad española? Y esto no puede proponerse 
solamente como fruto de un largo y prolongado contacto con los re- 
presentantes de nuestra ascética en aquella su dilatadísima carrera de 
escritor (que se prolonga por más de cuarenta años), sino que ya des- 
de sus primeros escritos aparece claramente perfilada esa su afición 
a lo español en todas sus variadísimas manifestaciones, afición que no 
hará sinol ensancharse y.diltarse más y más todo a lo largo de su 
vida. El P. Gamarra deja a quien lo quiera comprobar el fácil trabajo 
de abrir por doquiera “al azar” las Obras de nuestro Santo, en la se- 
guridad de que la evidencia de sus afirmaciones le entrará inmediata- 
mente por los ojos (25). Abramos, pues, nosotros el libro de las “VI- 
SITAS, AL SANTISIMO”. 

Ya en la misma “Introducción” resalta la autoridad de nuestros 
escritores a través de la pluma del Doctor Eximio, y brillan los ejem- 
plos de virtud y perfección de nuestros Santos con un episojlio sin- 
gular de la vida de San Francisco Javier, que ante Jesús Sacramen- 
tado “hallaba... el descanso de tantas fatigas como en la India pasa- 
ba; porque, ocupado durante el día en el bien de las almas, empleaba 
las noches en oración ante el Santísimo Sacramento”. 

Y luego, el rodar armonioso de las 31 visitas es un verdadero des- 
file de gloria de autores españoles y de trozos hagiográficos arranca- 
dos al santoral de nuestra patria. Baste decir que entre los 17 autores 
ascéticos que desfilan por las visitas eucarísticas la mitad son españo- 
les; y de las 25 citas alegadas, 15 pertenecen a los autores españoles 
y solamente 10 a todas las demás naciones. Es significativo que a Ita- 
lia no pertenecen más de cuatro citas de otros tantos autores, a no 
ser que acudamos a otros nombres alegados en la “Introducción”. 
Pero aun así, es España la que lleva ventaja. 
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Nada tiene de extraño. que entre todas las glorias españolas que 
prestigian el opúsculo alfonsiano sea Santa Teresa la que más deste- 
llos despide. ¿No era ella su “seconda mamma”? ¿No le había con- 
sagrado precisamente a ella sus primicias de escritor en su “Novena 
en honor de ¡Santa Teresa”? La Santa Madre ha dejadó su sonrisa de 
cielo y su emoción incomparable reflejadas en el libro de Alfonso. 
Ya en la tercera visita resuena aquel su grito de angustia: “¡Oh hom- 
bres!, ¿cómo podéis ofender a un Dios que declara hallar sus deleites 
con vosotros?” (26). En la cuarta, vibra de nuevo su acento, esta vez 
no estampado en libro alguno escrito de su mano, sino en una comu- 
nicación celestial que nos habla en lenguaje más de ángeles que de 
hombres: 


AS 


“Los de acá del cielo y los de allá de la tierra hemos de ser unos 


en el amor y pureza; los de acá, viendo la esenéia divina, y los de 
allá, adorando al Santísimo Sacramento, con el cual habéis de hacer 
allá vosotros lo que nosotros acá con la esencia divina: nosotros, go- * 
zando, y vosotros, padeciendo, que en esto nos diferenciamos” (27). 


Y poco más adelante, en la visita 8.*, surge de nuevo la atrayente 
figura de la Santa Madre para decirnos con su sencillez castellana que 
“este gran rey de la gloria se ha disfrazado con las especies de pan en 
el Santísimo Sacramento y con ellas ha encubierto su majestad, a fin 
de que nos lleguemos con más confianza a su divino Corazón” (28). 


Y en la visita 10 aparece la Teresa conocedora de príncipes y mag- 
nates y costumbres cortesanas, estableciendo una antítesis del más fino 
realismo entre los reyes de la tierra “que dan audiencia pocas veces 
al año” y este Rey divino de nuestros altares que nos recibe “siempre 
que nosotros queremos... lo mismo de noche que de día” (29). 


La Madre Teresa debía aparecer a los ojos del Doctor napolitano 
como algo muy desmesurado en su grandeza y muy característico de 
la España del siglo de oro, cuando todo lo español parece verlo a tra- 
vés de esa figura cumbre. Es casi seguro, por ejemplo, que a María 
Díaz debió de conocerla San Alfonso en la “Vida del P. Baltasar Al- 
varez”, por el P. Lapuente. Y, sin embargo, todas las señas que se le 
ocurren para darla: a conocer a sus lectores las encierra en esta sola 
frase: “María Díaz, que vivió en tiempo de Santa Teresa.” Pór algo 
la Santa Madre ha fHdo apellidada “Mater omnium spiritualium”. A su 
sombra se mueve toda la pléyade de ascetas y místicos que tan hondo 
calaron y tan alto volaron en las regiones del espíritu, en aquellos 
tiempos de gloria. Por ello es fácil advertir que todos o casi todos los 
demás autores o santos españoles alegados en las “VISITAS AL SAN- 


(26) -San Alfonso probablemente citaba de memoria, sin copiar a la letra las 
palabras alegádas. El pasaje de Santa Teresa, a que parece aludir, hállase en la 
Vida, cap. XIV, n. 10. 

(27) San Alfonso sigue el relato tal cual lo cuenta el P. Yepes en la vida de 
la Santa, 1. 1, cap. XXXIX. Cfr. Ribera, Vida 1. V, cap. 4; Silverio de Santa Teresa. 
Gbras de Santa Teresa. Burgos, 1915; 1. II, p. 356, n. 96. 

(28) Cfr. Camino de perfección, Cap. XXXIV, n. 5-6, 

(29) Vida, cap. XXXVII, n. 5-6, 
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TISIMO” muestran en su vida y sus obras una marca influencia tere- 
siana. 

Así el austero San Pedro de Alcántara, que, según expresión tere- 
siana, parecía “hecho de raíces de árboles” y que en el mismo lecho 
de muerte toma su pluma para enviar a la Madre un mensaje de amor 
y santidad, como sólo saben enviarlo los santos, presta su pluma a 
Alfonso para ensalzar la grandeza del “amor que Jesús tiene a cada 
una de las almas que están en gracia” [visita 2.*] (30). 


Así el Beato P. Maestro Avila, que escribió cosas tan bellas en una 
carta memorable sobre lós escritos de la Santa (31); así el P. Balta- 
sar Alvarez, a quien la gran reformadora llama a boca llena “Padre 
muy santo, muy discreto y de gran humildad”, “letrado” y'“de mu- 
cha oración” (32); así Santo Tomás de Villanueva, así el P. Nierem- 
berg y así tantos otros virtuosos varones de la España dorada, en- 
vueltos todos ellos en el halo de santidad y de grandeza que circunda 
la figura de la Madre Teresa (33). 

Y ¿qué decir de fray Francisco del Niño Jesús, de María Díaz, de 
la condesa de Feria, estrellas, si se quiere, de segundo, orden en el 
interés de los mismos españoles y que, sin embargo, despiden vivísimo 
fulgor de amores eucarísticos en el libro de Alfonse? (34). 

“Mucho debe, en verdad, a España el libra de las “VISITAS”. Pero 
nos atreveríamos a afirmar que es aun mucho más lo que al libro de 
las “VISITAS” debe España. 

Cierto que las figuras señeras de nuestra Ascética, como Santa Te- 
resa, el Beato Avila o San Pedro de Alcántara no necesitaban del al- 
tavoz de las “VISITAS” alfonsianas para hacerse oír por todos los ám- 
bitos del mundo; y, por lo mismo, tal vez no les haya añadido mucho 
brillo el recuerdo que se les consagra en dicho opúsculo. Pero ¿po- 
dríamos afirmiar lo mismo de la condesa de Feria, del P. Baltasar, de 
María Díaz o de fray Francisco del Niño Jesús? ¿Cómo iba a sospe- 
char siquiera la aldeanita Maridíaz que su nombre iba a ser repetido 
por millares de almas a las plantas de Jesús Sacramentado? Y, sin em- 
bargo, así es y así será mientras existan en el munido almas eucarís- 
ticas; y ello se debe al autor de las “VISITAS”. Repitamos una vez más 
que el opúsculo alfonsiano es un altavoz potentísimo que hace reso- 
nar hasta los últimos confines del globo los nombres de nuestros as- 
cetas y las gestas de virtud de nuestros Santos. 

¿Cómo ha sabido España agradecer al Doctor celosísimo esta pri- 
macía que le otorga en las “VISITAS”? Podemos afirmar sin rodeos 


(30) Sobre las relaciones de San Pedro de Alcántara con la Santa Madre, con- 
tróntese Libro de la Vida, cap. XXX. » ; 

(31) Cfr. Obras del B. Juan de Avila. Ed. de F. Montaña. Madrid, 1894; t. 1, 
p. 235 y 83. 


(32) - Vida, cap. XXVI, n. 14. 

(33) Cfr. Visitas, 2.2 (P. Nierenberg), 9. (P. Baltasar Alvarez, 21 (íd y Santo 
Tomás de Villanueva), 22 (B. Juan de Avila), 29 (Santo Tomás de Villanueva). 

(34) Visita 1, (Condesa de Feria), 20 (María Díaz y Fr, Francisco del Niño Je- 


sús), 
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que los españoles han sabido apreciar el trato de favor y de excepción 
honorífica que de Alfonso recibieron en su libro inmortal. Las edicio- 
nes se han sucedido con ritmo acelerado, hasta tocar la cifra nada 
despreciable de 175, llevándonos ventaja solamente cuatro naciones 
europeas: Francia, con 870 ediciones; Alemania, con 328; Italia, con 
247, y Holanda, con 186. Miradas las cifras absolutamente, no ocupa 
España un puesto de inferioridad; pero, si atendemos al matiz espa- 
ñolista de la obra, parece que nuestra Patria no hubiera debido dejarse 
arrebatar la palma en este pugilato editorial por naciones que o no se 
mencionan absolutamente en las “VISITAS” como Holanda, o se men- 
cionan menos elogiosamente que España, como sucede con Alemania, 
con Francia y con la misma Italia, patria del autor. 


VIII 
Las “VISITAS” a María Santísima 


Para terminar -séanos permitido añadir unas palabras sobre las “VI- 
SITAS” a María. Porque si el ilustre doctor era un gran enamorado de 
Jesús-Eucaristía, no lo era menos de su Madre Inmaculada, y a las 
“VISITAS” al Santísimo quiso añadir las “VISITAS” a la Madre de 
Dios. No le sufría el corazón salirse del alcázar de su Rey Sacramentado 
sin dirigir tamibién un saludo íntimo y cordial a la Reina de su corazón. 
Y así brotaron, paralelas a las «dlel Santísimo Sacramento, las “Visi- 
tas” a María Santísima. . 

Sobre ellas repetíremos aquí lo que ya en otro lugar hemos ex- 
puesto. 

Y hemos de comenzar admitiendo paladinamente que las “Visitas” 

a María encierran menos riqueza y variedad de matices doctrinales 
que las “Visitas” al Santísimo. Y no es que el Doctor celosísimo tu- 
viera en vista una exposición pormenorizada y minuciosa del dogma 
de la Eucaristía al ponerse a redactar su libro; pero, no obstante, fué 
tal el acierto que presidió su ejecución que de hecho apenas hay un 
punto de doctrina eucarística que de un modo o de otro no brille aquí 
y allá a través de la encendida llamarada de afectos que van brotando 
de su pecho como de un volcán incontenible. En cambio, en las “Vi.. 
sitas” a la Virgen hay menos derroche de factores estrictamente teo- 
lógicos, menos dispersión de ideas valorativas. Puede afirmarse que 
los diversos pensamientos que apuntan a lo largo de las 31 visitas 
pueden, sin dificultad, agruparse en torno a una idea única fundamen- 
tal, que no es otra sino la Mediación universal de María, presentada 
“una y otra vez con insistencia machacona, como si el Santo Doctor 
hubiera intentado grabar a' fuego en el corazón de los amantes de 
María esta verdad fundamental que tanto influjo puede ejercer en la 
salvación y santificación de las almas. 

Podría afirmarse que la Mediación es algo así como el motivo me- 
lódico dominante de esta acordada sinfonía de ternezas que la pluma 
de Alfonso va desgranando ante su Reina; los matices diversos de que 
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se.reviste el pensamiento principal son las notas de adorno que se van 
trenzando delicadamente en el bordado musical y que no hacen sino 
acentuar o perfilar la línea melódica dominante. . 


Ya en la primera visita comienza por presentarnos a María como 
fuente de' gracias, tan rica y tán copiosa “que no pa hombre en la 
tierra que no participe de su abundancia”. Porque “a la verdad, si 
Dios llenó de gracia a María Santísima, como lo reveló el Angel di- 
ciéndole: “Dios te salve, llena eres de gracia”, no fué' sólo para ella, 
sino también para nosotros, a fin de que de aquel tesoro de gracias: 
hiciese participantes a todos sus devotos”. 


La segunda visita, con una ligera variante en la imagen, escogida, 
nos ofrece la misma doctrina. La fuente de gracia, borbollante y fe- 
cunda, se convierte en trono dorado en que se asienta la gracia del 
Señor. “Lleguémonos confiadamente al trono de la gracia, a fin de 
alcanzar misericordia y hallar la gracia en tiempo oportuno. María es, 
en sentir de San Antonino, ese trono desde donde Dios dispensa todas 
las gracias.” : 


Y en la visita 6.* es la misma Virgen la que escoge el símil que ha 
de caracterizar su acción benéfica en pro de las almas, presenfándo- 
senos “como hermoso olivo en los campos”, “Yo soy—dice Maria— 
el hermoso olivo que destila siempre aceite de misericordia, y estoy 
en campo abierto a fin de que todos me vean y puedan acudir a Mi.” 
El mejor comentario y la más exacta valoración de este símil bíblico 
lo constituye la súplica que a su conjuro se cuaja al punto en la pluma 
de Alfonso: “Recordad, piadosísima María, os diremios con San Ber- 
nardo, que jamás se ha oído decir que haya sido de Vos desamparado 
ninguno de cuantos se han acogido a vuestro socorro. No sea yo, pues, 
el primer desventurado que, acudiendo a Vos, quede sin amparo.” El 
preámbulo doctrinal y la súplica consiguiente suelen formar en las 
“VISITAS” alfonsianas un todo homogéneo, brotando, por lo general, 
el grito de socorro de la entraña misma del peligro o la necesidad pon- 
derados. Por eso, si el símil del olivo que florece en medio de los cam- 
pos no expresara ya de por sí con suficiente claridad la doctrina tan 
consoladora de la Mediación de María, la plegaria que en el símil se 
inspira, condensada en el ardiente “memorare”. de San Bernardo, no 
dejaría lugar a duda sobre el pensamiento de Alfonso. Y aun rubrica, 
al final, la misma idea con la petición que dirige a la Ompnipotencia 
suplicante: “¡Oh María, concededme la gracia de recurrir siempre a 
Vos!” Como si el solo hecho de acudir a María equivaliera a obtener 
la gracia que se implora. 

Nuevo matiz en torno al mismo fondo en el cuadro bíblico que nos 
traza la visita 11: “Bienaventurado el que vela ante mis puertas to- 
dos los días y está de observación en, los umbrales de mi casa.” Y en 
seguida la glosa tan característica del genio hermenéutico de Alfon- 
so: “Dichoso el que, como los pobres a las puertas de los ricos, pide 
solicito limosna a las puertas de la misericordia de María.” 

En la visita 8.*, el pensamiento central de las visitas a la Virgen 


502 ; PB. ANGÉL LUIS, C. SS. R. 


se tiñe de particulares encantos 'y destila mieles de ternura dulcísima. 
La doctrina es la misma; sólo que aquí se encarna en la maternidad 
espiritual de María hacia los míseros mortales. El arranque o punto 
de partida lo constituye una vez más_una reminiscencia bíblica, sobre 
la que se borda un bellísimo comentario de sabor mariano: “María 
llama a todos los pequeñuelos que no tienen madre para que acudan 
a Ella como a la más amorosa de todas las madres. Dice el P. Nie- 
remberg que el amor de todas las madres es sombra y nada compa- 
rado con el amor que María tiene a cada uno de nosotros.” Y, por fin, 
como flor espontánea que brota de tallo tan lozano y esbelto, la ple- 
varia férvida y anhelante: “Madre de mi alma, que tanto me amáis 
y deseáis mi salvación más que nadie después de Dios, mostrad que 
sois mi madre,” Es el grito del que, a la vista de sus grandes miserias 
y conociendo el piélago de ternura que encierra el corazón de María, * 
le recuerda su título de Madre de los Hombres para que le tienda una 
mano cariñosa y le salve. 


Ese mismo grito de angustia que sube a María implorando clemen- 
cia es el que vibra y palpita en casi todas las demás jaculatorias que 
cierran cada una de las visitas; grito de angustia, arrancado a veces 
literalmente y a veces con alguna ligera modificación de las letanías 
lauretanas. “Causa de nuestra alegría, rogad por nosotros” (visi- 
ta 1%). “Refugio de los pecadores, apiadaos de mi” (visita 2.*). “Ma- 
dre amabilisima, rogad por mí” (visita 5.*). “Madre de Dios... rogad 
por mí” (visita 7.*). “Madre amable, rogad por mi” (visita 10). Otras 
veces son exclamaciones tomadas de la salve: “Ob clementísima; oh 
piadosa; oh dulce Virgen María” (visita 3.*). “Dios te salve, espe- 
ranza nuestra” (visita 9.*) Ni faltan invocaciones caidas de labios de 
insignes doctores marianos, como la de San Bernardo: “Esta es mi 
confianza, esta es la razón de mi esperanza” (visita 14), o esta de San 
Buenaventura: “Oh salvación de los que te invocan, sálvame” (vi- 
sita 15). Otras veces traslada sencillamente al romance escogidas an- 
tifonas marianas, que son una plegaria y un encomio: “Dignaos ha- 
cer que os alabe, oh Virgen sagrada” (visita 12). “Bajo vuestro am- 
paro nos acogemos, santa Madre de Dios” (visita 13). Y también en 
este entrelazado de elevaciones y de afectos campea generalmente la 
misma preocupación que da vida y aliento a las visitas propiamente 
dichas: la preocupación dominante de obtener de María los tesoros 
de gracia de que ha sido enriquecida por Dios, ya que, como dice en 
la primera visita, “si Dios llenó de gracia a María..., no fué sólo para 
ella, sino también para nosotros, a fin de que... de aquel tesoro de gra- 
cias hiciese participantes a todos sus devotos”. 

A la misma conclusión nos lleva la selección de textos que supo 
entreverar con sus propias reflexiones. Casi todos vienen a corrobo- 
rar la misma doctrina. Entre los Padres y Doctores alegados fguran 
en primera línea los grandes defensores de la Mediación universal: 
y casi todos esos testimonios los aprovechará más tarde en el capítu- 
lo V de “Las glorias de María”, en que prueba con profusión de citas 
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la gran tesis mediacionista. Lleva la palma San Bernardo, que en las 
31 visitas es citado 13 veces; le siguen San Buenaventura y San Efrén, 
cuya autoridad se alega siete y cinco veces, respectivamente; y luego, 
San Germán, San Juan Damasceno, San Basilio, San Pedro Crisólogo, 
San Antonino, Pelberto, Nieremberg, Bernardino de Bustos y otros 
de menor importancia, que oportunamente prestan a Alfonso reflexio- 
nes doctrinales o encendidos requiebros de amor a su Señora y a su 
Reina. Porque, en el libro de las “VISITAS”, uno de los primeros en- 
sayos de Alfonso, brilla ya con perfiles bien acusados aquella su ca- 
racterística singular de elevar sus propias construcciones con sillares 
labrados por los mejores ingenios de la tradición eclesiástica, pero 
ajustados y trabados por él con un tino práctico y una tan exquisita 
finura de espíritu, que la construcción parece totalmente nueva, con 
lineas inconfundibles, tan armónicas y cautivadotas que embelesan el 
alma y la bañan de divina serenidad. 

En las “VISITAS-A LA VIRGEN”, más que los autores modernos, 
prestan a Alfonso sus acentos los Padres y Doctores antiguos, por lo 
que nada tiene de extraño que no abunden tanto las citas españolas. No 
faltan, sin embargo, voces vibrantes y robustas que ensalcen las glo- 
rias marianas: Suárez, en la “Introducción”, prestando apoyo a la 
tesis de la Mediación universal; y luego Santo Tomás de Villanueva 
y el P. Nieremberg, destacando el primero el papel de “abogada nues- 
tra”, aplicado a María (visita 22), y cantando el segundo las exce- 
lencias del amor materno de la Virgen (visita 8.%), 

Podemos, pues, repetir, parg poner punto final a este artículo con- 
memorativo, que el opúsculo alfonsiano, si es joya inapreciable de la 
literatura eucarística universal, es al mismo tiempo una muestra fe- 
haciente y palmaria de la filiación espiritual de nuestro Santo Doctor, 
filiaciór? netamente hispana, que es y será siempre un título de honor 
para la Ascética Española. 


A A 


“No son ya sólo nuestras voces las que se alzan imvocando la espt- 
ritualidad, son las de los hombres más representativos del mundo los 
que piden la vuelta de uña espiritualidad que en medio de un caos 

de unas tinieblas no puede encontrarse más que bajo la luz del 
Evangelio.” 
EL CAUDILLO (18 septiembre) 


“Las únicas piedras sobre las que lo que se construye no se de- 
rrumban son las que se asientan sobre la ley de Cristo.” 
EL CAUDILLO (18 septiembre). 


“Tal vez España, por haber tenido-que hacer un profundo examen 
«de conciencia al término de su Cruzada, haberse orientado por el ca- 
mino espiritual del Evangelio y haber permanecido neutral en esta 
gran contienda, con sus simpatías puestas en cuanto representase la 
defensa de la civilización cristiana, se encuentre en condiciones únicas 
para descubrir y trabajar sobre las lecciones de esta gran contienda.” 
, EL CAupiLLO (16 octubre). 


ACTUACION EN LA ORACION Y 
CANTO COLECTIVOS EN LA IGLESIA 


P" ERISOGONO DE TESUS 0 C-1DD 


(De sus notas pósiimmas) 


Tiene el cristiano, sobre su condición de individuo, de ser in- 

dependiente y aislado, con obligaciones particulares, una como 
representación pública por su carácter de miembro de la Iglesia. 
Y esta condición de ser parte de una colectividad le impone unos 
deberes mancomunados, que no puede cumplir aisladamente, sino 
en cómún, según las exigencias de esa colectividad a la que per- 
tenece. 


La Iglesia, entendida ésta no como un conjunto de leyes y de 
organismos docentes, sino en su más completa significación, es de- 
cir, como la congregación de los fieles unidos en unla fe, unos sa- 
cramentos, bajo una autoridad y con una finalidad sobrenatural 
común, tiene cómo deber fundamental dar a Dios un culto colec- 
tivo. Y el culto colectivo es, como su nombre lo indica, culto de la 
colectividad, de ese conjunto de fieles umidos en una manifesta- 
ción externa, como corresponde a una sociedad que consta inte- 
eralmente de forma y de materia, de cuerpo y de alma. No se 
cumplirá, pues, esta obligación con que los fieles adoren atslada- 
mente a Dios y que aisladamente, aunque sea con la ¡máxima per- 
fección, le tributen un culto completo. Porque no es “aisladamente 
como son miembros de la Iglesia. Ha de ser culto colectivo, con 
esa relación que las partes Alen al todo, los miembros al cuerpo 

7 los individuos a la colectividad. 


Es cierto que existen algunas manifestaciones del culto cris- 
tiano confiadas y AN por la Iglesia a ministros especial- 
mente consagrados para ellas: ministros a los cuales se les con- 
fere una representación oficial de toda la comunidad cristiana, 
para que realicen: delante de Dios y en nombre de todos ese oficio 
de culto. Es el caso de los sacerdotes con relación al santo sacri- 
ficio de la misa, acto esencial y trascendente del culto católico. 
Pero ni aun en este caso se excluye—no se podía excluir—la par- 
ticipación de la colectividad. Porque en los sagrados oficios, la 
Iglesta. supone siempre la intervención del pueblo fiel. Se ve' bien 
claro en la liturgia. El sacerdote se dirige constantemente a los' 
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fieles; habla en su nombre; les supone presentes al sagrado acto 
y actuantes en él, y el mismo sacerdote no se considera más que 
como un emisario suyo, de la colectividad de la Iglesia, delante de 
Dios. 

No podía ser de otra manera. Desde el momento en que se 
prescindiese de esa intervención de los fieles, y reservando las ora- 
ciones y las ceremonias a un grupo, por numeroso que fuese, pero 
en el cual no entrase toda la colectividad, aunque se ofreciese a 
Dios el más augusto de los sacramentos, aunque se le revistiese 
del máximo esplendor, ya no sería lacto o culto de la Iglesia: lo 
sería de aquel grupo que lo realizaba. El deber de la Telesia como 
colectividad quedaría sin cumplir. 

Añadamos ahora que el mejor acto de culto—podemos decir 
que el único—es la oración: culto interno, si es oración mental; 
culto externo, si se trata de la oración vocal. Porque el culto no es 
más que el acto por el cual rendimos a Dios el acatamiento y la 
adoración que le son debidos por su condición de Ser supremo, 
primer principio tanto en el orden de la naturaleza como en el or- 
den sobrenatural. Y ¿qué es esencialmente la oración sino la más 
alta y pura expresión de esa idea y de ese sentimierito del hombre 
con relación a Dios? Porque dése a la oración el sentido que se 
quiera: el de una elevación de la mente a Dios, como la definen 
los místicos, o el de una petición de las cosas que necesitamos, 
como prefieren los escolásticos, la actitud del alma es, en 'ambos 
casos, la misma : reconocimiento amoroso de la soberanía de Dios. 
“con la consiguiente sumisión a su voluntad! y la humilde confesión 
de nuestra deficiencia suplicante. 

Si se prescindiese de la oración en el culto, éste quedaría re, 
ducido a una serie de ceremonias, prácticas exteriores sin sentido 
y sin contenido, remedo ridiculo de las extravagancias gentílicas. 
Por eso, al hablar de culto católico hay que entenderlo siempre 
en el sentido de oración. Por prescindir u olvidar esta íntima y 
necesaria relación entre ellos, ha quedado reducido, en el concepto 
de una gran mayoría de cristianos, a un deber exclusivo de los 
sacerdotes y personas consagradias a Dios. 


Hay, pues, que inculcar y desarrollar la idea exacta sobre esta 
materia. Si el culto colectivo es, como vimos antes, una obliga- 
ción de todia la Iglesia, no de un grupo o de una clase escogida, 
como el culto implica necesariamente la oración y ésta es por sí 
misma la más perfecta expresión del culto debido a Dios, la con- 
secuencia se impone por sí mismia: la oración colectiva es una 
obligación en la Jelesia. Nadie podrá ni conmutarla, ni suplirla, 
ni dispensarla, parque no es una obligación que nace. de un pre- 
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cepto positivo: es un deber exigido por la misma naturaleza de 
la Iglesia come colectividad. : 

Pero, además de una obligación es una necesidad : necesidad 
dada la presente economía «de la divina gracia, y. necesidad por la 
condición de la humana naturaleza. 

Primero, necesidad por la economía actual de la gracia diví- 
na. Porque Dios, que ha condicionado la concesión de los*auxi- 
lios individuales 'a la oración individual, ha condicionado también 
a la oración colectiva la concesión de los auxilios necesarios a la 
colectividad. Las gracias que necesita la Iglesia como sociedad, 
cuerpo místico de Cristo: gracia de iluminación de sus doctores, 
de justicia en los que la rigen, de obediencia en los-que están bajo 
la autoridad; gracia de propagación de la fe, de extirpación de 
las herejías, de respeto de los derechos eclesiásticos por las auto- 
ridades civiles, de saneamiento, renovación y purificación de sus 
miembros, de paz y armonía entre todos los que pertenecen a la 
sociedad cristiana: todo lo ha condicionado Dios a la oración de 
la colectividad. 


Por todo ello se ha hecho oración pública desde los principios 
de la Iglesia. Si San Pedro, su cabeza visible, es encarcelado, toda 
la comunidad de la Iglesia primitiva hace continuamente oración 
por él: Oratio sine intermisione fiebat ab ecclesia ad Deum pro eo; 
si tienen los apóstoles que elegir un sustituto a Judas el traidor, 
se congregan los ciento veinte discípulos para orar, pidiendo acier- 
to en la elección; si San: Pedro convierte y bautiza tres mil judios, 
toda la comunidad de los fieles se reúne al lado de los lapóstoles 
para escuchar su doctrina, para participar en la fracción del pan 
y orar en común: Erant perseverantes im doctrina apostolorum, et 
communicatione fractione panis, et oratiombus. Y no era prácti- 
ca de un día: los Hechos de los Apóstoles dicen que todos los días 
se reunían los primeros cristianos en el templo, y que después de 
la fracción del pan se alegraban en el Señor dando gracias y mag- 
nificando a Dios ante toda la plebe (Act., 11, 46-47). 

Se hacía oración pública, sobre todo, con los grandes aconte- 
cimientos de la Iglesía, para dar gracias por un beneficio recibido, 
para evitar una calamidad que amenazaba a los fieles, para con- 
seguir acierto en las determinaciones de los pontífices y de los 
obispos. Los documentos 'apostólicos hacen resaltar, mucho más 
que la práctica de la oración individual, la oración colectiva, que 
es la oración de la Iglesia como tal. 

Añádase a esto la fuerza de ejemplaridad que tiene esta prác- 
tica: ejemplaridad, que resulta una necesidad para la condición 
humana, inconstante y fácil a dejarse arrastrar por el ejemplo. 
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Y en este sentido, nunca quizá ha sido tan necesaria la oración 
colectiva como ahora, porque quizá nunca ha vivido el cristiano 
en un ambiente tan poco estimulador para la vida de oración. La 
eficacia saludable del resurgimiento de esa práctica sería cierta- 
mente extraordinaria, as sería un ejemplo constante que es- 
timularía a todos. 

Basta fijarnos en la fuerza proselitista de los esplendores del 
culto externo. Puede decirse que una gran mayoría de los cristia- 
nos se sostiene en la fe y en una vida: más o menos conforme con 
las exigencias de la moral gracias al continuo impulso que reci- 
ben de las manifestaciones externas del culto católico. Bastaría 
suprimir el culto para observar un decrecimiento de la fe y de las 
buenas costumbres. No es necesario hacer suposiciones. La histo- 
ria tiene ya pruebas sobradas de ello. Porque en todas aquellas 
naciones en las que, por un proceso político sectario, se ha per- 
seguido la manifestación externa de la religión, se ha observado 
un descenso en la fe y en la religiosidad. Es cierto que los que 
llevan las creencias bien arraigadas y han hecho de su fe un sen- 
tido práctico de la vida suelen afianzares más en esas coyunturas 
adversas; pero una gran mayoría—esa mayoría que es siempre 
la que tiene la religión a flor de piel-—sale perjudicada. Le falta 
el gran estimulo del ejemplo colectivo, y llega a desaparecer, por 
lento enfriamiento, todo entusiasmo. 


Pues deduzcamos de esto la enorme eficacia de la oración co- 
lectiva. Ella, mucho mejor que el culto externo tal como le prac- 
tican la mayoría de los fieles, ayudaría no sólo a sostener la fe en 
un orden puramente teórico, sino a desarrollarla como principio 
de vida, con la consiguiente influencia en las costumbres. Ella es 
quizá la única esperanza de que la masa llegase a preocuparse de 
la vida espiritual, dándole la importancia que realmente tiene en 
la vida del cristiano. Es decir, que la oración colectiva se conver- 
tiría en alma de todas las manifestaciones religiosas, rellenando 
de espiritualidad sustánciosa y recia todo el complicado miecanis- 
mo externo de las prácticas litúrgicas. 

Mientras esto no se consigna, podrán existir, como existen 
gracias a Dios, personas aisladas y hasta grupos selectos de in- 
tensa vida cristiana; pero el grueso de la masa, eso que más aún 
que las personas y los grupos selectos constituye la congregación 
cristiana, porque es la inmensa mayoría, permanecerá al margen 
de lo que es esencial e insustituíble a la condición de verdaderos 
discípulos de Cristo, que es la vida interior. 

Pero esto tropezará con algunos upstaculos que es necesario 


afrontar y vencer. 
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El primero es la ignorancia de los cristianos sobre este punto: 
ignorancia de la naturaleza de la oración, e ignorancia de su ne- 
cesidad como acto colectivo. Existe un concepto mediatizado y 
egoísta de la oración. Se la mira como algo que no es necesario más 
que en los momentos de angustia, cuando se cierne sobre nosotros 
una calamidad o queremos conseguir del cielo una gracia que nos 
conviene, quizá para nuestras miras mezquinas y temporales. Son 
pocos los fieles que piensen en ella como en el esfuerzo obligato- 
rio por allegarse constantemente a Dios por el conocimiento amo- 
roso, como la concebía San Juan de la Cruz, o que la miren como 
un tratar de amistad con. quien sabemos nos ama, según la expre- 
sión de Santa Teresa. Y, sin embargo, ese es el más hondo y exac- 
to concepto de la oración y el* que hay que desarrollar entre los 
fieles. 


Además de esta ignorancia de la verdadera naturaleza de la 
oración, existe la ignorancia con relación a la obligatoriedad y 
trascendencia de la oración colectiva. ¿Cuántos cristianos, aun en- 
tre aquellos que se dedican la una vida relativamente piadosa, sa- 
ben que la oración colectiva es un deber y una necesidad entre los 
fieles? Se mira como una cosa complementaria, como algo que da 
realce a la religión, pero que se puede suprimir o de lo cual puede 
prescindirse. Hay que hacerles ver que es una obligación que pesa 
sobre la colectividad, y la colectividad es el resultado de las indi- 
vidualidades. Es, pues, una obligación que pesa sobre todos y cada 
uno de los fieles. 

Otro obstáculo es el rutinarismo de una piedad cómoda, limi- 
tada a las oraciones de un devocionario con el cual se está fami- 
liarizado, y cuyas preces se recitan con un sentido formulista 
En vez de orar con la Iglesia, se ora con el autor del I'bro: ora- 
ción individualista, que prescinde del contacto con los fieles, y ora- 
ción amañaada, falta “de correspondencia con la realidad, porque 
se hace sin tener en cuenta las necesidades ni los sentimientos det 
que ora, ya que se repiten siempre, como si: fuese pos'ble hallarse 
siempre en la misma disposición, las ideas y los sentimientos del 
autor que las compuso. 

¿Medios para vencer estos obstáculos y renovar entre los fie- 
les la práctica de la oración colectiva? Podemos redtucirlos a dos 
fundamentales: instrucción teórica y ejercicio práctico. 

Primero: instrucción «teórica. Mientras el pueblo permanezca 
en la ignorancia actual con relación a lo que es y significa para él 
y para la Iglesia la oración colectiva, es inútil todo esfuerzo por 
traerle a ella. Hay que hacerle ver, ante todo, la necesidad y la 
obligación de ese ejercicio. Para ello, inclúyase entre los temas de 
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sermones, conferencias, catequesis y hojitas parroquiales, éste, que 

Ha estado tan descuidado. Aconséjese a los confesores y directo- 

res espirituales, consiliarios de Acción Católica y directores de con- 

gregaciones piadosas que inculquen vehementemente esta práctica 

a sus dirigidos, haciéndoles ver sus excelencias. 

Segundo: tras la instrucción teórica, el ejercicio práctico. Los 
párrocos deberían hacer intervenir 'a los fieles en los divinos ofi- 
cios en el grado y sentido que la liturgia lo permite: misas dia- 
logadas, canto colectivo, etc. Para ello es necesario que se propa- 
gue el misal en lengua vulgar, desterrando'o reduciendo el uso de 
devocionafios, casi siempre superficiales y a los que ha estado re- 
ducida la piedad de la gran mayoría de los fieles; que se propor- 
cionen, con la máxima profusión posible, manuales breves pero 
claros sobre el sentido espiritual de la liturgia, sobre la impor-: 
tancia de las más pequeñas ceremonias, sobre el modo de unirse 
espiritualmente al sacerdote en los divinos oficios, etc. 

Pero quizá sea necesario, para que esto tenga eficacia y llegue 
a ser en día próximo bella realidad, que la autoridad eclesiástica 
intervenga con prescripciones más que con exhortaciones y con- 
sejos. Una actitud coordinada, uniforme y enérgica de los reve- 
rendísimos prelados imponiendo a todos los que tienen cura de 
almas la obligación de ¡ciertos actos en los iuales se practicase la 
oración colectiva, sería el medio definitivo y rápido de instaurar 
y restaurar ese ejercicio, que no dudamos calificar de esencial e 
insustituible para el resurgimiento de la vida cristiana. 


“España es y será un Estado cristiano cimentado sobre la solidez 
milenaria de su catolicismo militante y activo, y que repugna en igual 
grado el agnosticismo liveral y el estatismo opresor o ateo de las ti- 
vranías de cualquier siguio. Este sentido católico imprime carácter (1 
nuestra política,” 
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En una época en que resalta el deseo de perfeccionamiento y 
mejora del conjunto de las manifestaciones humanas, no sorpren- 
derá que la Pedagogía sea objeto de una especial atención, diri- 
gida a obtener un fruto de educación infantil y juvenil, más abun- 
dante y provechosa de lo actual y corriente. 

Aunque fuesen aceptables los resultados educativos habituales, 
sería siempre mo sólo un derecho, sino un primordial deber, tratar 
de mejorarlos al máximo. Pero si desapasionadamente enjuiciamos 
el estado presente'de la educación, confesaremos que deja múchi- 
simo que desear. A lo sumo, los alumnos van siguiendo la ense- 
ñanza normal hasta los doce o catorce años. Una vez aparece la 
adolescencia se comprueba con triste frecuencia cómo casi sin ex- 
cepción la mentalidad juvenil se desvía, se desmoraliza y se descris- 
tianiza. Gráficamente diríamos que “se escapa de entre los dedos 
del educador”, como si fuera imposible retenerla sometida a los 
sanos principios inmortales de cultura y religión. La situación del 
problema pedagógico es deficiente en alto grado. 

Parecerá temerario escribir acerca de temas pedagógicos cuan- 
do verdaderas y demasiadas montañas de papel se han publicado 
sobre tan apasionante asunto. Sirvanos nuestra timidez de suficien- 
te excusa. Y permítasenos opinar no sobre apriorismos o prejuicios 
más o menos artificiosos, sino sobre realidades que ¡afortunada- 
mente aportamos, indiscutibles y consoladoras. 


REVISION DE CONCEPTOS.—Un denominador común a 
todas las llamadas “peda ¡ogías” contemporáneas sería el concepto 
tácito o explícito que forman del niño. Auténtico vicio de origen 
es considerar al niño cual “tabula rasa”, como vacío recipiente, que 
se va rellenando ¡a voluntad o por obra del educador. Las diver- 
gencias entre unas y otras “pedagogías” eonsisten en cuáles son 
los elementos que el educador ha de colocar en la mente del niño, 
como se van poniendo los objetos en un almacén; o bien, en qué 
orden se deben disponer esos elementos que pasivamente va acu- 
mulando el niño, según el dictado de quien le dirige. Pese a mo- 
destos ensayos de individuación pedagógica que se hayan podido 
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insinuar, predomina la convicción de una virginidad educativa del 
niño. 

La explicación de esa equivocada conaitta pedagógica sería 
fácil. Poj parte de maestros que podríamos clasificar como con- 
servadores (¡qué poco nos gusta esa palabra!) se exagera la ne- 
cesidad que el niño tiene de tutela y vigilancia, y se llega prácti- 
. camente a olvidar su personalidad fundamental. Por parte, en 
cambio, de esos otros maestros sectarios, se intenta troquelar el 
alma infantil a gusto de sus aviesas intenciones. Estos últimos, 
con el pretexto de respetar la libertad del niño, cometen el mayor 
atentado imaginable contra esa misma libertad, al inducirle con 
pasión, con furor, vesánicamente, a esa ideología, de la que no 
podrán apartarse "impunemente en adelante. ¡Bonita libertad ! 


El niño NO Es. PASIVO ni es hoja en blanco sobre la que nada 
hay escrito. Sin discusión convenimos en que el niño posee ca- 
racteres humanos generales, genéricos, tan bella y exactamente 
impuestos por el Creador en nosotros que apenas es sostenible 
que se “enseñen” al alumno. Se descubren, se: alumbran, se per- 
filan, pero no se inventan o fabrican en él. La instrucción de ellos 
es básica y está fuera de duda. Pero aparte de lo' genérico está lo 
específico de cada persona individual. Sobre esa base axiomática 
se desarrolla una raza, una fisonomía, un nombre y apellido, una 
niacionalidad...; todo ello característico, “intransferible”, “hasta 
la sepultura” y desde el nacimiento. Suponemos que en: este pun- 
to tampoco caben oscuridades. 

Hagamos uso de la conocidisima comparación de la planta y 
el jardinero. El educador ha de ir atendiendo su arbolillo, evitan- 
do torceduras, o sequías, o parásitos..., pero “sin desnaturalizar 
su personalidad”. Sin pretender que una rosa se convierta en 
manzana ni un prado en palmar. Esta interpretación auténtica de 
la manoseada comparación coincide con nuestra observación acer- 
ca de la rutina con que se suele proceder en Pedagogía conserva- 
dora. Se toma ína labor de protección por tarea de elaboración; 
se cree que todo lo hace el pedagogo, cuando su clara misión,”¡al- 
tísima misión!, es la de encauzar una corriente que él no ha he- 
cho brotar de la nada... Con que sepamos desempeñar bien la mi- 
sión moderadora, ya seremos acreedores a nuestra paternidad es- 
piritual sobre el joven, sin haberlo engendrado físicamente, 


Moderar, depurar, perfeccionar la personalidad del niño, exis- 
tente desde su venida al mundo, y aun antes. He ahí todo el se- 
creto in abstracto de la Pedagogía. Pero esto necesita aclararse 
mucho. , 

Entre el autoritarismo de los “rígidos” y el falso liberalismo, 
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el sistema libertario de los otros, hay un tercer plano de justeza. 
No como transacción entre errores (que también sería error), sino 
como superioridad de una verdad equilibrada y correcta. Es el 
equilibrio entre los dos principios, antagónicos sólo en aparien- 
cia, de autoridad y libertad. Equilibrio que se definiría así: res- 
peto y fidelidad. Respeto al niño y fidelidad al mismo niño, para 
conserviarle siempre “fela sí mismo” (que es simultáneamente. 
conservarnos nosotros fieles a nuestros deberes, a nuestro Dios, 
a nosotros mismos también), actuando sobre el niño pedagógi- 
camente en la forma que se estudiará. 

Respeto y fidelidad a lo largo de todo el proceso de persona- 
lización juvenil, que empieza en la primera edad, en esa fase en 
que todo en la infancia existe en latencia, pero con la misma rea- 
lidad de una planta adulta en su semilla “que no es de ninguna 
otra especie”. Pues bien; esa “especie” en el niño se acentúa, ma- 
nifiesta y actualiza progresivamente hasta caracterizarle ya en su 
fase de conformación definitiva. Vamos pedagógicamenite cen- 
trando lal niño en.sí mismo, y precisamente de manera que sea él 
mismo quien se vaya constituyendo. Tomamos algo así como una 
sombra de su personalidad que nos asignamos en su beneficio 
para devolvérsela en seguida intacta y, si cupiese, mejorada. El, 
él propiamente se irá desarrollando con la atención educativa, pero 
según su innata cualidad. El sabrá dedicar entonces su propia 
actividad, su propio trabajo, su espontánea energía para sentirse 
diferenciado, constituido y capacitado en. ese trabajo, que es una 
PROFESIÓN en el sentido amplio de la palabra. 


El trabajo de formación personal del joven se traduce en una 
profesión. La vida impersonial del joven ha tenido un nacimien- 
to, y tiene una plenitud sexual. Como la vida es cualidad supe- 
rior a un individuo determinado, he ahí cómo el trabajo indivi- 
dualiza y condensa esa vida, esa vitalidad indeterminada en su 
asomar y en su culminar orgánicos. Lo profesional en ese amplio 
concepto informa y concreta, por su trabajo peculiar, el barro 
o masa 'animada en la persona en su óptima posibilidad, o sea en 
el óptimo de su profesionalidad. Este óptimo es el objeto de la 
Pedagogía de las tendencias. o Pedagogía profesional en un sen- 
tido restringido. 


Pero el hombre está íntimamente vinculado a una vida sobre- 
natural, y de tal forma que solamente por razones didácticas pue- 
de hacer se el estudio separado de sus caracteres naturales o so- 
brenaturales. Concretamente, creemos que no puede, ni en hipó- 
tesis, hablarse de una posibilidad de existencia humana sin con- 
tenido religioso, Por esto, ni en la imaginación existirá una Pe- 
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dagogyía natural separada de la realidad positiva humana, adición 
mseparable de lo natural y religioso, y tributaria de una Peda- 
gogía única, comprensiva de las tias naturales y de la vida 
sobrenatural, “humana y sobrehumana”, en bloque. Ahora bien; 
lo religioso viene a perfeccionar, nunca a contradecir, lo natural: 
de modo que todo cuanto mejore y normalice lo humano, “ipso 
facto” favorece lo sobrehumano en líneas generales. (Los sacri- 
ficios, como la cirugía, también favorecen lo humano.) En una 
palabra, todo lo que ha favorecido nuestra lucidez, inteligencia, 
orden, entusiasmo, capacidad, todo pondrá más de manifiesto nues- 
tro “último corazón”, que da vida y anhela vida: la aspiración 
sobrenatural; el ser el hombre “más que sí mismo”. Aspiración 
que no es aspiración, ya que es hombre mismo; no es el yo que 
desea algo para sí, sino que es el yo que se da, se niega y no se 
quiere a sí, sino por cima de sí. 


Esa religión, que en un vuelo dueño prescindir de tódo condi- 
cionalismo, debe prácticamente paralelizarse al desarrollo normal 
y beneficiarse progresivamente de las fases por las que éste trans- 
curre. Son tres esas fases fundamentales: infancia, escolaridad y 
adolescencia. O sea: vida primitiva, trabajo y sexo. Adquirimos 
así una noción de esas fases con relativa independencia de la cro- 
nología: la escolaridad comprende todo lo referente al ejercicio 
profesional óptimo, o sea vocacional. Y como la vida primitiva 
y el sexo son manifestaciones suprapersonales, vemos que será el 
núcleo profesional el que sirve de puente, medio o síntesis para 
perfeccionar vida y sexo. Al par de lo profesional irán adqui- 
riendo finura y profundidad las rmanifestaciones sexuales. Y por 
encima de todo ello se elevará nuestra humanidad a esa altura. 
que, si no fuese efectiva, sería insoportablemente vertiginosa: a 
lo religioso. 

'El trabajo hemos visto que imdividualiza, personaliza. La Pe- 
dagogía para las anomalías de la conducta psicológica hace. pues, 
lo mismo que la medicina (higiene sería más apropiado) con las 
anomalías corporales. Hoy en medicina se ha impuesto un pos- 
tulado indeclinable: “No hay enfermedades; hay sólo enfermos.” 
He ahí también en medicina la negación de proceder en serte, 
como. la antigua rutina sanitaria, como la antigua Pedagogía con 
su objeto pasivo, en verdad indefenso ante la agresión de que se 
le hacía víctima. “El tratamiento pedagógico será por medio de 
una individualización profesional...” 

La medicina actúa fortaleciendo las tendencias sanas del or- 
ganismo para que estas mismas “en su abundancia” venzan las 
tendencias morbosas invasoras. La Pedagogía intensificará tam- 
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bién la tendencia profesionial y sus asociadas, para que triunfe la 
personalidad espiritual del joven, del “hombre que trabaja”, sea 
cual sea su edad, sobre un elemento negativo perturbador “o in- 
moral”. * 


E a . 

Nos damos cuenta del salto que existe entre lo físico y lo 
moral. “Y nos esforzamos en. esclarecer, es decir, en hacer diáfa- 
na nuestra posición ante la menor apariencia de materialismo. 
Por eso, sin perjuicio de insistir cuantas veces. sea oportuno, de- 
cimos ahora: siempre lo espiritual, lo religioso, es lo EFICAZ, lo 
fundamental, lo que en un sentido absoluto se llama único. Pero 
para guardar el orden, dispuesto por ese mismo Poder único, he- 
mos de recurrir a las medidas humanas humildemente, conven- 
cidos de muestra total impotencia, pero cumpliendo un deber de 
obediencia, que es nuestra formia de “colaboración a la Gracia”. 
Así como cuando estamos enfermos tenemos la seguridad de que 
la salud nos viene de Dios, y que Dios nos puede curar por enci- 
ma de todo remedio humano. “pero debemos llamar al médico” y 
no prescindir de la prudencia humana, así en la medicina de la 
mente, en la Pedagogía, sabemos que Dios da la moralización, la 
enmienda de todo defecto; pero nosotros hemos de recurrir a la 
profesionalidad para que, como en los males del cuerpo, Dios 
bendiga muestros *pobrisimos intentos, pobrísimos pero; agrada- 
bles al Señor. ? 

La misericordia del Cielo precisamente nos ha facilitado ese 
camino para realizar nuestra labor. ¿Cómo iríamos a desdeñarlo? 
Sería pecar contra la Fe en lo que nuestros mandamientos nos 
obligan; contra la Caridad al privar a nuestros semejantes, “so- 
bre todo a niños y jóvenes esencialmente necesitados”, de nues- 
tro auxilio; y contra la Esperanza si ponemos en duda que nues- 
tra ínfima voluntad en ansia de amor vendrá superada inefable- 
mente por la Bondad: divina. 

La profesional, la VOCACIÓN PROFESIONAL es la imagen de 
esa aspiración desinteresada y permanente en el trabajo, reflejo 
de la aspiración total de nuestro espíritu. Y esa vocación profe- 
sional es el hilo-guía que nos conduce entre tantos obstáculos a 
través del laberinto de nuestra propia existencia. Nos orienta des- 
de que empezamos los primeros pasos sobre nuestros vacilantes 
piececillos de infancia; nos acompaña en el aprendizaje general 
de la escuela, pero aun más en el particular ide nuestro oficio pre- 
terido; nos defiende frente a las acometidas del sexo; nos con- 
suela todavía más allá de la adolescencia, por mientras dure nues- 
tra labor profesional, “que nos tiene siempre de aprendices...”, 
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hasta que la profesión de "aquí se nos marchita y desvanece ante 
la de alfí, inmortal. y gloriosa. 

Comparemos esta Pedagogía gradual, evolutiva y comprensi- 
va de una vida entera juvenil que empieza en la cuna y termina 
pedagógicamente en edad. lograda, con la Pedagogía corriente. 
Esta, en vez de adaptarse sencillamente a la realidad, pretende 
tácita o explícitamente deformarla. Estudia no sé cuáles “leyes 
psicológicas”; baraja resultados estadísticos confusos (¡pobre es- 
tadística, que da cifras para todos los gustost); busca un “stan- 
dard”; elige “slógan”; inventa miles de “tests”... ¡Hasta sús 
barbarismos son incompatibles con nuestra española lucidez! En 
el fondo toma el niño como un compartimiento estanco; le des- 
conecta con edades anteriores y posteriores, y le esquematiza has- 
ta su volatilización. Le hace objeto de manufactura, primera ma- 
teria industrial, y, la fuerza de. psicotecnia, y precisamente por ese 
exceso de psicotecnia, termina por olwidarse del alma inmortal, 
alma del niño. Repetimos: error de los clásicos; refinadísima hi- 
pocresía sectaria. Renunciamos a comentar esa Pedagogía tende- 
ril que convierte al maestro en mueblista; y esas interminables 
disquisiciones sobre distribución de materias y horas de clase 
—+£€norme (|!) trascendencia de que la aritmética vaya antes o des. 
pués de la historia-—; y nada digamos del capitulo administrativo, 
que tiene su lugar—nadie lo ignora—en la escuela, pero que no 
debe confundirse con la altura pedagógica del maestro, ni menos 
convertir a éste en vulgar contable de una “explotación”. 

Pedagogía es firme y ágil adhesión al niño; sincera y atenta 
observación de su personalidad, cualidades, apetencias y necesida- 
des; es mano fiel y amiga a su servicio para-contribuir y colabo- 
rar al cumplimiento de la misión que el niño viene a realizar en 
el mundo y más allá del mundo. Pedagogía” es dar plena satisfac- 
ción a todos los derechos del niño: a todos, desde el fundamental 
derecho a vivir, hasta el de hacer su voluntad libre y ordenada 
según su personalidad o VOCACIÓN PROFESIONAL; y “así podrá exi- 
girse al niño también sus deberes: aplicándosele las ordenadas re- 
prensiones, o represiones según los cases. Pedagogía es, en fin, 
preparar y disponer al niño tan eficazmente que su desarrollo se- 
xual sea casto, fuerte, sano y fecundo. Pará que también su vida 
entera sea sana y fecunda. Para que su vida entera sea-—aparen- 
te paradoja—preparación de muerte. Pero que no es muerte, es 
Vida sin límites en un Cielo sin fin. Vida con Dios. Esta es la 
impresión, mejor que definición, de Pedagogía. 


ELEMENTOS NATURALES DE LA PEDAGOGIA.—- 
12 Período subsconciente infantil.—Acaso nos hemos extralimi- 
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tado en la extensión de estos preliminares abstractos. Pero entra- 
remos ya en las realizaciones concretas. 

El niño, en cuanto empieza a.tener conciencia de su situación. 

de su alrededor, teme. Ello es un efecto de*su intrínseca depen- 
dencia del medio, e de una finísima .percepción de peligro por 
falta de amor en general. Ese temor de por sí es eminentemente 
depresivo; inaugura un circulo vicioso negativo, y sería suficiente 
para extinguir una vida tan sensible como la del lactante. Desde 
un punto de vista educativo (aunque en gran parte subconsciente) 
debe evitarse el estrago que acarrearía un temor sin cortapisa. 
Pues bien; tenemos eñ el niño el caso 'análogo al del pollito alu- 
dido en nuestro trabajo anterior. Para prever los perjuicios de 
un miedo excesivo, se ha debido consolidar al máximo la tenden 
cia opuesta: la de confianza en la madre. Así, cuando el temor 
hace su aparición, encuentra ya una previa defensa organizada, 
que constituye un reducto inexpugnable en que se refugia la men- 
talidad del niño. En éste se ha educado una tendencia o instinto 
eficaz que canaliza y supera la tendencia invasora; que desvía, 
aprovecha y permite se convierta en enseñanza lo que pudo ser 
causa de profunda perturbación. 


Todo lo que sea origen de confianza, de estabilidad o protec- 
ción debe ser fomentado: el hogar, el ambiente familiar sobre 
todo. Este es el motivo por el cual, en la escala zoológica, es tan 
valiente el perro cuando defiende su casa: se ha constituido en é! 
la tendencia de tal confianza que se cree invencible donde tiene 
esa seguridad. Esta es la explicación que etnográficamente los 
pueblos se baten desesperadamente en sus rincones territoriales. 
No se diga que es por decisión heroica ante sus mujeres e hijos. 
pues cuando están en país extraño, con ellos y ellas igualmente 
tienen menos ímpetu (prescindimos de razones morales propias 
de pueblos superiores, o sea hablamos de pueblos primitivos). Esta 
sensación dé garantía explica el mito de Anteo. Este no pelea por 


su madre en peligro, sino que recibe de su madre la fortaleza que 
a él le falta. 


Si no se ha sabido formar en el niño la' tendencia de confian- 
za, entonces no sabrá tampoco superar el miedo. A lo sumo, se 
provocará una agresividad estéril, que contrasta 'grotescamente 
con su inmata inferioridad e impotencia. Es la debilidad penden- 
ciera de los gitanos y pueblos nómadas; es la xenofobia de cier- 
tos estados sociales; es, en fin, quizá el fondo de la agorafobia, 
como extremo temor a lo que se aleja de las paredes, de esas pa- 
redes que parece está et guardián defendiendo, cuando ellas son 
las que le defienden subconscientemente a él, Es el triste caso del 
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huérfano, lleno de miedo infuso a todos y a todo; es el fondo 
de muchos criminales por miedo,'ia los que no se les ha estudiado 
tal vez bastante bien. Porque hay fases infantiles que se prolon- 
gan años y años... 

La agresividad del miedo, en cuyo estudio detallado no pode- 
mos entrar (máscaras de los salvajes...), es el fondo de la rabieta 
del niño. Este se da cuenta de que una reacción de miedo ha dado 
miedo a otra persona, y repite la suerte cuantas veces puede. Se 
forma lo que podemos llamar valor de cobardía, falsa valentía. 
tipo de antipedagogía y de ineducación. 


Al niño jamás hay que atemorizarle ni acobardarle. Gritos, 
golpes, pero sobre todo narraciones O escenas terroríficas, son pro- 
fundamente destructoras de la mentalidad infantil. Esto lo cono- 
cemos todos. Pero "también hay que huir de un excesivo mimo, 
que produce la falsa energía anteriormente indicada. ¿Cómo evi- 
tar los extremos? Cuando se presenta la cólera, el berrinche, nos 
inhibiremos en general. El niño se convencerá (el subconsciente 
en gran parte) de la inutilidad de su ficción o recurso. Pero como 
no se ha usado en este recto sistema un berrinche “mayor que el 
suyo”, se dará cuenta de que no es cuestión de cantidad (o sea, 
de que otra vez con un acceso de cólera cuantitativamente mayor 
tendría éxito), sino que sentirá en su intimidad que necesita cam- 
biar cualitativamente de proceder. “Se tendrá miedo a sí mismo” 
por portarse mal. Y como del exterior no percibe sensación de 
" pánico, sino de serena tranquilidad, pedirá a sus superiores lo que 
necesita, sin extralimitarse en sí mismo. Se ha educado. No so- 
lamente tiene plena confianza en los demás, sino que ya la va co- 
naciendo en su propia mente. He ahí'un esbozo rapidisimo de la 
primera fase de la educación infantil. 


2. Período profesional escolar.—De la infancia se asciende a 
la edad siguiente, que llamamos io Normalmente se desen- 
vuelve así: el niño, ya sobre una base de confianza en su ambiente 
inmediato, siente curiosidad. Desde su sólida base de operaciones, 
el escolar va extendiendo su radio de acción físico y psíquico. En 
sucesivas e incesantes incursiones va conquistando cada vez mayor 
extensión de conocimientos y experiencias. Los primeros son saber; 
los segundos, trabajo. El trabajo le va dando una base ya personal 
de suficiencia (ya no es la confianza en log demás) y de capacidad 
propia para vivir en general... Por nuestra “limitación de limita- 
ción”, por la influencia de ambiente, herencia, etc., se ha ido cons- 
tituyendo una especial aptitud para una clase de trabajo. Es decir, 
- la aptitud ha respondido 'a una interna predilección para dicha 
ocupación. Ambos elementos, inclinación interna y ejercicio ex 
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terior, producirán tma verdadera “personalidad laboral”, hija de 
la VOCACIÓN PROFESIONAL (V. P.). La práctica profesionial cons- 
tituye el final (y es el objeto) de la educación durante el período 
escolar. S 

- Todo se matiza de raciocinio, se sistematiza, se organiza en 
esa edad que gráficamente, en cuanto se refiére a la conciencia, 
podría calificarse como edad de la técnica. Incluso el juego se 
tecnifica también. Y se marcan mejor las oscilaciones inherentes 
a nuestra humana actividad. Pero ambas cosas, oscilaciones y jue- 
go, merecen unas líneas de aclaración. » 


El hecho de periodicidad, alternativa u oscilación es univer- 
salísimo. Sin querer abarcar demasiado, solamente en biología te- 
nemos: sueño-vigilia; comida-ayuno; trabajo-descanso (es decir, 
ejercicio-reposo). Tenemos el latido cardíaco, los contrastes “es- 
tacionales”, el ritmo sexual... También en la esfera mental se 
observa cierta displicencia intercalada con diligencia, y hasta en 
las altas manifestaciones espirituales es frecuente presentarse la 
sequedad después del fervor. Como si fuese una dilatadisima ley 
pendular que rige el mundo físico y viviente. 

En la infancia, actividad y descanso son integrales, masivos, 
caóticos. El niño o duerme, o gesticula, parlanchinea, grita, se es- 
fuerza... Obedece al estado de su nutrición. (Una importantísima 
Pedagogía de la alimentación que es een este punto siquiera tan 
sólo nombrarle, y que tal vez explanemos en otro lugar, debería 
empezar por la base nutritiva del lactante.) Seleccionando el ali- 
miento, no hemos de preocuparnos por la clase de juego ni de tra- 
bajo. El niño, confusamente, juega y trabaja a la vez. Su espon- 
taneidad es indiferenciada, sobre todo en el lactante. En la pri- 
mera infancia, “apenas despunta mayor desarrollo. Solamente 
apunta ya la desobediencia, el geniecillo, que debe tratarse como 
se ha dicho; con una serena e indiferente firmeza. Edades esas en 
que la Pedagogía es una profunda y sentida ternura cristiana 
asociada al pulcro cuidado corporal. 

Pero en la escolaridad la actividad se desdobla en su elemento 
racional y en otro elemento compensador de-la racionalidad, que 
es juego en el sentido corriente de la palabra. Así comprendemos 
cómo el juego es variación de actividad, pero también activo. El 
elemento racional, consciente, es TRABAJO. El juego es “recreo”, 
deporte, descanso en el trabajo. Para ambas clases de actividad 
sigue siendo necesario el reposo, el sueño, la inactividad corporal 

El trabajo de por sí representa una aportación personal, di- 
recta, de esfuerzo, laplicación o sacrificio. Nuestro natural se re- 
hela ante ese esfuerzo. La pereza, la inclinación o tendencia al 
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mínimo esfuerzo nos hace.repugnar ese trabajo. Y se marcan cla- 
rísimas dos tendencias: la de trabajar EN LO QUE GUSTE TRABA- 
JAR y la de no trabajar. 


Hemos indicado algo en otro artículo. Por leyes matemáticas 
hay un reducto en que nuestra actividad supera la repugnancia al 
trabajo, de tal modo que para esa clase de trabajo NO TENEMOS 
PEREZA. Ese trabajo constituye la VOCACIÓN PROFESIONAL. Pero 
también existe un reflejo de “juego vocacional”. También el jue- 
go se racionaliza en la edad escolar, de modo que la SUPERACIÓN 
del trabajo se traduce en un juego racional, gustoso y predilecto, 
que supera a la actividad amorfa de la edad anterior. Ambos ele- 
mentos, trabajo y juego, se complementan, armonizan y colabo- 
ran en la formación de un estado pedagógico normal escolar. 
Pero no nos cansamos de repetir que ambos elementos, trabajo 
y juego, deben estar en absoluto de acuerdo con la personalidad 
del escolar, que ya asoma diáfana o nebulosa, pero existe siem- 
pre. Si mo existiera esa tendencia a UN TRABAJO determinado que 
guste, la res:stencia ante el trabajo desagradable frente a una hol- 
ganza agradable sería tan considerable que la inmensa mayoría 
de los jóvenes (salvo una minoría de privilegiados) claudicarian 
y derivarian yal “egoismo”. Pues bien; a esa mayoría de “vulga- 
res” hemos de dedicar toda nuestra atención, para que la mora- 
lidad no sea un privilegio, sino un bienestar general o casi ge- 
neral. : 

En la edad escolar hay que aprovecharse de la tendencia vo- 
cacional para intensificarla al máximo, pero sin exageraciones, 
que en vez de favorecerla la perjudiquen. En el fondo, siempre 
procedemos lo misgio: promoviendo una tendencia para que aho- 
gue, aplaste, anule a las tendencias contrarias. Para que la buena 
tendencia laboral (vocacional) predomine sobre las tendencias 
egoístas o soberbias. La misión del maestro es sencillamente co- 
locar al alumno en su camino laboral, de modo que en el mismo 
alumno se distribuya tan equilibradamente su trabajo con su jue- 
- go que entre uno y otro jamás se llegue al hastío profesional, 
Y como en la personalidad juwenil los mecanismos de trabajo y 
descanso son sencillos vemos que la distribución. indicada es casi 
automática. Una vez que el maestro ha averiguado la VOCACIÓN 
PROFESIONAL escolar, “ello marcha de por sí”, sin que el educa- 
dor tenga que ser actor, sino espectador del crecimiento pedagó- 
gico del joven. 

Un inciso. Para salir .al paso de posibles y muy atinadas ob- 
servaciones, y como confirmación y avance respecto de lo ya di- 
cho y que luego se ampliará categóricamente, digamos ahora que 
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la VOCACIÓN PROFESIONAL. no es condición suficiente, pero sí es 
prácticamente necesaria para una educación integral. La religión 
es el todo, el principio y fin de nuestra vida. Sin religión, la vo- 
CACIÓN PROFESIONAL sería radicalmente ineficazz Pero subordina- 
damente a la religión, debe practicarse para observar el ORDEN 
establecido por Dios para el recto desarrollo juvenil humano. Di- 
ríamos un poco infantilmente que para que la religión sea más 
que lo humano, “ha de existir”. esto simple humano. Y a for- 
marlo normalmente aspiramos. z 


Volvamos al tema. Se ha querido erigir por ciertas Pedago- 
gías el juego como un ídolo laico, como vulgar pretexto para fa- 
bricar una Pedagogía antitradicional. Y se ha preconizado el jue- 
go como tipo de desinterés. Apenas merece una ligera respuesta. 
Se ha confundido desinterés con espontaneidad. En cuanto a des- 
interés, el trabajo vocacional le gana al «juego sin comparación. 
En éste perdura un elemento espontáneo, fisiológico. inconscien- 
te. Ni interesado ni desinteresado, sino simplemente automático. 
El conflicto o la colisión “entre egoismo y vocación aparece en el 
campo de lo racional, de lo laboral. Y el desinterés de trabajar 
contra nuestros impulsos ancestrales es muy superior a la prác- 
tica de una espontaneidad natural. Mediante la fortalecida tenden- 
cia vocacional, el desinterés del trabajo vence al imterés de la pe- 
reza. Al interés de vivir sin trabajar; a ese menguado y equivo- 
cado interés que consiste en trabajar doble por no trabajar, como 
va lo canta el sabor popular. Pero para darnos cuenta de esa ver- 
dad hemos dado un primer paso contra un círculo vicioso, que 
sólo por la VOCACIÓN PROFESIONAL se ha roto. 


Lo racional ha superado a lo subconsciente infantil. Perma- 
néce, ¿quién lo duda?, y debe permanecer un resto de esponta- 
neidad amorfa en la personalidad escolar (como permanece ,siem- 
pre también en el adulto: “Sólo como niños gustamos al Señor”): 
pero nuestra niente se eleva intrinsecamente por la razón. El tra- 
bajo es el representante de esa elevación, de esa “superación”. de 
tal modo que, como ya hemos dicho, también el juego participa 
de ese sello racional, aunque sea en uma escala esencialmente me- 
nor que el trabajo racional. Por eso mismo el juego es a la vez 
hase, complemento y fijador subconsciente de la tendencia voca- 
cional. Lo compararíamos con el mecanismo respiratorio: la iris- 
piración es trabajo; la espiración, el descanso; es “aliento” que 
toma el cuerpo para prepararse a la próxima fase de esfuerzo. 
Pero mientras parece que estamos descansando, la sangre calla- 
damente reparte por todos los órganos el oxigeno acumulado por 
el trabajo voluntario, fijando el beneficio de la actuación reali- 
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zada. Eso es el descanso: recreo, “trabajo diferente” que gusta 
y es necesario alternar con el trabajo fundamental profesional. 
Por eso se dice en Alemania “Aprendemos a nadar en invierno 
(cuando se descansa de la natación) y a patinar en verano” (cuan- 
do no hay hielo con que practicar patines). Y siempre, insisti- 
mos, discurre esa evolución sobre el plano profundo de vida es- 
pontánea ; reserva abundantísima puesta por Dios a nuestra dis- 
posición y provecho, y a la cual vamos encauzando, como exrtra- 
yendo, mediante la superación que a la vez se logra. Este encau- 
zamiento es de una importante significación y en breve volvere- 
mos sobre el mismo con ocasión de la próxima fase o período 
pedagógito: la adolescencia. 


3 Período crítico profesional de la pubertad. Cuando la 
tendencia vocacional y la egoísta, aun subterránea, riñen mudo 
combate en la mente del niño, el educador, por su observación y 
amor pedagógico—por su misión religiosa—, permite que, ape- 
nas iniciada, se fortalezca la tendencia vocacional. El escolar en- 
cuentra ya constituída esta tendencia favorable, y a la vez está 
ya en condiciones de darse cuenta de la excelericia y superio- 
ridad del trabajo fecundo, fácil y organizado sobre la pereza 
enervante y desmoralizadora. Entonces atenderá mejor a las ra- 
zones que se le expongan. Entonces para él, “el movimiento se 
le ha demostrado andando”. El educador ha sido como comadrón 
que ayuda a aparecer en lo externo lo que llevamos en nuestras 
almas; el que se subroga llamando y provocando la respuesta que 
el niño le da. ¡Enorme responsabilidad la que asume, capaz para 
inducir esa almita juvenil a su perfección o a su corrupción ! 

La investigación profesional consistirá, pues, en advertir la 
inclinación del muchacho: trabajo mecánico o intelectual; oficios 
técnicos, artísticos, científicos; profesiones militares o civiles; de 
mar y de tierra, de campo o ciudad... Todo se delínea y perfila 
en los años escolares. Así se evitan esas otras temibles tenden- 
cias: robo, mentira, rastrería, fraude, atentado, “odio”, con sus 
espantosas consecuencias. Así se estimula al amor. casi insensible- 
mente, formado en la vía de esfuerzo, atención y perfecciona- 
miento vocacional. 

Amor. Palabra sublime, pero aun más sublime realidad hu- 
mana. Amor que el niño siente sin sentirlo: amor a su madre, a 
las cosas, al Creador de todas las cosas y de todas las madres. 
Amor que existe latente en el almita juvenil y que jamás ha de 
asfixiarse en germen “por trabajo odioso”, sino, antes al contra- 
rio, consolidarse y acrecentarse por medio de trabajo amable, jue- 
go amable, vida vocacional. Sin necesidad de dar al niño una no- 
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ción consciente de un sentimiento del cual “aun no es capaz: de 
comprender toda su extensión”, bastará com que le enseriemos a 
practicarlo para que cuando aparezca ese amor ya encuentre su 
cauce formado. Así como se encauza, en la infancia, la actividad 
informe por medio del ejercicio de un trabajo racional, así tam- 
bién esa tendencia profesional ya lograda, ya consciente, ya ama- 
da, será cauce de valor inapreciable para cuando se presente esa 
otra invasión igualmente caótica, bárbara y peligrosa que es La 
SEXUALIDAD. He ahí al trabajo vocacional como centro de una 
formación personal, sobre la cual actuará en colmado beneficio, 
como final y principal exaltación, la semilla religiosa y su fruto 
de felicidad y santificación. Trabajo vocacional: acicate y freno. 
Detallaremos, pues, éste es punto de la mayor entidad. 


En la pubertad: aparece un elemento que no existía en la edad 
anterior escolar, de tal modo que el desarrollo sexual no consiste 
en una simple hipertrofia cuantitativa de las condiciones escola- 
res, sino en una substancial modificación cualitativa. del carácter 
juvenil. La plenitud fisiológica corresponde a una capacidad men- 
tal, que puede' compararse a una invasión, a una sensación de 
arrogancia, quizá desafiante, como incontenible. Todo lo que en 
la infancia era excesiva cobardía se cambiará aquí por una super- 
valoración personal. La curiosidod o avidez de saber y de apren- 
der que caracterizó la escolaridad da paso a otra avidez de do- 
minar. Lo exterocéntrico se convierte en egocéntrico. La depen- 
dencia en que el niño vivió para con su ambiente ahora quiere tro- 
carse en imposición sobre el ambiente. De vivir hacia fuera an- 
teriormente, se salta a vivir concentrado, hermético, buscando ha- * 
cia dentro la causa de los actos y “la satisfacción de los actos”. 
Hay un manantial íntimo de vida que nos revela la misma vida. 
Y esta vida que se encuentra a sí misma, que arrollaría cuanto 
no fuese ella misma, es el sexo en su forma primitiva o animal. 
Pero en el hombre el sexo (por razones que alargarían indebida- 
mente .estas páginas) tiene una limitación esencial en sí mismo. 
Por eso el instinto sexual humano (como línea geométrica ante 
un punto drítico) se ve ante una inevitable frontera que no puede 
atravesar. Emtonces, ¿qué hacer? Tiene dos caminos: “transfor- 
mación”, oO sea SUPERACIÓN, que es la normalidad. Si no realiza 
esta solución normal, entonces se revuelve contra sí mismo; en- 
tra en terrible lucha y destrucción interna, y lo que es fuente de 
grandeza se devora en total pérdida. Rogamos atención a estos 
fundamentos. El sexo es como una poderosa onda u ola del mar. 
Mientras no llega a la costa mantiene su fuerza y velocidad. Pero 
encuentra una costa, una valla a su paso. Si es normal y suave 
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arena, la gigantesca mole se deshace en mansa espuma, mien- 
tras que por el aire asciende una irisada nube de finísima luz, pro- 
ducida por lo que llamaríamos el ideal y belleza internos de la 
corriente. Este es el final humano, feliz, glorioso de una masa 
que pudo asustarnos. Pero si en vez de encontrar la previsora 
playa da contra un ciego acantilado... entonces la bravura se rom- 
pe en martillazos brutales, en forcejeo estéril, en atroz destruc- 
ción. Rebota contra ella misma, y contra sí propia se aniquila 
y anula en inútil y desesperado esfuerzo. 


Una fuerza amoría se ha “desdoblado”. Por .una parte, se 
ha convertido en fecunda y sumisa extensión, en blanda sábana 
riego y beso del lecho que se le ha ofrecido; por otra parte, se ha 
elevado en su alma hacia un cielo sin fin... Pues bien: el sexo, el 
ciego ímpetu vital debe desdoblarse en dos direcciones exactas: 
por una parte, se profesionaliza; por otra parte, se espiritualiza : 
se eleva hacia Dios. Pero si no encuentra esa forma, ese cauce 
predispuesto a recibirle, entonces el sexo se estrellará: brama, se 
revuelca, se enfurece, se enloquece y, al fin, deshecho, será pasto 
del enemigo. Digamos, pues, cuál es el cauce que ya han presen- 
tido los lectores: LA PROFESIÓN. 


El trabajo profesional acertado, vocacional, amable, ya he- 
mos dicho es la escuela del preamor. Cuando se presenta el amor, 
encuentra sa molde y se lanza insensiblemente por él. Este molde 
es—como la playa-—el que rompe la primera y terrible acometida 
del instinto sexual, “exacerbadísimo por la culpa original”. En 
justa correspondencia “exacerbaremos también la profesión en lo 
posible”. La fuerza sexual impregnará la previa profesión, la co- 
loreará de contenido amante, “la dedicará al amor cristiano de 
una familia cristiana”. La asociará inseparablemente a la novia 
casta, al amor puro, y la corriente amenazadora al final se ha 
transformado en un hogar modelo. No se crea que sea fantasía: 
la profesión vocacionada es como una de las dos caras de un pa- 
pel; la otra cara es “novia formal”. Es, sencillamente, el antí- 
doto, la inmunización de la impureza juvenil. Es la solución del 
“problema de la juventud”, en lo que “humanamente” podemos 
aspirar a alcanzar. Es el pequeño esfuerzo, la humilde atención 
que el Señor quiere que practiquemos para que una vez hayamos 
cumplido con esa obligación nuestra, El, el Dios de todos los amo- 
res, el Rey del infinito Amor, nos colme con su gracia insonda- 
ble. Digo sinceramente que dudar de su Providencia sería pecar 
contra la santa Esperanza, “siempre que hemos puesto cuanto ha 
estado de nuestra parte en su servicio”. 

El amor sexual, por vía de profesión, se há metamorfoseado 
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en novia digna, respetada “como una hermana, como una madre, 
como una hija”; y posteriormente, al irse realizando los fines 
para los cuales creó el Señor el matrimonio, se ha ido condensan- 
do en hijos, hogar, trabajo, riqueza, bienestar... Esa es la total 
profesionalización del sexo. 


Pero esto no sería bastante, ni muchísimo menos. El amor 
(segunda dirección) ha elevado su mirada al cielo. El amor se ha 
sentido a sí mismo transfigurado, sobrepasado, excedido sobre su 
brutal instinto. Se ha sentido acompañado y estimulado a lo que 
late ineludible en el fondo de nuestro ser: se siente arrastrado al 
anhelo de ser más que uno mismo. Al quedar despojado del las- 
tre terreno, material, carnal, que se ha profesionalizado, resta el 
puro y noble vuelo hacia una altura sin fin... No se contenta con 
menos de la caricia de Dios. Se ha hecho totalmente cristiano. No 
es la envoltura humana de hogar, mujer e hijos;.es ya el alma 
que se llena del Amor de amores... en la pS medida de su 
estrecho espacio. Se ha superado. 

Esta es la evolución normal, constante, típica de la educación 
humana. Esta es la aplastante refutación de la impia y necia teo- 
ría de Freud. Sostiene este autor que la “superación es un fenó- 
meno excepcional” que casi no tiene posibilidad de existir. Y, por 
el contrario, la superación religiosa del amor es lo cierto, lo uni- 
versal, “si procedemos como es debido”. Y hasta tal punto es 

í, que muchas almas que en su discurrir por el mundo no ha- 
llan su amor casto... no se enlodan en la inmundicia carnal, sino 
que por la senda estrechita pero segura de la profesión llegan al 
hermoso campo de la total superación: a la vocación por excelen- 
cia: al sacerdocio, al monasterio. 


Hemos dado una ojeada de conjunto a lo que es una funda- 
mentación ideal. La prosaica realidad siempre nos ofrece matices 
menos insuperables. Pero siempre ha de tomarse una “estrella 
polar” para orientar nuestro pensamiento y nuestra acción... Nos 
iremos acercando más y más. Sigamos puntualizando realidades. 

. Consideremos a la profesión en su verdadero significado. A la 
vista casi resulta molesto, al menos exagerado, conceder tanta im- 
portancia a un simple oficio. ¿Qué importa dar con un martilld 
en el hierro o con una azada en la tierra? Contestaríamos: entre 
una profesión acertada o equivocada existe la diferencia entre el 
trigo de salud que constituye nuestro sustento a lo largo de una 
vida, o el licor venenoso que embriaga el cuerpo y degenera la in- 
teligencia. Trabajo tóxico “para casos determinados”, como pue- 
da ser tóxico el alimento corporal. 

“Trabajo sano”, eficaz, vocacional. Este es el “acicate” que 
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vence el miedo infantil, el que educa y organiza la vida informe. 
casi cósmica, del recién nacido. Y es el mismo trabajo que pre- 
para, una vez terminada su formación técnica, el advenimiento 
del peligrosísimo período sexual. Trabajo profesienal que es lazo 
de unión entre vida que empieza y vida que llega a su apogeo. 
Trabajo que abre y cierra el paréntesis de un incierto vegetar. 
Que predispone ese normal desarrollo orgánico a recibir la si-' 
miente suprema del espíritu. Porque como válvula de seguridad, 
desahoga y élimina la virulencia del bajo instinto material; como 
parachoque providencial, absorbe una energía que pudiera que- 
brar nuestra estructura, de por sí delicada; como volante de re- 
gulación, arrastra y atrae a su normal circulación ese desborda- 
miento de potencia, tan fácilmente desviable por sí sola; como 
canalización sapiente, permite discurrir fecundos los caudales en 
otros casos, devastadores de una vida entera... Si cerramos ese 
cauce insustituible, el torrente sexual regolfa en sí mismo; in- 
tenta en loco empeño erigirse en categoría de absoluto, y, sin base 
firme de convicción, sin humilde recipiente de trabajo, sin “fre- 
no” saludable de labor, se desplomará el mal. amor en satánica 
y vertical caída, furiosa e inmensamente estéril, frente a la pre- 
ciosa fecundidad de-la recta evolución humana. Preciosa fecun- 
didad no sólo de una carne limpia que debe ser pedestal de almas 
que Dios alienta en ella, sino fecundidad reflejada de la misma 
alma que nace a la religión. Del alma de los hijos que en el tra- 
bajo se aducan, y del alma de los padres que sienten la grandeza 
de la misión que Dios les ha confiado en el mundo. j 

Y. con esto ya hemos llegado a nuestro terreno deseado: al 
terreno religioso. Ya hemos hablado bastante (acaso hasta el can- 
sancio del lector) del aspecto educativo puramente humano de la 
VOCACIÓN PROFESIONAL, Ahora podremos dedicarnos a explorar 
las bellezas de su aspecto sobrehumano. Bellezas tan supremas 
que resaltarán por encima de la expresion deficiente del que in- 
tenta describirlas. 


ELEMENTOS SOBRENATURALES. —Hemos visto el va- 
lor de la Pedagogía de las tendencias; hemos comprobado cómo 
las tendencias favorables deben ser intensificadas para 'que insen- 
siblemente vayan imponiéndose y, por fin, suprimiendo a las peli- 
grosas: desde las de confianza, que centran en los comienzos de 
la vida nuestra posición personal, pasando por las de atención, cu- 
riosidad, habilidad, ciencia, recreo, capacidad..., que se concretan 
y resumen en la TENDENCIA PROFESIONAL PREDILECTA 0 VOCA- 
CIONAL. A su vez ésta regulará 'y normalizará las exageraciones 
de la tendencia sexual cuando se presenta al término del creci- 
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miento, como el trabajo en general normalizó la confusión de la 
vida cuando apareció la primera infancia. La tendencia profesio- 
nal viene así acreditada como el más eficacisimo AUXILIAR para 
la educación juvenil. h " : 

Porque el núcleo, el corazón de la formación juvenil es su 
cristianización. Y ésta no es obra humana, en cuanto a la Gracia. 
Pero en cuanto a la enseñanza religiosa, corresponde a la Peda- 
gogía llevarla a cabo según sus medios. 

Cada grado de la educación reseñada tiene una significación 
religiosa tan insinuante, tan importante, que “solamente por su 
aprovechamiento religioso resaltamos s5u valor pedagógico”. Lo 
profesional es la escala que nos conduce a lo confesional. Y ja- 
más confundiremos lo subalterno humano con lo esencial religio- 
so. Pero tampoco omitiremos lo transitorio, pues es la condición 
previa ordenada por el Creador para llegar hasta El. Porque es 
nuestra modestísima “colaboración a la Gracia”. ¡Tan modestí- 
sinía que por nuestra nada se nos da su Todo! 


Razónaremos con hechos. Existe (no vamos a desmenuzar este 
gran renglón de la Pedagogía) una indudable influencia mental 
sobre el niño por parte de los que le rodean, pero en particular de 
su madre. Antes de nacer el niño, los sentimientos y caracteres 
maternos se graban sobre la mentalidad embrionaria que empie- 
za a formarse, de tal manera que al nacer el infante viene al mun- 
do con ideas ya hechas. Estas “ideas” luego pueden modificarse, 
¿quién lo duda?, pero a costa de dificultades a veces enormes, 
quizá prácticamente insuperables. De ahí la tremenda responsa- 
bilidad de la madre, mejor dicho, de “los pensamientos y senti- 
mientos de la madre”. De ahí las frases “hijo de mala madre”. 
“mal nacido”, “criminal nato”, etc. La madre, antes del naci- 
miento, “da confianza”, pedagógicamente, a su hijo. Pues bien; 
a la vez le transmite la CONFIANZA EN Dios. Ya le imprime el 
sello religioso al tiempo del hecho pedagógico. Le da sus prime- 
ros alientos de amor, de Fe, de Esperanza, ya en un plano reli- 
gioso. Tan inseparable es la confianza y amor maternales, de las 

mismas entidades religiosas, que sin éstas, aquéllas carecerían in- 
" cluso de su propia existencia. Sin religión, cesa de existir Pedá- 
gogla. 

Pero hemos de hacer una advertencia importante. La madre, 
“como el educador en general”, nunca debe ejercer o intentar 
ejercer una influencia particularmente intensa que recuerde los fe- 
nómenos de sugestión, telepatía, etc. Esto sería posiblemente muy 
perjudicial y hasta contraproducente. La madre y el educador 
procederán siempre con una completísima “naturalidad”. Sus 
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sentimientos han de ser los nuestros entrañables y Edie 

sencillos, intensos, abnegados, llenos de un puro amor... y. nada 
más. Sin. esforzarnos con exageraciones, que en todo caso tato 
de practicar para excedernos en nuestros deberes exclusivamente 
personales. Siendo cada uno de nosotros lo más perfecto posible, 
sin más impulsividades, se comunica a muestro alrededor con la 
máxima eficacia. ¡Tan fácil y sencillo quiere E Señor que sea 
nuestro humano quehacer! 


Con la misma sencillez de amor se va cuidando del lactante. 
Alimento y abrigo, pero todo ello aun más “abrigado” en reli- 
gioso amor. Persignar, sonreír, suspirar, mirar, dirigir la mira- 
da del niño con la.de la madre... Así el niño, sin darse cuenta, se 
da cuenta de imágenes, de palabras y, sobre todo, de sentimien- 
tos religiosos; y cuando ya hable, vea y oiga, serán familiares 
a él no sólo su madre y hogar, sino su Madre y su Hogar: celes-. 
tiales. 

Más adelante, con el mismo fervor íntimo “subjetivo”; con 
los mismos sentimientos de fe y amor de siempre, la madre ya 
hablará al niño con palabras corrientes y le dirá lo que muda- 
mente le expresó de corazón: “Mira, mira ese otro Niño como 
tú; es tu hermanito y te quiere mucho ía ti, y quiere que le quie- 
ras mucho a El. Y también tiene Madre; es esa Virgen, que tam- 
bién es Madre tuya. Ya lo ves: tienes dos madres. La una soy 
yo; la Otra es la Virgen. Yo estoy aquí, a tu lado; pero la Vir- 
gen está en el cielo. En el cielo te darán Ellos todo lo que les pi- 
das, pero has de ser como el Niño' Jesús...” El niño juega y cre- 
ce, “como el Niño Jesús, que también jugaba y se hacía mayor” 
Siempre asociados tierra y cielo. Hasta que ya es escolar. La in- 
teligencia del escolar es discursiva, razonante. Tiene “seguridad” 
de que dos y dos son cuatro. Pues bien; maestro y madre le en- 
señarán que, como Dios todo lo ha creado por su Poder, todo re- 
fleja el poder de Dios. La matemática es cierta porque participa 
de la Verdad de Dios, como la fuerza del viento y del fuego; par- 
ticipan de su» Potencia, y el espacio de su Grandeza, y el tiempo 
de su Eternidad. Pero también nuestro bienestar participa de su 
Bondad y Amor, que nos llena de sus dones, como su Providen- 
cia atiende a todas nuestras necesidades, las prevé y nos prepara 
el camino entero de nuestra vida en nuestra alegría, que es la 
suya. Sabrá el niño que el secreto de ser feliz es querer nada más 
lo que Dios quiere y evitar lo que Dios no quiere. Y entonces 
tendríamos dolor y castigo por culpa nuestra... Posteriormente, 
al trabajar el escolar, al orientarse, “según sus preferencias” 
Dios fué Niño, trabajó con San José en su carpintería, que le 
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gustaba, para dar ejemplo a todos de la alegría en: el trabajo. 
Pero también estudió, y fué intelectual entre los doctores. Y, al 
fin, fué sacerdote y misionero de sí mismo en su inmensa pure- 
za. Toda la' instrucción escolar viene impregnada por su sentido 
religioso. Así se asimila el Dogma en cuanto esté al alcance del 
escolar, que abre los ojos asombrado de la hermosura de tierra 
y cielo a la vez. Y así el muchacho va ejerciendo el amor, antes 
de la edad del amor directo y consciente. Va subiendo en amor 
a su madre, a cuantos le rodean; va apartándose en directa re- 
pugnancia de lo inmoral e inhumano y va preparándose a' sentir 
en sí mismo esa plenitud de personalidad que se le aproxima. Ya 
ha abierto su cauce, formado su base de sustentación, preparado 
la hermosa vasija que se llene con pureza y virtud. Ya ha cons- 
tituido su profesión. El sexo será una cosa grave, crítica, pero 
vencible. Con la ayuda de Dios, se le vencerá. berturas conferen- 
cias, conversaciones, le troquelarán “de amor casto”. ¿Cómo no 
va a aparecer la novia decente? Y en cuanto Dios la ponga en el 
camino del joven, podemos respirar tranquilos: está fuera de pe- 
ligro, en general. 

Pero entonces, en ese período adolescente, es cuando más cla- 
ro ve y ha de hacérsele ver al joven en todo a Dios. El alma en 
abullición se calma con los grandes anhelos cumplidos. El amor 
humano lanzado, exacerbado, no se contenta consigo mismo: 
EXIGE, necesita al Amor sobrehumano, que calma las ansias in- 
sactables de la juventud. ¡Fácil y bello “misionar” en esa Clara 
fase de nuestra vida! En todo se intuye y demuestra la mano del 
Señor. Cada hora del día, cada paso en la carrera, cada lance 
próspero o adverso... valen para ayudarnos a elevarnos sobre la 
materia de un mundo inferior. Si el joven tiene novia, será su 
dama; si no la encontrase... buscaría a Dios. 

Creemos innecesario Sit acerca de la absoluta subordina- 
ción de la Pedagogía profesional a la religiosa. Pero creemos 
bien. cimentada la convemencia extremada SE formar una base 
profesional para conseguir los fines de la Pedagogía de la juven- 
tud, que es el término de la Pedagogía. Creemos demostrado cómo 
se habilita el terreno fértil en que germine la simiente religiosa. 
Como realizando la parábola evangélica: el trigo no ha de caer 
en dura roca, ni en pisoteado sendero, ni en zarzales asfixiado- 
res; ha de depositarse en mullida y abonada tierra profesional, 
que refleje la fecundidad intrínseca de la gracia del Señor y es- 
pere fructificar en bendición innúmera. 


ALGUNOS ASPECTOS DE: LA INTERVENCION RR: 
DAGOGICA.—Hemos dicho “extremada conveniencia” ; ante he- 
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mos hablado “prácticamente”... Todos sabemos que teóricamente 
se puede ser bueno en medio del más corruptor ambiente. La expe- 
riencia confirma que und minoría ¡tan' corta! de jóvenes conser- 
van su pureza a pesar de los pesares. Pero la citada parábola no 
es para excepciones, es para mayorías. Y de éstas nos hemos ocu- 
pado desde nuestras primeras palabras. 

Si a cualquier joven le colocamos entre la repugnancia de un 
trabajo que no le gusta, que se le hace insoportable, y los atrac- 
tivos (falsos, pero tentadores) del placer sexual, ¿quién vacila en 
prever lo que sin vacilar ocurrirá en el joven? Sucumbirá el im- 
pudor y, tras de éste, sucumbirá su vida entera física y espiritual. 
De chico podrá ir complaciendo a los padres, que le imponen una 
carrera incompatible con su verdadera VOCACIÓN PROFESIONAL; 
pero en cuanto llegue la pubertad, romperá todo freno. El hastío 
al trabajo antivocacional se convierte en horror, en vesania. Mien- 
tras tanto, la voz impura atrae incesante: “¡Goza!...” Espanto 
causa tan sólo decirlo. 


El “trabajo” en sí es una de esas palabras ambiguas (como 
dijimos del juego) a que tan aficionados son los modernos sec- 
tarios. En nombre del trabajo se han dicho las mayores vacieda- 
des, y al nombre de trabajo se ha querido incluso inventar un 
culto idolátrico. Pues bien; el trabajo, si es vocacional, será fuen- 
te de ventajas. Pero si es repulsivo será agente de perdición. Dios 
es infinitamente misericordioso; por eso cuando mos destinó al 
trabajo, en la pena nos dió la alegría. Mejor dicho, en la sanción 
nos dió la salvación. Porque el trabajo a que el Señor nos obliga 
es el trabajo ordenado y gozoso, y éste “es el remedio del pecado 
sexual”. Castigo es, pero tan providencial, que nos trae la salud 
perdida. Tal vez pudiera decirse gráficamente que “hubiera sido 
mucho peor si no nos hubiese impuesto el Señor esa ley de tra- 
bajo”, que bajo su faz adusta esconde un tesoro de bienaventu- 
ranza. Trabajo original, consuelo y contraveneno de culpa origi- 
nal. Cumpliendo tan piadosa “condena” quedamos en paz con el 
Señor; por eso es tan natural que sobre esa paz recaigan sobre 
nosotros sus bendiciones: su Gracia divina, “por la vía del tra- 
bajo vocacional”. 

Debemos, por tanto, acercarnos lo más posible al ideal profe- 
sional de cada joven. Debemos descubrir y realizar la VOCACIÓN 
PROFESIONAL lo mejor "posible. 

“Lo mejor posible.” Ya estamos en el plano de la difícil vida 
práctica, con todas sus cortapisas, sus limitaciones, escaseces, de- 
caimientos, deserciones... Pero, lo repetimos, “lo mejor posible” 
¡Grande, ancho y hondo campo de la Pedagogia! 
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Sin salud física es casi imposible trabajar. La misma vOCA- 
CIÓN PROFESIONAL se complica mucho si experimentamos fati- 
gas o trastornos enfermizos o incapacidades de cualquier orden. 
Por eso toda Pedagogía tiene que empezar por una alimentación 
sana y pura que fomente salud y energías dispuestas al trabajo. 
El maestro debería ser un técnico higienista y convivir con ver- 
daderos sanitarios. ¡Qué lejos estamos de ello! 

Al maestro educador se le deberían dar todo género de faci- 
lidades. Y, por el contrario, las familias y la sociedad apenas con- 
ceden atención a los grandes problemas pedagógicos. Y en cuanto 
a lo puramente profesional apenas se puede hablar, pues somos 
nosotros, los educadores y sanitarios, los que hasta ahora hemos 
descuidado este auxiliar principal de nuestra labor peculiar. Una 
tercera rémora reside en la exigúidad de nuestro personal “efec- 
tivo”, o sea de verdadera “vocación profesional” didáctica y edu- 
cadora: pedagógica. 

Solamente si organizásemos nuestras actuales dispon'bilida- 
des podríamos dedicarnos a enderezar nuevas vocaciones pedagó- 
gicas para constituir un cuadro creciente en número y condicio- 
nes (nada decimos de entusiasmo) para intervenir en el completo 
y complejo movimiento social vocacional de todos los jóvenes. 
Como siempre, primero hay que formar dirigentes, militantes. 
Lo demás es ya más hacedero. 

“Ni son todos los que están...” Pero aun es más seguro cue 
no están todos los que en el mundo podrían venir en nuestra her- 
mandad pedagógica. Hay miles y miles de vocaciones malogra- 
das, que no se deben perder-—como en general hay millones de 
almas que arrastran su tristeza por los suelos, .cuando deberían 
ser modelos de conducta y provecho—. Con buena voluntad, mu- 
cho podríamos hacer para que “no se pierdan vocaciones en ge- 
neral”, que es como decir para que se encaminen las alnvas a su 
recto fin. Muchísimas almas de vocación truncada renacerían 1 
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su vida normal, y ya una vez en ella llegarían hasta su perfección 
relativa. 


En otros lugares ampliamos la manera de enfocar y practicar 
el reconocimiento e investigación profesional. Asimismo estable- 
cemos normas corrientes para casos especiales: posible regenera- 
ción de personalidades taradas, pero aun no perdidas totalmente; 
aprovechamiento de individuos deficientes mentales; transforma- 
ción espiritual de profesiones, etc. Diríamos que en esta visión 
de conjunto que hemos intentado dar de la Pedagogía, hemos 
establecido puntos de vista ejemplares, modelo, perfeccionados. 
Lo que la áspera y hostil realidad nos obliga a modificar; la Jen- 
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titud de una marcha a través de los tropiezos de una vida cual 
conocemos, es objeto de ulteriores capítulos en la forma indicada. 

Pero hemos de ocuparnos brevemente de una cuestión muy 
frecuente, casi inevitable, que por su gran generalidad no debe 
relegarse 2 casos especiales: la forma de apli lo que se llame 
“corrección”, o sea represión, coacción, castigo, etc., en sus di- 
versas modalidades. 


La existencia y justificación de la “sanción” es indiscutible. 
No puede admitirse supresión radical de represiones, pero tam- 
poco aplicarlas sin eficacia” o con efectos contrarios que agraven 
el daño en vez de repararlo. 


“El castigo jamás debe ser ni parecer injusto.” Lo primero 
es superfluo decirlo, pero lo mencionamos porque para los efec- 
tos en el joven monta tanto serlo como parecerlo. Y para que no 
aparezca injusto hemos de tener presente este principio práctico : 
antes de exigir al joven sus deberes hay (ue satisfacer todos sus 
derechos. Apenas se hallará excepción a esa norma general. 

En el joven hay, ante todo, un “primer plano” de la concien- 
cia en el cual figura todo lo que necesita. El es menor de edad, 
no precisamente por cronología, sino por naturaleza. De modo 
que su necesidad de encontrar en su alrededor los elementos fí- 
sicos y morales precisos es intrínseca y primordial. En su inte- 
rior aparece como justificada una rebeldía ante anomalías acha- 
cables a otras personas. Por eso, si se castigan en principio esas 
rebeldías sin haber cumplido las exigencias insatisfechas que las 
han motivado, no sólo no enmendará su conducta, sino que para 
el joven se añade una nueva injusticia a la que antes sufría. Por 
tanto, repetimos: “Primero, pagar las deudas que hava a su fa- 
vor; luego, exigirle las suyas.” Y esta regla no se crea tenga vi- 
gencia para con jóvenes. “Siempre nos queda un resto de niñez”, 
sobre todo en la mujer. Y estará bien que insistamos en que “la 
profesionalidad es un derecho preferentísimo e innato de la ju- 
ventud... y de la madurez”. Siempre que perdure una aspiración 
frustrada profesional en el adulto, sigue siendo joven a esos efec- 
tos. Téngase muy en cuenta. Hay un reducto interno que por un 
lado mantiene vivo el “fuego sagrado” de la ilusión profesional, 
pero que por otro lado mantiene abierta la herida de una injus- 
ticia difusa o concreta que alguien (sociedad o familia) ha come- 
tido contra el interesado, joven o viejo. Antes de castigar, siem- 
pre, siempre preguntemos: ¿Tenías una aspiración profesional? 
¡Cuántas veces un rubor, un gesto de angustia será la primera 
“eliminación” de un rencor cerrado durante años y, por ventura, 
subconsciente! 
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A los niños antes de reprenderlos el buen educador les pre- 
gunta: ¿Qué te han hecho para que hayas obrado así? Pues eso 
mismo hay que preguntar a los mayores, y cabalmente en lo que 
a nadie se le ocurre: en lo profesional. Entonces cae la ofusca- 
ción que nublaba la vista del pecador y aparece en toda su clari- 
dad su propia culpabilidad... Muchas veces no hay que esforzarse 
más: El mismo se ha castigado con su íntima acusación y des- 
precio. Sobre recalcitrantes y malhechores, nada nuevo hemos de 
añadir a lo reglamentario. Pero, bien conducida la juventud, ¡qué 
pocos se desmandan ! 


Un caso de sanción singular es la de no entrar en explicacio- 
nes ante preguntas indiscretas. Es evidente que por una anoma- 
lía de desarrollo muchos chicos preguntan sobre temas sexuales 
cosas que no entienden, ellos mismos. Apenas se dan cuenta ni de 
lo que han preguntado. Su imprudencia es una falta, en gran 
parte inconsciente. Entonces no debe tomarse en serio la pregun- 
ta. Ni se ha de contestar con brusquedad (se provoca esa sensa- 
ción de amarguísima injusticia a que tan sensible es el alma in- 
fantil o juvenil) ni se ha de callar, pues una pregunta exige co- 
rrespondencia. Se ha de contestar con una fábula total o parcial. 
He ahi la sanción. Contra una necedad, un engaño oportuno. Si 
un niño de siete u ocho años, “porque un perverso mayor le ha 
quetido corromper”, pregunta algo sexual, ¿vamos a inmtciarle 
normalmente? Nunca; se le insistirá en que le han engañado y 
en que la verdad es cualquier imaginación popular tocante a ve- 
nir los niños en alas de ángeles o enviados de países extranjeros. 
Más adelante se les dirá verdad en unas cosas (por ejemplo, en 
existir en las entrañas maternas), pero no en el acto sexual... La 
discreción y calor maternales son la más importante condición de 
éxito. 

Vemos cómo debe hacerse a la teoría de la iniciación preroz 
esa advertencia interesantísima. La iniciación se hará “si a su 
edad propia no se hubiera hecho todavía”. En el caso muy raro 
de que a los catorce o dieciséis años un muchacho o chica se man- 
tuviera inocente, entonces es conveniente iniciarle piadosa, dul- 
cemente, antes de que un extraño lo practique, con funestas con- 
secuencias. Entonces la imiciación se 'acompaña y perfecciona con 
la profunda significación humana y religiosa del sexo en la forma 
conocida. Claro es que no ha de ser precisamente a esos catorce 
años. Puede muy bien ser antes, según la precocidad juvenil. Pero 
siempre a condición de que exista “conocimiento suficiente. Si se 
retrasa la imiciación aparecen peligros; pero si adelantan los co- 
nocimientos sexuales, los peligros quizá sean mayores. Además, 
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en el fondo se comete injustica no sólo si se castiga sin motivo, 
sino también cuando deja de castigarse. El buen sentido de los 
pueblos protesta y desdeña no sólo si se le maltrata sin motivo, 
sino que igualmente cuando merece sanción y se es demasiado 
_ blando. La recomendación de iniciación familiar procede de paí- 
ses nórdicos, fríos de cuerpo y mente, y España es totalmente 
distinta. Si se atiza el fuego antes de tiempo, las consecuencias 
son incalculables. En vez de normalizar la formación sexual, se 
acentúa el deseo morboso de saber hasta un límite muy grave. 
Y siempre en España, por nuestra natural prematuridad, tendre- 
mos que acelerar la formación profesional al máximo. A exacer- 
bación sexual, intensificación vocacional fortísima, o sea trabajo 
conjuntamente con juegos predilectos. Algo se practica empírica- 
mente, pero ¡qué lejos de una sistematización “pedagógica” ! 

El mismo Schilgen, el gran paladín de la iniciación familiar, 
reconoce su posible insuficiencia y confiesa y recomienda la aso- 
ciación de su método con la práctica de un trabajo “apropiado”..., 
que es por donde debe empezarse. Además, en otro sitio hemos 
aludido a cierta inconsecuencia entre los postulados y conclusio- 
nes de dicho autor, sobre lo cual no insistimos. 


SINTESIS Y CONCLUSIONES.-—Nos parece haber liega- 
do, quizá rebasado, al limite de nuestro propósito: una sintética 
exposición de lo que entendemos ha de ser PEDAGOGÍA. El arte- 
ciencia de acompañar (mejor que conducir) a los ¡jóvenes hasta su 
perfección educativa. La finalidad de lograr en ellos su cima es- 
piritual y cultural. Y la cima nunca se alcanza. Aparente contra- 
dicción que se resuelve formando en el joven la mentalidad del 
MÁs, de la propia superación. De que quieran querer. Si preciso, 
fuese, hasta el heroísmo. 

Para ello se les favorece y fomenta su voluntad, lo que quieren 
ser. A veces, modesta aspiración que iremos cuidando, mimando 
si fuese caso, y fortaleciendo. Para enseñarles a querer, habremos 
de querer nosotros su querer. ¡Verdadero ejemplo! Y cuando el jo- 
ven se ve atendido por sus educadores, y aun más, cuando ve a és- 
tos identificados con sus ideales, ¿cómo no llegará en su gratitud 
hasta a lo heroico? Comparemos esta Pedagogía con la rutinaria 
crueldad con que al joven se le recortan las alas, ¡cuando hay que 
ensanchárselas de sol a sol..., lal menos en la edad incomparable del 
optimismo, del quijotismo, ¡y en España!, aunque sea de la fan- 
tasia! Dejemos que el militar llegue siempre a general, y el médico 
a catedrático, y el mecánico a constructor de aviones. Encaucemos 
heroicamente la incoercible energía de la juventud. El equilibrio 
vendrá luego... y Dios quiera conserve siempre, siempre, en nues- 
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tra alma una llamita inextinguible de ilusión, a prueba de mundo, 
de lucha y de dolor ! 

Porque solamente así, superviviendo una esperanza, se aclara 
la paradójica antinomia de un ¿deal contra una*realidad descora- 
zonadora para el alumno y para el maestro. El joven habrá apren- 
dido a conservar en el fondo de su espíritu un germen de pureza 
que será su consuelo mientras aliente su pecho. Y el educador, el 
pedagogo, cuando sienta la punzada del momentáneo fracaso, cuan- 
do vea que a veces sus esfuerzos se quiebran contra la granítica 
impiedad del siglo... no llorará desesperado. Su lágrima brillará 
de esperanza que no se frustrará. El joven bien “profesionado”. 
entusiasta y enamorado de su profesión, podrá devanear en locos 
amoríos fugaces o no tan volanderos; pero, al fin, el amor a su 
oficio le conducirá al AMOR por cima de todos los oficios y de todos 
los amores. El hilillo tenue pero irrompible de su profesión, el res- 
coldo encendido de su vocación será garantía y lumbre cegadora 
en el último instante, en la hora de la Verdad, en el latido de Dios. 
Morirá cristiano, si cristianamente se le educó y consolidó su vo- 
cación profesional, 


El educador debe fijarse en el resultado inmediato de su labor. 
Pero todavía más ha de"poner su pensamiento en “la última hora 
de sus alumnos”. La religión que entra con la profesión vocacio- 
nal, la religión que se ha fundido en bloque con el trabajo “de 
toda nuestra vida”, podrá descuidarse, podrá ocultarse, pero des- 
aparecer, NO. No muere; duerme ¡como en el Evangelio! Despier- 
ta al fin. 


Podríamos aportar pruebas abundantes de nuestras afirmacio- 
nes. Sería interminable. Solamente queremos advertir que lo pro- 
fesional está en el ambiente. Padres y muchachos que siempre ha- 
bían desdeñado la enseñanza técnica, hoy la desean a costa de cual- 
quier sacrificio; los resultados de los colegios y congregaciones que 
atienden a la suficiencia profesional “a la vez que al arraigo reli- 
gioso”, resultados mejores “en lo religioso y cultural” que los ob- 
tenidos por los métodos antiguos; el interés con que autores emi- 
nentes (Blanco Soler entre otros españoles, y muchos extranjeros) 
defienden lo vocacional; la misma psicotecnia, que con su errónea 
limitación al menos nos señala un más allá: la “ Psicognosia” pro- 
fesional que propugnamos... todo revela que nuestra voz no es 
nuestra. Es... de que ha llegado el día de la CRUZADA PROFESIO- 
NAL, de la cruzada pedagógica por excelencia. 

Está en nosotros. Nuestro deber de católicos nos obliga grave- 
mente, Nuestros contrarios no pueden vencernos, pero nosotros no 
debemos dejarles el campo libre. Podrá ser difícil empeño, desigual 
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el combate, flojas las fuerzas... pero el deber nos reclama. No bas- 
ta con orar. ORA ¡ET LABORA! PER LABOREM AD DEUM! 
ER | 


CONCLUSIONES: 


1. La Pedagogía no debe imponer un trabajo o profesión ar- 
bitrario, sino reconocer la fisonomía o vocación profesional de los 
alumnos. Esta vocación profesional es a en el fondo, a 
toda práctica de Psicotecnia. e 

2." +» La Pedagogía no debe abandonar al joven bajo pretexto. 
de una absurda libertad, sino encauzarlo profesionalmente. 

3. La Pedagogía corregirá las desviaciones posibles (tenden- 
cias negativas) mediante el fortalecimiento y predominio de las 
tendencias positivas. (Vencer el mal por la abundancia del bien.) 
De ahí el nombre: Pedagogía de las tendencias. 

4... La tendencia profesional es la más eficaz “en lo humano” 
para poder superar la peligrosísima tendencia sexual juvenil. Por 
tanto, pedagógicamente la educación profesional es el más precioso 
auxiliar para contribuir a evitar los vicios e impurezas juveniles, 
hoy aterradoramente universales. 

5. La Pedagogía que no llega hasta el fin educativo del jo- 
ven, o sea que no abarca la adolescencia y juventud, es Pedagogía 
truncada y mutilada. No es Redagogía. La educación comprende 
la “profesionalidad” de la enseñanza media y superior. 

6." Siendo la religión “principio y fin de la vida humana”, la 

enseñanza religiosa ha de ser inseparable de la educación general, 
y de la educación profesional y juvenil particularísimamente. La 
religión perfecciona y eleva lo que ha preparado con la mayor so- 
licitud la enseñanza profesional. 
7... Esta enseñanza profesional es el auxiliar más valioso para 
la moralización e identificación religiosa de la juventud y, por lo 
tanto, de la edad ya estable en general, del hombre. El orden es- 
tablecido por el Creador dispone que sigamos las fases humanas 
a la vez que las subordinamos totalmente a nuestra cristianización 
completa, pero sin omitir especialmente la fase profesional, la más 
indicada a ese fin. 

8." Además de las obligaciones primordiales religiosas (misa, 
sacramento, oración, actos de culto en general) que deben observar 
niños y jóvenes, conviene mucho una instrucción y adaptación re- 
ligiosa según edad y capacidad del joven: infancia, escolaridad, 
adolescencia, juventud formada. 

9. La formación moral-religiosa en la práctica fracasa en'un 
tanto por ciento considerable de jóvenes por efecto de omitir en 
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ellos la Pedagogía profesional. Desde un punto de vista estadístico 
y real podemos sentar que es muy difícil y de probable fracaso for- 
nar religiosamente a la juventud sin previa normalización profe- 
sional. DA 


10. Es de urgente necesidad conseguir la capacitación de edu- 
cadores especializados en el perfeccionamiento profesional de los 
jóvenes, pudiendo ser esos especialistas en “orientación y estímulo 
profesional”, tanto maestros y maestras de enseñanza como profe- 
sores de enseñanza media o superior. 


> 


11. El desarrollo de los medios para verificar la investigación 
profesional, la protección de vocaciones y la cristianización funda- 
mental de la vida pedagógica en general y en toda su extensión, 
así como el estudio de las trascendentales aplicaciones que el cono- 
cimiento de la importancia profesional tiene en los Órdenes sanita- 
rio, psiquiátrico, jurídico, político, económico, apologético, religio- 
so y moralístico puro, ha de ser objeto de capitulos especiales, a 
causa de su extensión, peculiaridades y para guardar el orden que 
en todo se ha de observar. , 


“La Ley de Primera Enseñanza que se somete a vuestra conside- 
ración sirve, ante todo, al primordial designio de lo que he de llamar 
lisa y llanamente política cristiana de Franco, basada en la doctrina 
inmortal de la Iglesia, maestra de la verdad y de la vida. La ley se 
wmsptra en esos principios doctrinales, que se aceptan íntegros, sin 
regateos ni tergiversaciones, estampándolos como consigna sagrada 
a la cabeza de nuestro Código docente. Yo tengo, señores procurado- 
res, el honor y el orgullo de afirmar aquí que nunca han sido obede- 
cidas con tanta fe y con tan entregada voluntad por ningún Estado 
contemporáneo las normas de la Encíclica “Divini illius Magistri”, 
ael inolvidable Pío XI, como las acata ahora la' España de Franco.” 


D. JosÉ IBÁÑEZ MARTÍN (15 de julio). 


LA ESPIRITUALIDAD DE S. IGNACIO: 


Estudio comparativo con la de Santa Teresa. — Diario es- 


piritual de San Ignacio (1) 


2 


Hasta hoy, entre la fecunda bibliografía ignaciana teníamos tentativas nada más, 
ensayadas en algunas Revistas, de la figura mística de San lgnacio. Se creyó siem- 
pre que la vida del Santo Patriarca de Loyola y su Obra, que culmina en la Com- 
pañía de Jesús y en la práctica y libro de los Ejercicios, ostentaban una espiritua- 
lidad de signo más: bien ascético. Los documentos y los estudios con que hoy nos 
brinda el P. Larrañaga nos llevan al convencimiento de que, tanto em la primera 
como en los segundos, existe la más exquisita floración de la espiritualidad cristiana 
posible en esta vida: la Mística. 

Las pruebas de esta tesis son, a su vez, contributos preciosos a la Historia de la 
Espiritualidad. En tres pueden catalogarse, que responden a las tres partes del li- 
bro: Características principales de la espiritwalidad de San Ignacio de Loyola; In- 
fluencias de la espiritualidad cristocéntrica ignaciana en el “alma de Teresa de 
Jesús; Estudio comparativo de la espiritualidad de San Ignacio y de Santa Teresa 
de Jesús. Como es fácil observar, se trata de tres libros en uno. El ¡más original 
e interesante nos parece el último. El segundo aporta alguna novedad a la biogra- 
fía teresiana y el primero es una visión de síntesis y a modo de panorámica de la 
espiritualidad ignaciana, en lo que ésta ostenta de peculiar, donde especialmente se 
destacan los entroncamientos con la espiritualidad cristiana en general, 

Por lo visto, el P. Larrañaga ha sacrificado aún sus ambiciones y loables pre- 
tensiones, que se extendían hasta querer hacer el estudio comparativo con San 
Juan de la Cruz. Estamos informados y autorizados para «anunciar a nuestros 
lectores este complemento tan interesante de la obra del P. Larrañaga. 

San Ignacio labró su santidad gigante y fundó con solidez ecuménica e in- 
quebrantable su escuela, fomentando una idea obsesionante que podríamos sinteti- 
zar así: servicio cristocéntrico: para mayor gloria de Dios. 

Desde los días ultraterrenales de Manresa (1522) se convierte en el “peregrino 
loco por amor de Nuestro Señor Jesucristo”, y más definitivamente desde la éstu- 
penda visión trinitaria de la Storta San Ignacio experimentó las más sutiles y de- 
licadas comunicaciones místicas. Aquellas misteriosas palabras: “Quiero que tú 
nos sirvas”, sellarán de parte de Dius el carácter de su vocación eminentemente 
apostólica con los últimos retoques de la unión. 

Es original, atinadísima y profundamente psicológica la observación de Enri- 
que Bohmer y del P. De Gibert de que la unión mística, especificamente la rnis- 
ma en Santa Teresa, en San Juan de la Cruz y en San Ígmacio, tiene, sin em- 
bargo, una manifestación y una modalidad, que se manifiesta a través de sus 
descripciones respectivas, totalmente diferentes en sus características accidentales. 
En los primeros, como por lo general en los místicos contemplativos, se habla de 


(1) P. VICTORIANO LARRAÑAGA. 5. J.—A. C. N. de P. Casa de San Pablo. Alfon- 
sí XI, 4. Madrid, 1944. En 8.9, 310 págs.—“El Diario espiritual de San Ignacio en 
el IV Centenario de su redacción” (2 feb. 1544-27 feb. 1545), por el P. Y. Larra- 
ñaga, S. J., en Miscelánea Comillas, IN, págs. 276-313. 
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un desposorio y matrimonio espirituales; en San Ignacio no se habla más que de 
servicio, que cristaliza en el cuarto voto particular de la Compañía. 


La idea cristocéntrica fué llevada por San Ignacio hasta el enamoramiento y 
el detalle, que, si no se acierta a enjuiciar, parece trivial o exagerado. “Tuviera 
" por gracia especial venir de linaje de judíos, por tener 13 posibilidad de ser pa- 

riente de Cristo Nuestro Señor, secundum carnem, y de Nuestra Señora, la glo- 
riosa Virgen María.” Llegó inclusive hasta latinizar su españolísimo y linajudo 
-nombre de Yñigo, Igmacio, para recordar y emular mejor el ejemplo del grande 
y venerable Patriarca de Antioquía, que gloriaba en llamarse: “T'heofóros, servus, 
libertus, pan de Cristo”. La Eucaristía, en su realización concreta del Santo Sa- 
crificio de la Misa, es el hilo conductor de las gracias místicas en San Ignacio, 
como es fácil ver en el diario. Por Cristo a la Trinidad, por María a Cristo. 
Tal es el itinerario místico ignaciano, que, en su sencilla formulación, no dice 
nada, pero que en el programa y en la realización concreta que San Ignacio pre- 
fijó a sus Hijos con su ejemplo, con sus escritos y con sus Leyes aparece matizado 
con la originalidad de una Escuela. 


Todos los Carmelitas asistimos con legítimo orgullo al torneo crítico-literario 
en que diferentes y gloriosas Ordenes religiosas se disputan la paternidad espiri- 
tual de Santa Teresa. En honor a la verdad y a nuestro carácter de espectadores 
(aunque personalmente interesados en la lid), hemos de reconocer en Santa Te- 
resa un milagro de la gracia de los más conspicuos, si no el más elocuente de la 
hagiografía cristiana, en el que la parte preponderante la lleva un verdadero de- 
rroche de bondades divimas. Dios puso en el camino de esta Santa divimamente 
inquieta y andariega a los hombres más esclarecidos por ciencia y santidad de la 
España imperial del siglo xv!. Pudo llamarse Dominica in passione, para halago 
de los hijos de Santo Domingo; pudo también decir que: “en la Compañía la ha- 
bían criado y dado el ser”, para dar a los Jesuítas páginas brillantes en su haciente 
y brillante Historia; remedió el Señor muchos de sus trabajos con traer adonde la 
Santa a San Pedro de Alcántara, para gloria de los hijos de San Francisco; para 
que los Carmelitas la llamáramos Madre, Dios le inspiró la obra gigante de la 
Reforma Carmelitana, a quien dedicó sus escritos, inspirados en la práctica gene- 
rosa de su rica espiritualidad, vino añejo, embriagador y generoso, que ella había 
saboreado a través de mistificaciones y de mezclas, pero cuya fórmula se sentía 
con ánimos de restituir. 


El P. Larrañaga ha hecho un estudio escrupuloso, y creemos definitivo, de 
la parte que toca a, la Compañía de Jesús en el opulento erario teresiano. Es la 
auténtica y eficaz contratesis a la que el infausto Mir se propuso en su “Vida de 
Santa Teresa”, mezclando con sus indiscutibles y excelentes cualidades de uno 
de los mejores biógrafos de la Santa el veneno de sus preocupaciones abortivas. 
A pesar de los esfuerzos realizados por algunos Jesuítas por recobrar su pater- 
nidad teresiana, seriamente contrastada por M. Mir, entre los que merece desta- 
carse el P. Zugasti, no habían conseguido la prueba definitiva hasta el libro im- 
parcial y sereno, como lo es la verdad, del P. Larrañaga. Los Jesuítas que inter- 
vinieron en la dirección espiritual de la Doctora mística fueron todos figuras rele- 
vantes y coincidieron en su mayor parte con los períodos más críticos y definitivos 
de su vida. Su influencia, por lo tanto, no puede por menos de ser providencial, 
definitiva y segura. 

Uno de los puntos de mayor trascendencia en la vida espiritual de Teresa, 
y en el que el P. Larrañaga hace tributaria a la Doctora del Carmelo de la di- 
rección jesuítica, es en la cuestión sobre la importancia y la utilidad de la Hu- 
manidad SS. de Cristo en la contemplación infusa. Santa Teresa trata de ella 
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en el capítulo XXII de su Autobiografía y en el capítulo VII de las Moradas VI. 
En ambos lugares hace referencia a interpretaciones doctrinales que entorpecieron 
por algún tiempo 'su oración, entre las que casi literalmente se tropieza con el “Ter- 
cer Abecedario”, de Francisco de Osuna. 

El P. Larrañaga entresaca y documenta suficientemente los dos puntos carac- 
terísticos por los que el Místico franciscano desacuerda, más o menos considera- 
blemente (lo hemos de ver más abajo), de la doctrina teresiano-sanjuanista, esto 
es, sobre los gustos y consolaciones espirituales y sobre la naturaleza de la contem- 
plación infusa con relación a las especies creadas en general y a la Humanidad 
en particular. La Mística Doctora sufrió durante algún tiempo y lamenta en los 
lugares .citados (particularmente el primero) el extravío que en su espíritu causó 
tal doctrina. La riqueza de la espiritualidad cristocéntrica en cualquiera etapa, por 
subida que ella sea, de la vida espiritual ponía en grave discordia la íntima con- 
vicción de Santa Teresa con lo que leía en sus libros de Osuna, Laredo y com- 
pañía, que por entonces eran sus más autorizados y únicos maestros mudos. 

Diego de Cetirta, primer confesor jesuíta de la Santa, la encontró, efectiva- 
mente, muy preocupada por el desacuerdo que en sí experimentaba a propósito del 
modo con que ella debía de portarse con el Redentor en su oración, que comenzaba 
a bordear la mística. La intervención del jesuíta volvió Ja calma ¡a su! espíritu, ase- 
gurándola de la veracidad de sus experiencias contra el criterio de Osuna. La vuel- 
ta a la doctrina cristocéntrica es el mérito principal de este sabio director, hijo 
de San Ignacio. El P. Larrañaga sigue de cerca los pasos de sus hermanos en Avila 
y precisa hasta el escrúpulo las relaciones respectivas con la Santa. Nos atreve- 
mos a llamar la atención sobre algunas frases de la Mística Doctora en que se 
revela el elemento psicológico de su experiencia en la presente cuestión, pospuesto 
por el P. Larrañaga, y que es una manifestación más de ese carácter intuitivo de 
su mística, mitad milagro, mitad fruto de su portentosa penetración. Tanto en la 
“Vida” como en las “Moradas”, escritos con un intervalo de quince años de dife- 
rencia, hace resaltar la Santa su preocupación y su precaución en seguir la doc- 
trina del franciscano. Describe su sentencia en tercera persona y sin apropiársela 
miás que en leves y defraudadas experiencias: “Duró muy poco estar en esta opl- 
nión, y ansí siempre tornaba a mi costumbre de holgarme con este Señor” (1). 
Un largo razonamiento sigue a ese a, en el que la Doctora analiza a la 
luz de la más sana teología la necesidad de la doctrina cristocéntrica para pro- 
gresar en las virtudes y para la misma oración contemplativa. En las “Moradas” 
no es menos explícita: “Vx yo que me quería engañar el demonio por ahí, y ansí 
estoy tan escanmentada..., y mirá que no creáis a quien os dijere otra cosa.” Al 
terminar un párrafo eminentemente cristocéntrico encomienda la importancia de la 
Humanidad SS. del Redentor para entrar hasta las últimas “Moradas”, y funda- 
da en las mismas palabras del Salvador, al llamarse camino, luz, verdad y vida, 
termina: “Dirán que se da, otro sentido a estas palabras. Yo no sé esotros sentidos; 
con este que siempre siente mi alma ser verdad me ha ido muy bien.” 

De seguro que el P. Cetina, desde los primeros abocamientos, encontró en es- 
tas disposiciones de la Santa un fondo de inquietud y de experiencia muy abonado 
para recibir su siembra sacerdotal en favor del cristocentrismo místico. 

Queda definitivamente asentado por el P. Larrañaga (y es buen crítico) que 
no fué el P. Prádanos, sino el P. Cetina, el primer jesuíta que recogió las confi- 
dencias de la Santa. En el capítulo ¡XXI de su “Vida” da cuenta Teresa de los 
resultados de “aquella primera entrevista, en la que ella desdobló toda su alma de- 
lante de aquel joven confesor de veintitrés años apenas. Los elogios y los éxitos 


(1) Autobiografía, l. C. 
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no pudieron ser más halaglieños para éste y para la Compañía en general. Es- 
tamos en el año 1554; Santa Teresa escribía el 1562 su “Autobiografía”. El dic- 
tamen y la solución fundamental de Cetina fueron valientes+y decisivos: su mé- 
todo de oración era excelente; las mercedes“que recibía eran de Dios (el maestro 
Daza y Salcedo las atribuían al demonio); tenía que responder a las mismas 
no cerrándose a la gracia de Dios, que por medio suyo quería hacer bien a mu- 
chas personas; debía tener todos los días meditación sobre un paso de la Pasión 
y no pensaría más que sobre la Humanidad. Al margen de tan atrevidas deter- 
minaciones apuntaló bien la generosidad de la Santa con rasgos de espiritualidad 
ignaciana bien marcados, especialmente en lo concerniente a la mortificación, el 
mejor apoyo para la vida de oración. 

En el capítulo XXIV de la “Vida” hace el recuento Santa Teresa del fruto 
de esta dirección tan corta (dos meses), pero de tanta eficacia. El P. Ribera dice 
que el P, Cetina coronó su obra dirigiendo a la Santa una “parte de los Ejérci- 
cios de la Compañía”. Desde luego, yo también me inclino a creer que Santa Te- 
resa hizo los Ejercicios completos de San Ignacio (por lo menos virtualmente) más 
tarde, bajo: la dirección de Prádanos (1555-1558), y, de todas maneras, da prue- 
bas de haberlos conocido (pág. 82). 

El 23 de mayo de aquel año 1554 llegaba a Avila de los Caballeros San 
Francisco de Borja, enviado por el mismo San Ignacio como Visitador de España 
y Portugal. Y como “Dios los hace y ellos se juntan”, Santa Teresa: buscó la 
ocasión, facilitada sin duda alguna por Cetina, para comunicar sus cosas espiri- 
tuales con el santo Duque de Gandía. La intervención fué breve, pero eficaz. Al- 
gunos toquecitos del Santo perfilaron más el alma de Teresa, confirmando la tác- 
tica y el acierto de su joven director. Sólo tuvo que hacer una pequeña rebctifica- 
ción a propósito del comportamiento que había de observar con los regalos que 
el Señor le hacía: ni procurarlos ni despreciarlos. La espiritualidad cristocéntrica 
continuaría siendo el principio universal y quedaría como eje de toda su actividad 
espiritual. Un rico epistolario (perdido) entre los dos Santos perfeccionó a dis- 
tancia ese levísimo toque de las dos grandes almas. 

Desde fines de 1554 sucedió en la- dirección teresiana otro ilustre jesuíta, el 
Padre Prádanos, que, como escribe la Santa, la “comenzó a poner en más per- 
fección” (1). Coinciden con este tiempo las más íntimas comunicaciones místicas. 
La dirección de este ilustre hijo de San Igmacio debería extremar su pericia y la 
finura de su tacto. El P./Larrañaga señala algún que otro rasgo ignaciano en 
la Santa, que pudo proceder de la dirección de Prádanos, destacándose entre 
todos el cristocentrismo místico más perfecto y purificación perfeeta del corazón, 
flor y fruto de la segunda semana de los Ejercicios. Esto, tante más problabe 
cuanto bajo la dirección de este Padre hizo con la mayor probabilidad los Ejer- 
cicios completos, como apuntábamos hace un momento. 

Cuatro años duró esta tercera cátedra jesuítica de Samta Teresa, que, como 
puede apreciarse comparándolos con la cronología teresiania, coinciden con los . 
momentos más decisivos de su vida espiritual. Pudo quedarse en su convento, con- 
sumiéndose en los ardores místicos de una llama de amor viva; pero su unión 
con Dios, de destellos muy ignacianos, la sacaría precisamente del convento para 
consumirse, víctima de caridad, al servicio de una Reforma y de la Iglesia. 

Dios, que en su imperscrutable Providencia va disponiendo le humano para 
que no se frustre lo divino, confirmó el acierto de tan expertos directores prodi- 
gando sus complacencias con alma tan santa, enriqueciéndola con todo género de 
apariciones y de visiones imaginarias e intelectuales de la Humanidad Santísima 


(1) Vida, C. XXIV. 
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de Jesucristo. “El amor a Jesús, su Señor, que en proporciones ilimitadas ¡iba cre- 
ciendo en su corazón, fué, sin duda alguna,'el mérito mayor de la Compañía en 
la dirección de aquella almia extraordinaria”, concluye elP. Larrañaga. La di- 
rección del P. Prádanos la llevó hasta la transverberación. 

Otro paso más la hará dar, otro venerable y sabio jesuíta, que completará la 
obra cristocéntrica de su espiritualidad: el paso de'la Humanidad a la Divinidad, 
en la que se completará la unión. Fué éste el P. Baltasar Alvarez (1559-1565). 
De él dice la Santa: “Es la persona a quien más debe mi alma en esta vida... 
El que más me aprovechó... Dios le daba a entender la verdad en todo.” “Tanto 
llegó a crecer en su estima, que al tener noticia de su santa muerte estuvo más 
de una hora llorando. “Lloro porque sé la grande falta que hace y he de hacer 
en la Iglesia de Dios este su siervo”, respondía a cuantos trataban de conso- 


larla. 


En el capítulo XXXVII de la “Autobiografía” describe la Mística Doctora 
ese, salto maravilloso que el P. Baltasar la ayudó a dar desde la Humanidad a la 
Divinidad. Las comunicaciones cristológicas se comenzaron a alternar con las tri- 
nitarias en el alma de Teresa, que desde hoy se lanzará con vuelo rápido hasta 
Dios Uno y Trino a través'de Cristo y de su Iglesia, en cuyo servicio iría' plan- 
tando por el mundo innumerables y ricos mojones de su fecunda espiritualidad, 
hasta morir, finalmente, hecha pavesa de amor, con un himno de gratitud al Al- 
tísimo entre sus labios por dejarla morir hija de la misma Iglesia. 

El P. Larrañaga encuentra y comenta ideas trinitarias, más que paralelas, 
idénticas, entre Santa Teresa y el “Diario espiritual”, de San Ignacio. La coin- 
cidencia es verdaderamente admirable. Más aún, si cabe, la hay entre las “Mo- 
radas” y los “Ejercicios”, en particular en su apreciación sintética de la vida es- 
piritual. Al estudio comparativo de ambos libros dedica el autor la tercera parte 
de su obra. , 


Este estudio comparativo nos sugiere y recuerda una observación. En más de 
una ccasión hemos podido apreciar estudios de cotejo entre diferentes escuelas, 
autores o tendencias, por una parte, y los dos santos reformadores del Carmelo, 
por otra. Tentativas, desde luego, muy laudables, pero que a veces o minimizan 
a la mística como estado espiritual, reduciéndola a fenómenos aislados, o queda 
reducido el estudio a una coincidencia material de fraseología vagueante, fuera 
de un sistema. Pueden darse dos comparaciones bien distintas: «una entre dos li- 
bros y otra entre dos sistemas de espiritualidad. Nos parece sin fundamento aque- 
lla comparación, por ejemplo (que hemos visto), que quisiera ver en ciertas fra- 
ses o capítulos disciplinares de las Constituciones de determinado Instituto religioso 
toda la doctrina de las cuatro noches activas y pasivas de San Juan de la Cruz. 
Comparación, en cambio, que tendría consistencia y solidez al tratarse, de la “Su- 
bida del Monte Carmelo” y de la “Imitación de Cristo” u otro libro parecido. 
Dos sistemas de espiritualidad admitirán siempre una comparación; dos libros, no 
siempre, especialmente cuando el uno es y representa la solución de un sistema y 
el otro una solución práctica de un determinado momento en la vida espiritual. 

No cae dentro de esta observación el presente estudio del P. Larrañaga, pero 
me atrevo a insinuarla con ocasión del mismo, que, a pesar de su brillante y com- 
petente elaboración sistemática, no pone en el suficiente relieve el fundamento de 
la comparación entre el libro de los “Ejercicios” y las “Moradas Teresianas”. 
El primero supone una distribución estrictamente limitada en días y semanas, 
mientras que el segundo es ilimitado por parte del tiempo. Los Ejercicios Igna- 
cianos, según muestro humilde criterio, som propiamente una solución parcial y 
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práctica de un problema y momento particulares en la vida espiritual. No creo 
que ni el P. Larrañaga ni nadie pretenda asegurar que al terminar la última me- 
ditación se haya de coincidir con el grado de amor que correspondería a las 
“Quintas Moradas” teresianas, en la coincidencia que propone dicho Padre; ni 
que por eso se haya frustrado .el fruto de los Ejercicios. Éfoncedo, sin embargo, 
que el alma generosa que secunda la gracia durante esos treinta días termine nor- 
malmente poderosamente adiestrada (ejercitada) y entusiasmada de un programa 
e ideal de vida que ella ha de seguir ejercitando hasta la plena realización. Tanto 
más que, si mos quedamos en la posición común y tradicional, la vida mística 
queda relegada a lo normal, sí, pero gratuito, en el orden de las gracias gratis 
datas, aunque se funde en el desarrollo de la gracia santificante. 

Dicha dificultad puede solucionarse, y de hecho así la soluciona práctica- 
mente sin razomamiento alguno: el P. Larrañaga, concediendo dos personalidades 
al libro y práctica de los Ejercicios. Es decir, si, además de la finalidad próxima 
que en sí tienen, y que es la que les da carácter en la espiritualidad cristiana de 
nuestros días, les damos cierto carácter de permanencia, no sólo en su virtualidad 
(esto hay que darlo por supuesto), sino en la sistematización progresiva e inde- 
terminada de un programa de vida espiritual que exige un método que ha de ir 
conjugando armónicamente la aplicación asidua de las potencias del alma, su ob- 
jeto circunstancial más conveniente, la renuncia y desnudez de las mismas y la 
comunicación libérrima de Dios. 

En este segundo sentido puede fundarse muy bien un estudio comparativo, y 
de hecho lo hace así el P. Larrañaga, resultando el suyo un estudio (admirable y 
del todo nuevo en todas sus conclusiones; pues en los Ejercicios Espirituales con- 
densa San Ignacio toda, su rica espiritualidad ¡ascético-mística, y com las “Mora- 
das” construye Santa Teresa el mejor monumento a la Mística 'carmelitana. La 
comparación es, no ya entre dos libros, sino entre dos sistemas. Se, dan, en. efecto, 
además de fundamentales coincidencias, fundamentales discrepancias de detalle; 
lo cual confirma que estamos ante dos sistemas. 

Todo un grande retazo de Psicología y de la España imperial representan los 
simples rótulos de las libros que vamos a leer al mismo tiempo. El capitán con- 
vertido de Loyola concibió la vida espiritual como una conquista de reimos. La 
clave del éxito él la ponía en los Ejercicios Espirituales, con que se adiestraran 
las potencias en la lucha. La grande mujer, del feminismo cristiano más clásica- 
mente español del siglo XVI, concibió al alma como una casa regia (el reino de 
la mujer), un castillo hermosísimo de siete moradas concéntricas.y a cual más 
hermosas. El éxito en la concepción teresiana de la vida espiritual mo está más 
gue, en saber estimar su alma, acuciar la curiosidad, hecha programa, por pasar 
siempre adelante venciendo y salvando obstáculos, hasta llegar al trono mismo del 
Rey que se sienta en lo más íntimo de ella, en las Séptimas Moradas. En la reali- 
zación concreta de sus respectivos programas, San Ignacio y Santa Teresa van 
de perfecto acuerdo. Esta es la tesis del P. Larrañaga. 

Si aí las “Primeras Moradas” las hace consistir la Santa en “dar de mano a 
las cosas y negocios no necesarios... y ocuparse en el conocimiento de sí mismos, 
con grande odio y aborrecimiento de sus pecados”, San Ignacio dirige los prime- 
ros pasos del ejercitante a apartarse “de muchos amigos y conocidos y asimismo 
de muchos negocios no bien ordenados, por servir y alabar a Dios Nuestro Se- 
or”. El conocimiento de sí mismo es el Principio y Fundamento para pasar la 
cerca del castillo y para ocuparse durante la primera semana ignaciana, cuyo fru- 
to más espléndido será la generosidad y la humildad. Santa Teresa la expresa 
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así; “Pensaba qué podría hacer por Dios,” Y San Ignacio: “Otro tanto miran- 
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do a mí mismo lo que he hecho por Cristo, lo que hago por Cristo, lo que debo 
hacer por Cristo” (pág. 142). 

A esta determinación del alma sigue una polvareda confusa. “Allzase con es- 
truendo la voz del enemigo—dice la Samta—, estalla la guerra en el alma y an- 
dan los golpes y la artillería de manera que no lo puede: el alma dejar de oír.” 
Habla la Santa Doctora de baraúnda de culebras, de bestias y de ponzoñas, que 
comienzan a revolverse contra esos pasos decididos del alma generosa. Las “Se- 
gundas Moradas” se caracterizan precisamente por la purificación interior, obrada 
principalmente por la fe, que encuentra una resonancia acorde en los Ejercicios, 
que suscitan también después de los primeros días ese mismo combate. “Propio 
es del mal espíritu—anota San Ignacio-—morder, tristar y poner impedimentos, .in- 
quietando con falsas razones, para que no pase adelante” (pág. 144). Las reglas 
de penitencia interna y externa pondrán el orden entre la gente alborotada del 
castillo y dará al ejercitante la clave de Ja victoria en el contraataque/ que tiene 
que emprender. ; 


Las “Moradas Terceras” suponen al alma en muy parecidas disposiciones de 
las que saca de la primera semana de Ejercicios; grande determinación y gene- 
rosidad, que no conoce límites. El programa ignaciano se resume en estas palabras, 
fundidas con las del Evangelio: “Mi voluntad es conquistar todo el mundo y 
todos los enemigos, y así entrar en la gloria"de mi Padre; por tanto, yuien quiera 
venir conmigo ha de trabajar conmigo, porque siguiéndome en la pena, también 
me siga en la gloria” (150). La amable peregrina castellana, experta en achaques 
de viajes, resumía esta determinación del alma «en esta pregunta: “Mas, ¿paréceos, 
hijas, si yendo a una tierra desde otra pudiésemos llegar en ocho; días, que sería 
bueno andarlo en un año, por ventas, por nieves y aguas y malos caminos? ¿No 
valdría más pasarlo de una vez?” 

Aquí muy oportunamente pone el P. Larrañaga el principio de la vida mís- 
tica en la doctrina teresiana de las “Moradas”. Las “Cuartas”, en efecto, reser- 
van para el alma que sale airosa de las pruebas anteriores la suavidad de la ora- 
ción del recogimiento y de quietud. La humildad, disposición fundamental dei 
alma en la vida vascética, es para ambos Santos la puerta que abre la vida mística, 
puesto que “la distribución de estas mercedes está en las manos del Señor” (156). 
Aunque San Ignacio no haga un tratado de Mística en sus “Ejercicios”, y 'se- 
ría vano el empeño de quien quisiera buscar en ellos la descripción de la oración 
de quietud y recogimiento, téngase presente la preocupación primera del Santo en 
traer al alma hacia el máximo recogimiento. Sigue los pasos del alma y trae reglas 
oportunísimas para discernir los resultados y “las varias mociones que en el ánima 
se causan”. Entre otras describe las consolaciones espirituales de gue el alma. ge- 
nerosa puede ser objeto y que coinciden plenamente con las descripciones teresia- 
nas propias de este estado espiritual. 

El P. Larrañaga introduce aquí algunas cuestiones entre sí aparentemente dis- 
paratadas, pero muy oportunas y algunas curiosas por la novedad de matices en 
su comparación con la Escuela Teresiano-sanjuanista. Detenemos particularmente 
nuestra atención en el concepto y método de meditación y de contemplación ve- 
gún San Ignacio. Em sus líneas generales coincide con el de Santa Teresa: ejer- 
cicio de las tres potencias. Según el Santo, parece darse una diferencia entre me- 
ditación y contemplación por razón de objeto; invisible a nuestros sentidos en la 
primera, visible en la segunda. Pero el concepto propio de contemplación según los 
ejemplos propuestos en los “Ejercicios” no difiere considerablemente de la con- 
templación teresiana. Es más: nos atrevemos a tentar al P. Larrañaga, y solici- 
tamos su parecer (a pesar de que él ha soslayado muy prudente y sabiamente las 
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cuestiones discutidas) a ver: ¿si la tendencia unificadora de las repeticiones ig- 
nacionas, ese afán de San Ignacio por simplificar la aplicación de los sentidos del 
alma, no coincide de lleno con lo que la Escuela Carmelitana llama, después de 
sus Santos Doctores, contemplación adquirida? (pág. 162, sigs.). Parece que no 
hay inconveniente ninguno. Tal género de contemplación ses el término precisa- 
mente de las “Terceras Moradas”, de la vía ascética, asequible por todas las al- 
mas generosas y seguro al terminar unos Ejercicios ignacianos hechos con la ple- 
ritud de vida con que los ideó su Santo Fundador, que en sus primicias selec- 
cionaba escrupulosamente a sus ejercitanies, no admitiendo más que a las almas 
muy probadas ya en la virtud) y en la generosidad. Hablar de la contemplación 
infusa en estos momentos es acelerar los acontecimientos y generalizar lo que es 
normal, pero gratuito y escrupulosamente preparado por Dios a través de un ca- 
mino que falta aún por recorrer. 


Quisiéramos obrar sin prejuicios, pero lo que el P. Larrañaga llama aplica- 
ciór de sentidos, sean imaginarios, sean espirituales, con que se cierra general- 
mente el retiro ignaciano, y la experiencia de las cosas espirituales que la acom- 
paña y sigue no nos parece la característica de la contemplación infusa o de la 
unión mística. Coincide, en cambio, en todas sus líneas con la que los carmelitas 
de los siglos XVI y siguientes dieron en llamar adquirida para simplificar con- 
ceptos en un período de franca sistematización de la Mística. Las explicaciones, 
estimadísimas, desde luego, de Nadal, Polanco, Suárez, La Puente, La Palma y 
Alvarez de Paz, que forman-el núcleo de la primitiva 'tradición espiritual de la 
Compañía, confirman plenamente esta suposición (pág. 168). Un estudio más de- 
tenido sobre el particular sería muy interesante y provechoso para unificar ten- - 
dencias, por venir de una fuente tan autorizada como libre de prejuicios. 

El P. Larrañaga no tendría más que concretar los términos correspondientes 
a la Ascética y a la Mística que él ve en San Ignacio. Copiamos sus palabras: 
“Y orientando más al alma sobre este particular, habla desde un principio de la 
doble vía, que puede presentársele en la oración, la discursiva o ascética, desarro- 
llada con trabajo propio, mediante la asistencia de la gracia ordinaria, y la infusa 
o mística, comunicada graciosamente por el Señor y recibida pasivamente en el 
alma; quiér por la raciocinación propia, quiér sea en cuanto el entendimiento es 
iucidado por la virtud divina, como él escribe en la anotación segunda de sus 
“Ejercicios” (pág. 173; subraya el P. Larrañaga). 

Indudablemente que la oración de quietud y de recogimiento de que habla 
manifiestamente la Santa en las “Cuartas Moradas”, y+que tiene perfecta corres- 
pondencia en las consolaciones espirituales de carácter místico según los “Ejer- 
ciclos”, es el primer grado de la contemplación infusa mística (pág. 175, sgs.); 
pero hay derecho a preguntar, aunque normalmente las almas generosas en la vida 
ascélica enlacen en esta estación con la vida mística: ¿cuáles son, según la Es- 
cucla Ignaciana, las características de la contemplación discursiva, que indudable-. 
mente será muy frecuente a partir de la segunda semana de los Ejercicios en mu- 
chos ejercitantes seleccionados, que en vano esperarán la coniemplación mística ni 
un sus grados más elementales? 


Nos parece una pequeña confusión que hemos verificado en algunas ocasiones 
y que salva el P. Larrañaga al llamar a estos, primeros pasos de la vida mística 
unión mística. Ni nos satisfacel del todo el término de unión incipiente. Sei trata de 
dos vías con dos términos característicos. Aunque en realidad se interfieran ele- 
menlos ascéticos y místicos en ambas con mayor o menor preponderancia y el prin- 
cipio del camino pueda definirse ya por su meta, sería com todo oportuno siste- 
matizar mejor los elementos de la vida espiritual y reducirlos a fórmulas mate- 
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máticas precisas en cuanto sea posible, en vista de la grande confusión que reina 
en las presentes cuestiones, haciendo al margen de cada concepto las salvedades 
que, naturalmente, exige el complejo de vida divina y humana, cual es la perfec- 
ción cristiana. 


Llamamos también la atención sobre una observación muy fina del P. Larra- 
ñaga, que ha puesto en evidencia un detalle más de la Espiritualidad Ignaciana 
en contraposición a la Sanjuanista, no a la Teresiana, puesto que Santa Teresa 
en este punto “se siente más cerca del Fundador de la Compañía que de su com- 
pañero de Reforma” (pág. 179). Se trata de las disposiciones que, respectivamente, 
aconsejan al alma en sus relaciones con las consolaciones y dones místicos. Cono- 
cida es la doctrina intransigente en este asunto del Doctor de la Nada. San Ig- 
nacio es más benévolo. El carácter esquemático y la idea predominante de poner 
en evidencia el aspecto negativo de la vida espiritual em la “Subida” y en la 
“Noche” ha hecho de San Juan de la Cruz un cirujano terrible de todos los gus- 
tos y apetitos sensibles 'o espirituales. Pero contemplándolo sin el bisturí y siguién- 
dole en sus alados comentarios al “Cántico Espiritual” y a la “Llama” no pa- 
rece el mismo. El alma que allí idealiza no parece discípula suya em la suavidad 
y deleite con que se regodea y se invita a beber del mosto delicioso, a entrar 
siempre más adentro en la espesura: “Gocémonos, Amado, —Y vámonos a ver en 
tu hermosura—Al monte y al collado,—do mana el agua pura; —Y vámonos a 
ver en tu hermosura...” Creo que fundamentalmente coinciden San Ignacio, Santa 
Teresa y el Doctor Místico si quitamos en este último lo que no pasan de ser 
exigencias de su metodología. Doctrina muy razonable y robusta, aunque no sea 
tan almibarada como la de Osuna. 

Llegamos, finalmente, a las “Quintas Moradas”. Aquí se difuminan completa- 
mente los elementos ascéticos de la vida espiritual, que ostenta todas las carac- 
terísticas de la Mística. ¿Unión mística? No. ¿Oración de unión? Sí. No hay 
gue confundirlas. Faltan aún otras dos “Moradas” para la unión. 

Toda la segunda mitad de los “Ejercicios” se pierde también en estas “Mo- 
radas”. La verdadera vida comienza con la muerte en Cristo. Toda la riqueza 
cristocéntrica de la hagiografía y de la literatura cristianas a, partir del siglo XVI 
con San Bernardo se recoge en los “Ejercicios” para fomentar esta idea culmi- 
rante, que termina en muchos casos por quedar esculpida con fuego divino de 
comunicaciones místicas en el alma. El libro de los “Ejercicios”, observa bien el 
Padre Larrañaga, va más allá que la “Imitación de Cristo”. “Son los Evangelios 
puestos en orden de batalla.” Las tres últimas semanas Sam Igmacio deja al alma 
sola con Cristo, que le habla. Si Dios realmente se le comunica místicamente, 
Cristo se apodera de ella, y con esas palabras sustanciales que causan lo que sig- 
nifican, con esos toques de las “Quintas Moradas”, se las deja esculpidas de una 
vez. Si el alma no ha sido favorecida ni llamada a esas comunicaciones y tiene 
que seguir aplicando el oído a la voz del Maestro, no desespere; su fe se irá 
arrebolando poco a poco a medida que adelante en los Ejercicios, hasta parecerle 
que en ella ve los mismos destellos del Sol. Su unión ascética en la contemplación 
pura por fe le dará la clara luz de:su elección y determinación en. el servicio ge- 
neroso de Dios. Ya dejábamos apuntado arriba el carácter de servicio que dis- 
tingue la unión Ígnaciana de la Sanjuanista, que adopta un simbolismo a 

El desposorio y el matrimonio espirituales, que se verifican en las “Sextas” 
“Séptimas Moradas”, no hallan AENA en los “Ejercicios”. El P. Le 
rañaga da cabo a su estudio comparativo entre la Espiritualidad lgnaciana y la 
Teresiana seleccionando los elementos de la primera de la ejemplaridad y escritos 
particulares de su Santo Padre.-San Ignacio fué un místico en toda la trascen- 
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dencia de esta palabra. En el “Diario”, guiados por'el P. Larrañaga, se hallan 
todos los elementos de prueba. Pero no podemos entretenernos en recordarlas. 


Quede asentada esta conclusión nueva en la Historia de la Espiritualidad: que 
San Ignacio fué un grande místico y que la Espiritualidad. que él fundó con su 
ejemplo y con sus brevísimos escritos es eminentemente mística, aunque su carác- 
ter sea el ascético. El mérito de esta doble tesis y la responsabilidad de su prueba, 
que no puede ser, por cierto, ni más sólida ni mejor garantizada que por la com» 
paración con Santa Teresa, es todo del P. Larrañaga. Remitimos al lector a los 
dos trabajos de dicho Padre, que nos sirvieron de base para las presentes notas; 
particularmente al “Diario”, documento científicamente hasta ahora inexplorado, 
y a los tres últimos capítulos de su grande obra “La Espiritualidad de San Ig- 
nacio”. eo : 

De tan magnífico contributo a la Espiritualidad quedan patentes tres cosas, 
además de las conclusiones que acabamos de asentar: primera, que algunas tesis 
fundamentales en la Escuela Mística Carmelitana se corrcboran cada vez más; ' 

- segunda, que ésta tiene un magnífico complemento para su parte ascética en los 
Ejercicios de San Ignacio; tercera, que la Espiritualidad de la Compañía, proto- 
tipo de la actividad al servicio de la Iglesia, no debe renunciar a las filigranadas 
bordaduras de la Mística. San Ignacio y Santa Teresa se completan. 

Para terminar, nos queda por felicitar una vez más al P. Larrañaga por su 
benemérito trabajo y .de repetirle con carácter más oficial el ruego que iuvimos 
ocasión de hacerle ya personalmente, y es el de que nos dé pronto a admirar su 
estudio comparativo con San Juan de la Cruz. ; 

A nuestros lectores, especialmente sacerdotes directores de ejercicios, les in- 
vitamos a que den a éstos más sentido del que tendrían unas conferencias misioma- 
les (¡cuando llegan a eso!) y a que estudien el contenido de su espiritualidad, 
cual la ideó y vivió San Ignacio y cual la ha bendecido la Iglesia con uno de los 
medios modernos más poderosos para despertar en las almas la generosidad en la 
entrega total al:servicio de, Dios. 


LA DOCTRINA ESPIRITUAL DE FRANCISCO DE OSUNA (1) 


SS 


Tarde, pero de actualidad, como es la Historia, se ocupa nuestra Revista del 
último y mejor estudio sobre el místico franciscano Francisco de Osuna. El úl- 
timo y el mejor: las dos cosas están puestas con intención. Osuna fué desde su 
tiempo, y más en»su tiempo y en el inmediatamente posterior, el autor místico ori- 
ginal español más leído. Es justa. la observación de Pourrat que se necesitaba 
valentía para publicar en aquel tiempo un tratado de Mística en lengua vulgar 
y acredita un éxito el hecho de que el de Osuna se 'librara de la policía inqui- 
sitorial, que no dejaba pasar detalle alguno (1). Sus famosos Abecedarios eran 
muy solicitados a los libreros por letrados y predicadores de toda Europa, y hasta 
con frecuencia se encontraban mezclados con los retales, carretes y tijeras en los 
cestillos de labor de las doncellas. Se hicieron por lo menos cuarenta ediciones de 
sus obras en castellano y veintitrés de las de latín; siete fueron traducidas a dife- 


(1) P. FIDELE DE ROS, O. F. M. Cap.: Un Maitre dé Sainte Thérese: Le Pere Fran- 
£eis Osuna: sa Vie, son Oeuvre, sa Doctrine spirituelle. Beauchesne, 1937; en 8.9, 
páginas XX-704. E 


(1) La Spiritualité christienne. MI, 1 parte, p. 134, 
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rentes idiomas. En el movimiento reformista iniciado por Cisneros facilitando las 
traducciones de las mejores obras espirituales del alto medioevo, el místico fran- 
«iscano se destaca entre muchos y meritísimos escritores que idearon libros nuevos, 
verdaderas joyas de nuestra lengua clásica y de la Espiritualidad española. Esta 
tiene méritos contraídos con el primer Maestro dei Santa Teresa, además de ese 
título, por ser el que primero y valientemente escribiera de mística en el sentido 
propio de esta palabra en nuestra lengua, contribuyendo a la sistematización que 
se continuó dsepués de él y que era de necesidad para catalogar la rica biblio- 
grafía espiritual que venía de la Edad Media. 

Por fortuna, así lo ha reconocido la crítica moderna, gue en el templo de re- 
_yisión de valores que con tanto esmero está levantando, ha reconstruído el mo- 
rumento que se merece Francisco de Osuna. De él se ham ocupado entusiastas 
y hábiles estudiosos durante las últimas décadas, que han facilitado el último y el 
mejor libro sobre su Vida, su Obra y su Doctrina, cual es el del P. Fidel de Ros. 
La información bibliográfica es escrupulosa. El sentido crítico es fino, prudente 
y objetivo. Las perspectivas son universales. La redacción tipográfica es esmerada 
y cómoda. s 

Pasamos de largo la Primera y Segunda Partes, no porque carezcan de inte- 
rés, sino porque suscribimos sin discutirlas sus conclusiones, desde luego muchas 
nuevas y todas interesantes para completar mejor la biografía nada pródiga y la 
Libliografía abundante de Osuna. En esta segunda Parte es de elogiar el estudio 
de las fuentes en los Abecedarios, trabajo de por sí muy difícil y susceptible de 
retoques, ya por tratarse de los libros de mística, ya por evidenciar así mejor el 
remanso de espiritualidad que son dichos tratados de los siglos precedentes, 

Detenemos nuestra atención en la Tercera Parte—Doctrina espiritual —para re- 
coger las principales ideas del P. Fidel y añadir ligeras observaciones que se nos 
ocurrieron al hacer su lectura. La principal preocupación del autor en esta parte 
ha sido la de extraciarnos una “síntesis doctrinal, original y completa” objetiva- 
mente en sí misma, sin preocupación de género alguno”. En nota detalla más su 
pensamiento y la segunda intención de esas últimas palabras al referirse al estudio 
análogo de E. Allison Peers en sus conocidos “Estudios sobre los místicos espa- 
ñoles” (1), páginas 77-131, de quien disminuye el mérito precisamente por “su 
afán de calcar el “Tercer Abecedario” sobre las descripciones de Santa Teresa 
y de San Juan de la Cruz. 

Nos suscribimos al método del célebre hispanista inglés más bien que al del 
padre Fidel por las razones que Allison aduce y que no disminuyen de fuerza 
ante la metodología científica que prefiere el P. Fidel y que, por otra parte, re- 
conoce y alaba también Pegers (2). 

La obra: de Osuna es de conjunto: no tiene orden y difícilmente se catalogan 
sus conceptos para determinar un progreso en la vida espiritual, El P. Fidel se 
esfuerza por darnos primero una mirada de conjunto y fraccionarla después en 
partes, que no lo: son de un sistema científico. Tal es, por ejemplo, el capítulo II, 
cuyo epígrafe—“Les exercices moins élevés”-—no dice nada por no querer decir: 
la Ascética. Esta tendencia por evitar el encuentro con términos y concepciones 
modernas llega al escrúpulo en el P. Fidel, interesado exclusivamente de darnos 
el pensamiento desnudo de Osuna. Alabamos su proceder en el supuesto, en el 
presente caso indiscutible, de que realmente su método es el más objetivo, impar- 
cial y científico (podría regatearse aún esto último). Lo que no es nada científico, 


(1) Studies of the Spanish Mystics. V. f., London, 1927. 
(2) “If this method is lees scientific iban another, it is certainly more in accor- 
dance with the experiences of any but the most advanced of mystics”. L. C., p. 98, 
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ni imparcial, ni objetivo, es el método de algunos otros de dentro y de fuera y que 
saben leer a San Juan de la Cruz y a Santa Teresa en su propia salsa y se em- 
peñan en hablar y tejer tratados de mística sin tener en cuenta lo que esos do$ 
santos representan en la sistematización definitiva y en la mente de la Iglesia en 
la teología espiritual, de la perfección o ascético-mística, 

En el presente caso no hubiera perdido autoridad Francisco de Osuna al su- 
frir un confronto con Santa Teresa o con San Juan de la Cruz, y el trabajo 
hubiera ganado en claridad y precisión, sin quitarle por eso un margen de libertad 
para poner en evidencia las ideas originales, nuevas e interesantes del místico 
franciscano. Con la Mística Doctora lo compara Allison Peers y resulta un es- 
tudio breve, pero muy bien logrado. Acabamos de ver el mismo procedimiento 
aplicado por el P. Larrañaga en su estudio comparativo entre San Ignacio y San- 
ta Teresa y no nos parece; anticientífico y. sí, en cambio, muy completo para en- 
cuadrar la doctrina mística del primero, que aparece mejor como un cuerpo de 
doctrina puesta junto a Santa Teresa. 

Los dos primeros Abecedarios constituyen un verdadero tratado de Ascética. 
Esto es precisamente lo que significa la palabra ejercicio, tan llevada y traída por 
Osuna en. todos sus libros, y en los que pone todo su empeño, que a veces raya 
en verdadera machaconería porque el alma se acostumbre, con toda la fuerza 
moral y psicológica de esta palabra, a los medios prácticos “de mejor orar, mejor 
servir a Dios y adquirir mejor las virtudes”. Lugar destacado en la mística osu- 
niana tiene la Pasión de Cristo. La idea cristocéntrica es la predominante en el 
“Segundo Abecedario”. Es original y justifica el proceder del P. Fidel el mo- 
tivo por el que Osuna se decide advertidamente a usar de una metodología de- 
mocrática más bien que el método de jerarquizar principios. Pregunta el P. Fidel: 
“¿Hay jerarquía alguna entre las múltiples prácticas (de esta vida ascética) 2” 
Responde Osuna: “Aquel ejercicio tengo yo por mejor a mí que más uso; y 
aquel será mejor para ti que más usares; de manera que, si miras en ello, halla- 
rás estar por la mayor parte la mejoría de los ejercicios en el uso: de ellos”; y así 
cn otros varios Lugares. Como se ve, éste es un criterio subjetivo e indeterminado 
que, como observa el mismo P. Fidel (pág. 431), “no puede servir de base para 
una clasificación científica”. Hay derecho, pues, a preguntar: En su valor obje- 
tivo, ¿no hay, según Osuna, una escala que al mismo tiempo que gradúe el estado 
del alma respecto de la santidad nos ofrezca un panorama completo de las pers- 
pectivas a que puede aspirar? Según el P. Fidel, 3í la hay; pero resulta con más 
peldaños de los que buscamos y se multiplican con ello las dificultades. Reducido 
a esquema el pensamiento del P. Fidel, tenemos: 


| Austeridades de penitencia, peregrina- do £. 

| ciones, obras de misericordia, trabajos Principiantes, 
de apostolado, etc., etc. aprovechados, 
Oración vocal perfectos. 


Ejercicios corporales 


— 


/ 


Meditación (lugar preeminente ocupa la , Principiantes, 


Ejercicios ión Pasión de Nuestro Señor). aprovechados, 
Oración discursiva 0.000 j perfectos. 

o los actos de vol. y de amor) Principiantes, 

Ejercicios de recogimiento (oración de recogimiento). Unión conlaprovechados, 
la Div. sin idea creada ................. perfectos. 


(pág. 431.) 
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En el Cuarto Abecedario parece más simplista, reduciendo toda la vida espi- 
ritual a los tres grupos conocidos de principiantes, aprovechados y perfectos (atrio, 
santuario y Sancta Sanctorum del Templo). Cada grupo comprende a su vez 
tres grados de amor (tres jerarquías y entre todos los nueve coros de la Curia Ce- 
lestial). Las fuentes originales de estas clasificaciones (mitad poesía), particular- 
mente de la segunda, y los rasgos generales de la primera, vienen del Areopagita, 
que el P. Fidel no tuvo en cuenta en la presente cuestión y que fué el Padre de 
la mística medioeval y de la escuela victorina en particular, que Osuna cita, es 
cierto, pocas veces, pero cuyo influjo padece en dosis bastante acentuada. 


Ahora bien; la clasificación del Pseudoareopagita, aunque sea también objeto 
de discusión, es más precisa y concreta que la de Osuna. Hay una Ascética con 
sus tres grados correspondientes de principiantes, aprovechados y perfectos, y hay 
una Mística con otros tres que le som peculiares, según la preponderancia de la 
actividad humana o de la acción divina, respectivamente. Hechas algunas .salve- 
dades, tendríamos en el esquema anterior un programa de vida ascética en el sen- 
tido más riguroso de esta palabra. Osuna tiene repartida esta doctrina ascética 
particularmente en los tinco Abecedarios, excepto el tercero, y siempre muy mez- 
clada con observaciones y cuestiones que pertenecen exclusivamente a la Mística. 
El P. Fidel hubiera hecho un trabajo completo y muy asimilable si hubiera pues- 
to en evidencia esta división fundamental de la Obra de Osuna. 

El Recogímiento, que es el eje de su música, hay que estudiarlo también en sus 
Qiferentes aspectos a través de los Abecedarios. Tanto Allison Peers como el pa- 
dre Fidel (págs. 504, 534 y siguientes) y como cualquiera imparcial que lea sin 
prejuicios a Francisco de Osuna se encuentra con cuatro acepciones bien cóncra- 
tas y distintas de dicho: recogimiento. En términos clásicos corresponden a la con- 
templación en su grado fundamental de perfección en la vida ascética y a los 
tres grados. arriba señalados de la vida mística, desde la oración omónima tere- 
siana de quietud y recogimiento, primer grado de la oración mística, hasta la in- 
fusa del matrimonio, pasando por la de conformidad en los desposorios. 

Me parece que esta distribución recoge muy bien el pensamiento de Osuna y 
no lo violenta al ser adaptado a un esquema que es el común y el tradicional 
en la Espiritualidad cristiana. Con estas observaciones creemos que ganarían el 
primer capítulo sobre una mirada de conjunto y el segundo sobre los ejercicios de 
la vida ascética 'en la tercera parte de la obra del P. Fidel. El Cristocentrismo 
muy franciscano de Osuna nos parece la idea fundamental y la más interesante 
de su Ascética, a pesar de que él decline expresamente el compromiso de poner 
en cierto orden los ejercicios de esta vía. Un capítulo o un párrafo consagrado 
exclusivamente a este tema hubiera estado muy bien. 


El capítulo IMI—-El ejercicio del recogimiento—, que no es otra cosa en el 
fondo que un tratado de la contemplación, nos confirma, junto con la lectura del 
Tercer Abecedario, en cuanto acabamos de decir. A.quí también nos parece más 
claro y acertado el estudio de Allison Peers, a pesar de que el P. Fidel intenta 
completarlo con algunos retoques (pág. 477). Las dos acepciones fundamentales 
de recogimiento en general y especial (479) no transcienden la significación del 
«jercicio ascético de guardar la presencia de Dios y el de la meditación propia- 
mente dicha; disposición habitual la primera, ejercicio particular la segunda. Es 
sobre ésta sobre la que se funda toda ulterior disquisición del recogimiento en 
cuanto interesa a la Mística. La primera acepción del mismo, que el P. Fidel da 
basado en la meditación, y en la que queda absorbida toda la estructura psico- 
lógica del alma (481) en la más perfecta introversión (483 sgs.), no trasciend» 
el orden ascético y coincide en todas sus características con la contemplación 
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adquirida, que el P. Fidel tiene buen cuidado en no aludir ni remotamente. Es 
más; si se quisieran exagerar las tintas, nadie como Osuna habla tan ascética- 
mente de la contemplación infusa propiamente dicha ni da fundamento, por lo 
tanto, para distinguir ambas vías sin confundirlas, en favor precisamente de la 
contemplación adquirida. 

En honor a la verdad hay que reconocer, sin embargo, que en el Tercer Abe- 
cedario hay material suficiente, aunque muy mezclado y repartido, como indicá- 
bamos al principio, para reconstruir una Mística osuniana con todas y las mismas 
líneas generales de la Mística teresiano-sanjuanista, que son las dos síntesis más 
perfectas que tenemos. Hay en Osuna mucho material para determinar la expe- 
riencia mística de Dios, aunque sea mucho inferior a San Juan de la Cruz en 
detallar el modo como se realizaba esa alta contemplación acerca de la Divini- 
dad. Hubiéramós agradecido una explicación ampliando esa idea muy acariciada 
por Osuna: “Siga tu cuerpo a Jesús y su divinidad tu alma”, en que el P. Fidel 
ve la solución de la dificultad que se suele oponer a su doctrina, en que parece 
descartar la Humanidad SS. en la contemplación pura. Otro punto que queda 
por esclarecer, por venir en Osuna muy entremezclado y por no haber querido 
el autor hacer comparaciones es el aspecto purgativo de la misma contemplación 
en los grados inferiores (498, sgs.). Lo mismo se diga de la fórmula no pensar 
nada (501) y todo el capítulo VI, en que se hace sentir toda la angustia del 
vacío, siendo así que la hipótesis en que se funda la explicación del P. Fidel (567), 
lejos de solucionar el problema lo plantea con más crudeza, pues “en raison de 
notre faiblesse” se hace precisamente necesaria la subida del alma a Dios por 
medio de las criaturas, la más perfecta de las cuales es la Encarnación del Verbo. 
Que, por razón de la comunicación mística, é*a no diga algunas veces una rela- 
ción inmediata con la Humanidad de Cristo lo admitimos fácilmente, y es doc- 
trina de San Juan de la Cruz. Pero que intencionadamente, partiendo de un es- 
fuerzo ascético del alma, haya que prescindir de la misma para procurar la co- 
municación directa con la Divinidad, nos parece un disparate y un procedimiento 
antiteológico, confirmado con la experiencia de Santa Teresa. 

Los grados del recogimiento, estudiados en el capítulo IV, nos satisfacen, te- 
niendo en cuenta las observaciones que hacíamos al principio para reducirlos a 
las dos vías tradicionales y suficientemente insinuadas por Osuna. Que se con- 
fronten si no el recogimiento activo (523) con el recogimiento pasivo, que culmina 
en la unión plena (matrimonio espiritual), págs. 532 y siguientes. 

El P. Fidel plantea en el capítulo Vi la cuestión mística de cerca y de cara 
bajo el epígrafe de llamamiento al recogimiento. Es claro que no se resuelve lo 
mismo esta cuestión como si se tratara del llamamiento a la Mística, dada la am- 
plitud del término recogimiento y la concreción del término mística. El P. Fidel 
recoge textos que favorecen a los universalistas y otros que favorecen a los dua- 
listas.. No vemos los motivos en que alguien se funda para animar al P. Fidel 
a romper su timidez para determinarse en favor de la universalidad (1), ni cree- 
mos un argumento eficaz en favor de la misma el hecho de que la unión mís- 
tica sea posible en todas las almas y de que Dios no admita aceptación de per- 
sonas (541). Los textos del Tercer Abecdario que aquí mismo cita el P. Fidel 
son demasiado claros para poder prescindir de ellos o interpretarlos de forma que 
por lo menos no opongan seria dificultad a la universalidad de la Mística. Le- 
yendo directamente el Tercer Abecedario se convence uno mejor de la limita- 
ción que fray Francisco supone en estas escondidas veredas, sin por eso recriminar 


(1) Revista Española de Teología. Vol. 11 (1949), Do6duE 
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a las almas que no llegan hasta allí, aunque algunas se vean retraídas por su 
culpa. 

De ésta hay que distinguir muy bien otra cuestión, como es el ver si el re- 
cogimiento místico (quedándonos en' los términos de Osuna) es compatible con 
cualquiera categoría de fieles y si en particular es compatible con el pecado 
mortal. A la primera es fácil responder afirmativamente, A la segunda responde 
Osuna también afirmativamente, consecuente con su escuela, y la razón es la 
misma que pusieron también algunos carmelitas que opinaron lo mismo: la con- 
templación mística es una gracia gratis data (551) que de por sí no requiere el 
estado de gracia santificante. (¡Un argumento más contra la universalidad!) El 
sentir común de la Teología es, sin embargo, en contra de esa sentencia porque, 
aunque la naturaleza. de la gracia gratis data no requiera el estado de gracia 
santificante, la contemplación mística, siendo el término normal de la perfección 
cristiana, mo se da per accidens en las almas favorecidas con ella sin la gracia 
y las demás virtudes y dones sobrenaturales que la acompañan. 

Capítulo muy importante y bien logrado por el P. Fidel es el VII, sobre los 
gustos espirituales, Se ha puesto siempre en dos platillos contrapuestos a los dos 
místicos en esta materia: a San Juan de la Cruz y al franciscano. La doctrina 
de éste sobre los gustos, aparte algunas exageraciones, es muy psicológica y no 
tiene nada de empalagoso. Prodiga, es cierto, con demasiada frecuencia ese plato 
a las almas para animarlas; lo que, dada nuestra flaqueza, puede empachar el 
gusto y ser un obstáculo para la adquisición de las virtudes viriles y heroicas. 
Cuando el alma ha vencido ya las pruebas duras de su generosidad, entonces sí 
está bien tal doctrina, y es entonces cuando Santa Teresa, y San Juan de la Cruz 
le hacen acorde, debiendo rectificar, como advertíamos en la nota anterior, el cri- 
terio algo dictatorial que sobre el Doctor Místico se: suele formular, con achaque 
de su bien merecido diploma de Doctor de las Noches y de la Nada. Ni tanto 
ni tan poco. En medio está la virtud y los santos tenían la prudencia sobrena- 
tural, que es la virtud del medio. 

La influencia de Francisco de Osuna, que el P. Fidel estudia en el capítu- 
lo VIT, está bastante bien documentada y probada en su universalidad. Descen- 
diendo a detalles y al caso particular de Santa Teresa y de San Juan de la 
Cruz nos parece aún mayor de la que el autor asigna. Los estudios de M. Etch- 
goyen, de Hoornaert y últimamente el del P. Larrañaga para Santa Teresa y los 
estudios sanjuanistas del P. Criségono han encontrado rasgos indiscutiblemente 
* osunianos, que el P. Fidel pone en duda o no ha tenido en cuenta, siendo, por 
lo demás, susceptible dicho capítulo de ulteriores investigaciones. 

Pone en duda, por ejemplo, la influencia importantísima y fatal de Osuna en 
el alma de Teresa a propósito de la Humanidad SS. de Cristo en la oración 
y tira la piedra a Bernardino de Laredo (571). Es indiscutible la influencia de 
este mismo en Santa Teresa y la doctrina en todo semejante a la que propugna 
Osuna. En el caso presente nos parece aludir abiertamente Santa Teresa a éste 
más bien que a Laredo. 

Un confronto entre el prólogo del Tercer Abecedario y los pasajes de la Santa 
en la Autobiografía y en las Moradas Sextas nos convencerán bien pronto. Na- 
turalmente que Laredo hizo también su parte. De todas las maneras, ese ligero 
desacierto, que quizás de palabra se hubiera evitado, y que parece disminuir el 
crédito del magisterio de Osuna, no le disminuye en realidad el mérito y la, glo- 
ria de haber sido el primero y muy eficaz Maestro de Santa Teresa. 

Además de las ideas que San Juan de la Cruz parece haber tomado del mís- 
tico franciscano, y que cita brevemente el P. Fidel, podría haberse insistido más 
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para ver hasta qué punto convienen ambos maestros en la armonización del in- 

telectualismo tomista y del afectismo franciscano, que culmina en el doctor de 

Fontiveros y que tiene un precursor en Osuna, que hasta pudo ejercer influencia, 

Otro punto en el que coinciden demasiado literalmente para hacer sospechar 
de una influencia es en ponderar la, importancia de la memoria en la vida espi- 
ritual, en: su distinción de la inteligencia; doctrina de San Agustín desdeñada por 
los escolásticos y resucitada y completada por Osuna y por San Juan de la Cruz 
en su teoría originalísima de la unión con Dios por memoria. 

Otras descripciones y experiencias místicas, como los efectos exteriores del 
recogimiento, los tomó ciertamente Santa Teresa del Tercer Abecedario. A pro- 
pósito de los gustos, el P. Fidel ha descuidado un detalle muy interesante y muy 
fino que justifica la doctrina del Maestro y que recoge Santa Teresa, de quien 
posiblemente es el subrayado que aparece en el ejemplar que se venera como re- 
liquia en Avila. La idea es esta: “un don es dar Dios la gracia y otro don es 
darla a conocer” (1). El optimismo franciscano de Osuna tiene también fuerte 
acogida en la Espiritualidad Teresiana, aunque sea muy difícil de precisar. 

Terminamos este interesante estudio y cobran actualidad las palabras del pa- 
dre Crisógono: “Así, de una manera y de otra, ofreciendo doctrinas de puro 
espiritualismo y dando ocasión para retocar otras. el P. Osuna es el último esla- 
bón que une la Escuela carmelitana con la mística anterior. Las páginas de sus 
libros inspiraron muchos de los libros de nuestros Maestros, y cuantos nos glo- 
riamos de ser discípulos de Santa Teresa y de Sam Juan de la Cruz miramos 
con veneración y con cariño a aquel dulce maestro franciscano que, si no acertó 
en todo, ofreció valiosísimos sillares para levantar el Castillo interior y rasgos 
para trazar la Subida del Monte Carmelo” (2). 

Al P. Fidel de Ros tendremos que agradecer desde hoy el último y el mejor 
estudio sobre tan preciosa joya de la Espiritualidad española.—P. LUCINIO 


“Nuestra vtetoria fué una victoria de principios, una vietoria de la 
espiritualidad sobre el materialismo.” 


IL Caubinto (12 septiembre). 


(1). Tercer Abecedario. Trat. 1, cap. TL' fol 30: 
(Q) La Escuela Mistica Carmelitana, p. 65. 
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FRAY LUIS DE SAN JOSE: Concordancias de las Obras y escritos de Santa Teresa 
de Jesús. Tip. El Monte Carmelo. Burgos, 1945. 1.026 págs. 19,5 x 12 cms. Pre- 
cio: 80 ptas. encuadernado y 75 en rústica. 


Los que se dedican a los estudios de la Sagrada Escritura podrán apreciar en su 
justo valor las Concordancias en las Divinas Letras. 


Ñ 


Esto mismo es lo que acaba de bacer el benemérito Carmelita Descalzo fray Luis 
de San José en las Obras y Escritos de Santa Teresa de Jesús. “Más bien que un 
simple Indice de Materias—nos dice el autor en la Introducción—hemos querido ha- 
cer un libro de Concordancias, donde un texto teresiano puede encontrarse con 
varias de las palabras empleadas por la Santa dentro del mismo pensamiento, por 
lo cual una misma sentencia pueda buscarse por varios lugares o palabras” (pá- 
gina XIV): 

A los que visten el hábito del Carmen no necesitamos presentar dicho religioso, 
pues sus méritos son conocidos de todos; para los demás baste decir que el autor 
Ge las “Concordancias” lleva trabajando más de veinte años en compañía del reve- 
rendo P. Silverio de Santa Teresa,autor de la Biblioteca Mística Carmelitana—20 vo- 
lúmenes—y de la Historia del Carmen Desrcalzo en España, Portugal y América 
-—15 vols.—, obras que tanto han acreditado al último y que es tenido como “prín- 
cipe de los teresianistas modernos”. 


Este detalle de convivencia y de trabajo solidario da a Fr. Luis una garantía 
máxima en la genuina interpretación de los conceptos de la Santa Madre, a veces 
un tanto confusos por las varíadas materias que en una página toca y las elevadas 
ideas que desarrolla; de abí que ninguno mejor que un hijo podía interprttar flel- 
mente el pensamiento de la madre, pues se rige por las mismas -.Reglas, vive su 
misma vida y tiene los ideales siempre puestos en el modelo ejemplar. 

Diez años justos ha costado la confecrión de este precioso libro, a los que hay 
cue añadir 13 anteriores, en que el autor trabajó como incansable investigador 

que juzgamos de preparación remota. 

Todos bendicen la Obra, mas la primera en hacerlo será la misma Santa' Teresa, 
pues verá en ella un medio más para que su doctrina se propague “y pueda ser 
amado un poquito más Dios Nuestro Señor”. 


El profesor de estudios ascético-misticos encontrará por medio de las “Concor - 
dancias” cualquier texto que desee para consolidar la doctrina expuesta en el aula; 
el orador tendrá a mano, siempre que lo necesite, matería sobre que puedan ver- 
sar sus conferencias o sermones; el escritor acudirá a este elerco de ideas cuando 
estime necesario enriquecer sus páginas con una Cita fteresiana, y todos podremos 
acudir a este rico arsenal con la confianza de encontrar el texto deseado, si es que 
brotó de la inteligencia de la Santa y corrió como río de oro por los puntos de su 
pluma. 

Nada tenemos que decir en contra de la Obra. Después de haber felicitado al 
autor personalmente, repetimos nuestra congratulación desde estas páginas, rogán- 
dole insistentemente termine pronto la misma labor con las Obras de San Juan de 
la Cruz, que sabemos tiene entre manos. 

El aspecto tipográfico es perfecto; forma un volumen igual que la edición bre- 
viario de la Santa, a cuyo lado no podrá faltar en adelante. 

Su precio, 80 pesetas, nos pareció elevado cuando por primera vez cayó en nues- 
ras manos; mas bien pronto desapareció la admiración cuando observamos era 


(1) En esta sección se publicarán notas bibliográficas de aquellos libros de 
espiritualidad que recibamos por duplicodo. Los demás se anunciarán en la 
sección de Libros recibidos. 
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fruto de diez años de trabajo, que habían dado de sumando 35.000 fichas y que el 
presente volumen contaba 1.026 páginas, añadiendo a todo esto la abrumadora la- 
bor tipográfica, por la variedad de tipos, claves' y abreviaturas, que la hacen de 
suma comodidad.—P. ELISEO. > 


s 
A. DE WAEBLENS: La Filosofía de Martín Heidegger. Nota preliminar y traducción 
por R. Ceñal, $. J. Cons. Sup. de Inv. Científ. Instituto Luls Vives de Filosofía. 


Madrid, 1945. Un vol. 24 X 17 págs. 384. 


Asistimos a la metamórfogis de una nueva forma del pensamiento germano, tan 
pródigo en novedades como en originalidad. ¿Es una forma nueva, o se trata de 
un verdadero sistema filosófico original? Las intenciones de los existencialistas se 
extienden a esto último. Quizás sea pronto para hacer una crítica definitiva. Con 
todo, sin necesidad de esperar todas sus conclusiones y deducciones, no se puede 
díscutir que, vista la cuestión én sus mismog principios fundamentales, la fMlosofía 
existencial ofrece ya grando interés. El planteamiento provisional del problema 
filosófico del hombre, de ese Desein excepcional que fundamenta toda su disquisi- 
ción, puesto que realiza su clara penetración ontológica, no deja de tener valor 
psicológico en la mueva metafísica y práctico por cuanto se presenta como la fllo- 
sofía de la vida. Alabamos la magnífica traducción que nos da el P. Ceñal de este 
libro, tan injeresante que hace la síntesis del mejor representante del existencla- 
lismo, y no menos alabamos su nota introductoria, que apunta acertadas insinua- 
ciones y que da pruebas suficientes de que podía haberse excusado una traducción 
para darnos un trabajo original. La sucesión lógica de las ideas en Martín Heideg- 
ger está marcada por el “Kant und das problem der Metaphysik” primero, en que 
examina la mera posibilidad del problema ontológico, haciendo la radiografía más 
“ ¡inuciosa de la razón pura; después, está el “Sein und Zeit”, parte constructiva 
del pensamiento heideggeriano y que nos ofrece el andamiaje, los fundamentos y 
algunas conclusiones del nuevo sistema. El P. Ceñal opina que “por muchas dis- 
tinciones que Heidegger pretenda establecer entre su ontología fundamental y la 
antropología, lo cierto es que todas las posibilidades de una metafísica. quedan 
subordinadas a la construcción antropológica, con todo lo que esto significa para 
Heidegger de finiítud y temporalidad” (p. XVIID). Ahora bien; en los fundamentos 
mismos del sistema se opone la máxima objeción de la flosofía perenne, que con- 
cibe rectamente la Metafísica como “la ciencía del ser en su conjunto, en el ámbito 
total de lo finito y de lo infinito”. El ser de Heidegger está limitado por los hori- 
zontes de la temporalidad y por la imaginación ¿irascendental, raíz de todo saber 
ontológico; por lo que hay que concluir “a priori” que “a la filosofía existencial 
le está vedada toda abertura hacia una auténtica metafísica”. 


Tiene toda la razón A. Delp al titular Existencia trágica su opusculito sobre la 
lilosofía de Martín Heidegger. El problema que plantea su contingencia universal, 
su teoría de la angustia, el. límite de la negación, el vuelco total del ser en la 
nada, arroja en la.más angustiosa tragedia el sino humano, a la misma contingencia 
y no digamos a todo el mundo supracontingente. Y esto, teniendo en cuenta que 
Heidegger hace ostentación de no ser ni fatalista ni idealista; pero es las dos co- 
sas, con caracteres del fatalismo espinoziano y del más refinado idealismo kantia- 
to, que fundamenta su elaboración subjetivista. Es, como decíamos más “arriba, el 
mejor representante de la Filosofía existencial, y del mismo es de esperar toda la 
importancia que este sistema haya de alcanzar en la Historia de la Filosofía mo- 
derna en sus últimas aplicaciones psicológicas, ontológicas y teológicas (aunque no 
sea él precisamente quien deduzca estas últimas). 


El tema se ha apoderado del momento filosófico y no deja de apasionar cada día 
más los ánimos, por lo que Waehlens, escolástico, ha hecho un trabajo meritísimo 
al sistematizar las ideas de Heidegger y hacérnoslas comprensibles a cuantos no 
estamos acostumbrados a “esas terminologías y síntesis exóticas. La selección de 
temas es acertadísima y completa. La traducción del P. Ceñal favorece al libro a 
besar de las enormes dificultades que ha tenido que superar. La Obra se divide en 


cuatro Partes. Primera, Introducción, en que se estudian los datos del problema 
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filosófico y el método. En la Segunda, más larga, se plantea la Analítica existencial. 
Es la parte principal y fundamental del pensamiento heideggeriano, en la que se 
pasa revista minuciosa a lodas las ideas originales “del mismo. La- Tercera Parte 
recoge algunos de los grandes problemas que plantea la filosofía de Heidegger, de 
tanta transcendencia como el de la misma transcendencia y sus relaciones con la 
nada; el de la libertad, de la estética y el de la evolución de la idea en el mundo. 
En la Cuarta Parte se estudian las afinidades, derivaciones y discrepancias entre 
Heidegger, Jaspers y los primeros y más destacados existencialistas. El capítu- 
lo XXI recoge una conclusión general de mirada retrospectiva hacia las posibili- 
Cades del nuevo sistema en el campo-*ontológico y en el religioso. En ambas ve 
el autor muy limitada su eficacia. Nes suscribimos ineondicionalmente a dichas con- 
clusiones, aunque reconozcamos un esfuerzo grande por salir del puro idealismo 
para acercarse al real concreto, que no pasa de ser impalpable y angustioso en su 
limitación.—P. LUCINIO. 


ANGEL GONZALEZ ALVAREZ: El tema de Dios en la Filosofía existencial. Consejo 
Superior de investigaciones Científicas. Instituto “Luis Vives”, de Filosofía. Un 
volumen 20 X 14 cms. 325 págs. Madrid, 1945. 


Pocos sistemas flosóficos se enfrentaron tan de cara con los auténticos proble- 
mas del hombre"como la Filosofía existencial. Mas en el repertorio problemático 
-<Xlremos con el autor—, cuya solución nos lleva a una visión sintética, integra- 
dora de la vida humana, tropezamos en el problema de Dios (p. 14). Sólo el idea- 
lismo fenomenológico quiso prescindir de dicho problema, y de ahí su fracaso 1eo0- 
rético y práctico. Teorético, porque no consiguió salir de los ¡proemios de una fi- 
losofía, y práctico, porque el filósofo idealista se siente pasar por el dolor de 
verse a sí mismo escindido en hombre que vive y fllósofo que piensa, sin poder 
llegar nunca a establecer conexión alguna entre la vida y el pensamiento. Y si 
el idealismo afronta el argumento que no podía, por otra parte, esquivar, inventa 
un sustitutivo de Dios, caprichoso como su pensamiento y sujeto a las vicisitudes 
que éste le determine. 


Los existencialistas se presentan en plan combativo pur la vida y por el rea- 
lismo. No es completamente exacto esto último. La flosofía existencial no es rea- 
lista, porque del realismo sólo quiere la existencia o. como atributo o como substan- 
tivo: es un tertium quid. Basta pasar revista a su terminología original en sus dis- 
tintos petrocinadores para apercibirnos a escape de que estamos ante un mundo 
desconocido de rascacielos que se pierden en las nubes, por cuyas calles vemos 
desfilar tipos estrambóticos y algún que otro tipo familiar, pero que ni entende- 
*mos ni nos entiende. Tales son, por ejemplo: situación, ontologicidad, apertura, 
pecado, angustia, arrojado, lanzado, obligado, participación, encarnación, apertura, 
ciausura, fisura, fractura, devenir existencial, nada, nihilidad ontológica, tempora- 
lidad, muerte, existencia religada, autorrelación, heterorrelación, trascendencia, etc., 


etcétera. 


El señor González Alvarez merece todos los elogios, antes ya de abrir su libro, 
sólo por lo interesante y por lo atrevido del tema. Todos los sistemas filosóficos 
interesan a la ¡Espiritualidad, bien en sms principios psicológicos, bien en; log éti- 
cos y siempre en los religiosos y teológicos. El existencialismo plantea, además, 
en sus mismos principios y en sus conclusiones, el problema de Dios, y en todo 
él una forma de concebir la Espiritualidad de la vida humana. Pero lo que tiene 
de interesante para la Espiritualidad tiene de embrollado y de dificultoso para de- 
jarse captar. en toda la portada y contenido de sus barbarismos filosóficos, conce- 
bidos en mentes vírgenes de prejuicios y términos (método stándard) y en lenguas 
diversas, algunas muy; distintas de la nuestra. El libro que tenemosipresente ofrece 
otro mérito, y es el de recorrer desde Jos pre-existencialistas a través de todos 
los mejores representantes del movimiento nuevo en los diferentes palses, para 
entresacar de sus escritos, muchas veces ocasionales (con frecuencia escasos y más 
aún con las actuales circunstancias, como conflesa el autor), sobre el tema de Dios. 

Este estudio es más bien positivo. Levísima crítica es la que propone en el ca- 
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pítulo XIV (conclusión). Hay “que decir, sin embargo, que el autor no disimula su 
procedencia doctrinal ni tampoco sus predilecciones a través del mismo en fayor 
o en contra de algunos autores y de sus conclusiones respectivas. Es tal, además, 
el enfoque de las cuestiones (desde dentro del sistema, ¡eso sÍ!), que el lector no 
tiene más que ir subrayando para hacer la crítica del existencialismo en la pre- 
sente e interesante cuestión. En el capítulo primero estudia el autor, a modo de 
Introducción especial, el tema de Dios en la Filosofía y en la Historia, habiendo 
particular cuenta de los grandes sistemas racionales hasta nuestros días. La Pri- 
mera Parte (caps. 11-VII) es una síntesis de las diferentes modalidades que la Fi- 
losofía existencial adoptó en relación precisamente de la aplicación de sus princi- 
pios en las cuestiones fundamentales, una de las cuales es precisamente la de 
Dios. La enumeración en este punto es completa. Comienza analizando los prece- 
dentes Kantianos (p. 41); se detiene algo más con Kirkegaard,. a quien dedica un 
capítulo entero (III), y resume a continuación los elementos generales de las tres 
corrientes mejor definidas de la Filosofía de la existencia: la alemana, la francesa 
y la rusa. Naturalmente, se ocupa más de Jaspers y de Heidegger, entre los pri- 
meros, y de Marcel, entre los segundos. Más original e intersante de como lo es- 
tima el autor nos parecen las perspectivas propuestas en España por Zubiri. Sobre 
Unamuno se abstiene de hacer un resumen. De todas formas, aunque incompletos, 
poseemos ya algunos estudios. Al margen de su kinkergaardismo, no deja de tener 
ideas originales, no menos avanzadas que las del mismo Heidegger. Las Partes Se- 
gunda y Tercera son el núcleo del libro que reseñamos. En la Filosofía existencial 
el tema de Dios aparece en toda su problemática en la teoría de la trascendencia. 
Aquí también divide las escuelas. Aparte del juicio final del existencialismo, son 
de alabar las tentativas de Lavelle y Marcel, en Francia, y de Zubiri y J. Marias, 
en España, por teologizar a Heidegger. ¿Lo han conseguido? Opinamos con el au- 
tor, si no lo hemos interpretado mal, que en sus mismos principios falla el plan- 
teamiento del problema, y no vienen a decir nada nuevo en lo que tienen de ver- 
dadero sobre el, contenido ontológico de las pruebas de Dios que enseñan la Teo- 
dicea y la Teología tradicionales. La reflexión recuperadora de Marcel no compro- 
mete en nada el verdadero proceso heurístico que se realiza en las cinco vías, 
proceso que él niega y que Jaspers condena al fracaso. Por la parte que el exis- 
tencialismo conscientemente rechaza de la escolástica, en la presente: cuestión com- 
partimos la opinión del autor: “En la situación fMlosófica del presente ha cobrado 
para el existencialismo nueva actualidad el argumento ontológico” (p. 262). En esto 
va adelantado el juicio sobre la teoría de Jaspers como mejor representante de la 
trascendencia como prueba de Dios (cap. XIII, p. 267). 


De todas formas dejan estas tentativas en sus parques filosóficos mucho mate- 
rial utilizable para la elaboración de una Psicología religiosa, susceptible de ma- 
yor análisis precisamente en su aspecto humano y elemental. Véase un ejemplo 
en la fe (p. 216 y sgs.). Tema muy interesante es el que propone el autor en el 
capítulo XI: ateísmo e incredulidad como problema (se entiende que vistos desde 
el existencialismo ortodoxo; pues para entendernos conviene distinguir a M. Hei- 
degger de sus discípulos o admiradores teologizantes). También aquí se deducen 
las mismas conclusiones que en la Filosofía tradicional, por extraño que parezca. 
La solución va planteada en la simple enunciación de las palabras con que solemos 
distinguir a tales sujetos con relación a la idea de Dios: creyentes, que tienen fe: 
incrédulos, los que no la tienen no en el significado contradictorio de increyente, 
Gue sería la palabra, sino en cuanto implica cierta anormalidad más o menos pa- 
tológica (más o menos voluntaria) de la situación: del hombre descreído. 


Recogemos una nota de la página 229 a propósito de algunos seudomíisticos 
(¡bien calificados!) que han querido dar demasiado alcance y significado al conte- 
nido de algunas expresiones de la Filosofía existencial. El autor enfrenta para un 
estudio que podría hacerse de cotejo a Marcel y a San Juan de la Cruz, por ejem- 
blo. Muy importante esta observación, que plantea para la Mística nuevos proble- 
mas, como sucedió con todos los sistemas filosóficos. 


La conclusión definitiva del autor es categórica: “Voy a declararlo sin ambages: 
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estamos ante una radical falsedad. La Filosofía existencial, como tal, no resuelve 
satisfactoriamente el problema filosófico de Dios” (p. 299).—F. LUCINIO.  * 


BAUL PLUS, S. J.: La Castidad del Matrimonio. Colección: Amor, Matrimonio, Fa- 
milia. Vol XVI. Trad por el P. José Múnera, S. J. 174 págs. Edit. Subirana. Puer- 
taferrisa, 14. Barcelona, 1945. Precio: 8 ptas. 


Este precioso volumen, que forma el décimosexto de la conocida Colección: Amor, 
Matrimonio, Familia, es una continuación de los anteriores, a. los que viene a su- 
mar méritos e interés por tratarse de un tema tan difícil, tan manoseado, no siem- 
pre con buenos resultados, y tan necesario. El P. Plus le trata con la pericia, maes- 
tría y pulcritud que aparecen en todas sus mútliples, variadas y provechosas obras, 
casi todas conocidas y muy leídas por nuestro público. En nuestros días, en que 
las doctrinas contrarias a la santidad del santo matrimonio están tan en boga y 
se insinúan con tanto refinamiento en nuestro católico pueblo, creemos que ha de 
ser muy bien recibido y de grande utilidad y provecho este libro del P. Plus para 
los jóvenes que se preparan para el matrimonio, para instrucción de los casados 


en sus propias obligaciones y aun para los confesores en la dirección de las con-- 


ciencias.—P. BENITO. 


CESAR GALLINA: Los Mártires de los” primeros siglos. Trad. del italiano por lg- 
nacio Núñez. Edit. Colección Lábaro. Edit. Lumen. Rocafort, 219. Barcelo- 
na, 1945. 19.X 14 cms. “Precio: 8 ptas. 


Este libro puede llamarse un compendio muy bien hecho de las Actas de los 
Mártires. Como éstas no pueden ní suelen andar en manos de todos por ser muy 
voluminosas y muy raras, en este libro puede darse una idea de las persecucio- 
nes que tuvieron que sufrir los primeros cristianos, las causas de esas persecu- 
ciones, ejecución de las sentencias y los principales géneros de suplicios con que 
cran atormentados. Muv útil ha de ser la lectura de este libro. Santa Teresa, le- 
vendo las Actas de los Mártires siendo aún niña de siete años, se encendía en 
tanto celo y deseo. de ganar el cielo tan pronto y tan barato, que quiso e in- 
tentó ser uno de ellos, huyendo de la casa paterna para que los moros la desca- 
bezaran por Cristo. Sí estas lecturas se generalizaran entre los cristianos de nues- 
tros días, no andarían en sus manos esas novelas de color más o menos subido, 
se solazarían más sanamente los espíritus con tan emocionantes y edificantes epi- 


sodios y se llenarían de celo por la gloria de Dios como de fortaleza para sufrir 
las persecuciones y dificultades de la vida. Tiene el libro una presentación esme- 
rada, como sabe hacerlo la Editorial Lumen, adornada con grabados a línea en 
que se pueden apreciar los «diferentes métodos de martirio. El estilo ameno y cá- 
lido del conocido biógrafo! italiano hace más sugestiva la matería, ya de por sí in- 


teresante.—P. BENITO. 


L. BRONCHAIN, C. 55. R.: Meditaciones para todos los días del año según la Doc- 
trina y el Espíritu de S. Alfonso M. de Ligorio. Trad. por María de Muguiro 
y Pierrad, Marquesa viuda de los Alamos del Guadalete. 16 X 11. Edit. El Per- 
petuo Socorro. Manuel Silvela, 14. Madrid, 1945. Precio: 48 plas. 


Contiene este libro, elesantemente presentado y muv manejable para levar con- 
sigo, muchas y variadas meditaciones para la mayor parte de las festividades del 
año litúrgico, además de ochenta para las festividades de Santos, meditaciones 
propias para religiosos y sacerdotes, para los primeros viernes de mes y para los 
días 25, dedicados a la “infancia de Jesús. Ha tenido grandísima aceptación en su 
lengua original,: que al ser traducido a la nuestra no se nota gracias a la habili- 
dad de su ilustre traductora, por lo que no dudamos que será bien recibido tam- 
bién en España, donde tantos admiradores y-devotos tiene San Alfonso. Podrán 
encontrar en él pasto espiritual muchas almas dadas al ejercicio santo de la ora- 
ción. La recomendamos muy de veras a las almas de vida interior, a los religiosos 
“y sacerdotes y a las almas escogidas del mundo que deseen tener un apoyo para 


sus acostumbradas meditaciones.—P. BENITO, 


Ed 


> 
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JOSE MARIA ESCRIVA: Santo Rosario. 150 págs. 11 X 14 cms. 48 ilustraciones. 
Edit. Minerva. Apart. 6.011. Madrid, 1945. Precio: 12 ptas. 


“No se escriben estas líneas para mujercillas—dice el autor en el Prólogo—; 
se escriben para hombres muy barbosos y muy... hombres.” La estructura de este 
precioso librito es cuanto más sencilla, ingenua: y seductora para los ojos y para 
el corazón. En una página, dos a lo sumo, y en letra muy gruesa se dan cuatro 
pinceladitas al contenido de cada ruisterio del Santo Rosario con lenguaje espon- 
táneo, afectivo y profundo en su grande sencillez, que dejan al alma meditando. 
Veintiocho láminas originales de L. Borigo y bien logradas en verde 'y negro ce- 
ban la fantasía para que también se entregue a meditar mientras el corazón des- 
erana las diez Avemarías de cada ¡misterio. ¿Que esta clase de oraciones machaco- 
nas es el balbuceo de almas ignorantes y pequeñas? “Amigo mío—repetimos con 
ci autor—, si tienes deseos de ser grande, hazte pequeño. Ser pequeño exige creer 
coro creen los niños, abandonarse como se abandonan los niños, rezar como re- 
van los niños.” Magnífica es la presentación tipográfica, en papel ahuesado, que 
hace del libro un bonito objeto para regalo.—P. L. 


ALBERTO BONET, Pbro.:El Catolicismo y la Cultura (Frente a los nuevos tiempos). 
Un vol. 187 págs. 19 Xx 13 cms. Edit. Barna. Barcelona, 1945. Precio: 14 ptas. 


Mucho se ha escrito en los tiempos modernos sobre los adelantos de las' Cien- 
cias y las Artes, mas pocos son los autores que han profundizado en tales estudios 
para relacionarlos con los auténticos valores religiosos. é 

Este es el mérito del ilustre Secretario de la 'A. C. E. En siete capítulos, que 
forman el cuerpo del libro que reseñamos, va desarrollando otras tantas tesis que 
podiamos resumir en esta general a que intenta llegar el autor: el verdadero progre- 
so en la Civilización lo da la alta Cultura Católica. En el Primero prueba cómo las 
ideas son el motor de una sociedad; de ahí “que las revoluciones se hagan antes 
en el libro que en los campos de batalla” (p. 12), sacando en conclusión que hay 
que informar el pensamiento con los principios católicos. En el Segundo y Tercero 
intenta armonizar la Fe y el Catolicismo con la Ciencia y la Cultura, pues al fin 
hios es Griador de unas y otras y complace en llamarse Señor de la Ciencia: 
“KGeus Scientiarum Dominns est”. De suma importancia nos parece el Cuarto. Hemos 
llegado a unos momentos en que se vive desconectado de los principios básicos 
de toda sociedad bien organizada, cuales son los sobrenaturales. Se busca el con- 
vencimiento de que se puede ser grande con la fuerza sola, prescindiendo de la 
virtud, y no se há hecho otra cosa que llegar a un absurdo; esta es la conclusión 
del Sr. Bonet. “En el plano global de una civilización—escribe—es un absurdo des- 
conectar la santidad de la inteligencia, la voluntad de» la idea” (60). A los tres res- 
tantes Capítulos podríamos considerarlos como Jas conclusiones que hemos de sa- 
car de las precedentes. Cualquier progreso cultural debe ser fruto de alma cató- 
lica, para lo cual se requiere una preparación intelectual adecuada, pues no cabe 
duda que nos encontramos en el umbral de una nueva época que solamente podrá 
encauzar la Iglesia Católica. A continuación inserta el autor dos breves trabajos 
que arrojan gran luz sobre la doctrina expuesta. Recomendamos el libro a todos 
los estudiosos que serenamenío huscan las razones de este movimiento cultural 


para enfocarlos desde sus mismos principios, que son los valores del Catolicismo.— 
P. ELISEO.. ) 


P. MEINRAD SCHUMPP, O. P.: Das Buch Ezechiel. Ubersetzt und erklárt VIII 236. 
Herders Bibelkommentor. Die heilige Schrift fúr Laben erklárt. Herausgeber: 
Edmund Kalk fúr das Alte Testament und Willibald Lauck fir das Neue Testa- 
ment. Sechzehn Bánde.*Grossoctav Band X. Seiien, 1942. 


Magnífica es la presentación del primer tomo de la colección de comentarios 
a la Sagrada Uscritura de la acreditada Casa Editorial Herder. Papel, tipo de letra, 
encuadernación, tamaño, todo ostenta el buen gusto y esmero con que ésta acos- 
tumbra presentar sus producciones. Aunque todo esto es muy secundario para la 
crítica, único fin y determinante de estas líneas, 
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El P. Schumpp ha trabajado y puesto todo su eariño en hacer asequible y hasta 
popular esta dificilísima profecía de Ezequiel. Lo ha conseguido sólo en parte, y 
no podía ser de otra manera. Ezequiel ha sido el quebradero de cabeza de los exé- 
getas y expositores, sin que hasta el presente se hayan podido aclarar de un modo 
satisfactorio algunos de sus puntos oscuros. Estos son dos, principalmente: la vi- 
sión de los cuatro animales y la realidad del nuevo Templo, tan minuciosamente 
descrito por el Profeta en los últimos capítulos de su profecía. Mucho y bien ha- 
bla el P. Schumpp explicando ambos asuntos; pero el significado estrictamente 
literal de aquellos símbolos no lo intenta el autor: da la consabida explicación de 
que los animales del río Kobar son como una expresión de los cuatro atributos: 
“de Dios, la cara de hombre expresa la razón, el juicio o conocimiento que tiene 
Dios; el toro, la fuerza divina; el león, la majestad del Altísimo, y el águila, su 
rapidez; las ruedas llenas de ojos, omnivisibilidad divina. Ur desentrañamiento cel 
símbolo no ha sido apartado por la exégesis moderna. 


En cuanto al nuevo Templo, 'el autor maniñesta que conoce los intentos de ex- 
plicación antigua y moderna; incluso menciona la opinión de nuestro Marrondo, 
. quien ve en el Templo de Ezequiel un anuncio del que levantará el pueblo judío 
úl convertirse cuando lleguen los últimos tiempos; pero con gran acierto no se en- 
tretiene ni pierde tiempo en refutar opiniones tan aventuradas. 

En cuanto a God y Magog, admite con la exégesis tradicional que habla el Pro- 
feta con esos nombres del Anticristo y su reino, viendo una relación muy marcada 
entre la descripción del aniquilamiento de God en la tierra de Israel y la destruc- 
ción del Anticristo en la última batalla del mundo, como la describe el Apocalipsis 
en el capítulo XIX. No hace mucho hincapié en esta profecía por juzgarla muy 
oscura y expuesta a juegos de fantasía. 


En todo lo restante del libro Ge Ezequiel el P. Schumpp expone, aclara y co- 
menta de un modo admirable, no dejando inota ni resquicio donde no llegue su 
rayo de luz. No es fácil precisar en qué lugares de su comentario brilla más. Sin 
embargo, al precisar, por ejemplo, las fechas exactas de las siete predicciones de 
Ezequiel sobre Egipto, no se entretiene en demostrarlas, sindo así que esto es 
materia disputada. Tampoco es muy satisfactorio el ver cómo desecha la interpre- 
tación de San Agustín, que ve en la profecía contra Tiro un símbolo de la caída 
de Lucifer, y no por otra razón, sino porque tal signíficado no está en el texto. 


El libro de Ezequiel está dividido por las distintas materias del texto, según 
gusto moderno, con las ventajas manifiestas que esta clase de división ofrece al 
lector; esto, desde luego, sín prescindir del orden de la Vulgaía en capítulos y 
versículos, empezando primero por el texto y luego el comentario. La traducción 
alemana es obra esmeradísima, valiéndose el autor en algunos pasajes del texto 
griego y hebreo, para que el sentido de la Escritura parezca con más exactitud y 
claridad. 

Ha sido una lástima que el sabío Domínico, tan impuesto en la historia orien- 
tal, no explicara con, amplitud el cumplimiento de la gran profecía de Ezequiel 
anunciando la despoblación y el destierro de los egipcios durante cuarenta años 
por obra de Nabucodonosor. Se limita a exponer la debilidad de Egipto a conse- 
cuencia /lel desastre del rey Hofra en su guerra contra Cirene, lo que facilitó enor 
memente a Nabucodonosor la empresa de subyugar a Egipto. Parece que el lecior 
echa de menos en este pasaje bíblico la confirmación de esta profecía ezequielina 
por los ladrillos y relieves asirio-caldeos. 


Uno de los mayores aciertos del P. Schumpp en su traducción de la profecía de 
Ezequiel ha sido el dejar los nombres de las distintas ciudades afectadas por las 
amenazas divinas en sus nombres primitivos según el texto hebreo, pues de ese 
modo se evita la incongruencia de ver al Profeta fulminando el rayo de la ira di- 
vina contra ciudades de nombre griego, como Alejandría, Pelusio, Bubaste, etc., un 
siglo antes de llevar esas ciudades teles nombres. San Jerónimo cayó en esa. incon- 
gruencia por querer facilitar al lecior ei conocimiento de las ciudades afectadas 
por el castigo de Dios. Sin embargo, el subio autor aplica a Tebas el nombre de 
No, sin corroborarlo con pruebas, Precisamente a esa ciudad de No puso San Je» 
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rónimo el nombre de Alejandría. Mejor hubiera sido dejarlo como dudoso, pues 
nc se sabe a qué ciudad griega corresponde. 

La obra del sabio traductor y exégeta Dominico es de primera clase, completa 
en lo que cabe y digna de figurar en la biblioteca de toda persona amante de los 
estudios bíblicos. No hay rincón ni menudencia donde no Hegue el aclarador co- 
imentarío, convirtiendo el estudio de esta profecía, tan extraña u veces y descon- 
certante, en una lectura agradable, amena, instructiva, impresionante y siempre 
consoladora.—P. ANSELMO. 


Pr. D. SANTIAGO HEVIA, Pbro.: El Papa en el nuevo orden internacional. Un vo- 
lumen. 311 págs. 18,50 Xx 12. Imprenta Pueyo. Madrid, 1944. Precio: 16 ptas. 


“Pequeño gran volumen”, ha llamado el Excmo. Sr. Ministro de Justicia a este 
libro del Dr. Hevia. : 

Para proceder con lógica el autor ha dividido su obra en tres partes, en la 
primera de las cuales, asentando como principio que “el Papado es por la Iglesia” 
hace un estudio sobre la naturaleza de la Historia a través de varias proposiciones 
lievadas hasta la demostración, impugnando diversas objeciones. En la segunda da” 
un paso adelante y entra de lleno a descifrar la naturaleza del Papado. He aquí el 
principio fundamental de esta segunda parte, “el Papado es la autoridad primada 
dle la Iglesia”, principio que el autor desmenuza en varias tesis probadas con sólidos 
v claros argumentos. Finalmente, la última parte está consagrada a demostrar la 
posición del Papa con relación a los Estados políticos de la Tierra. Con no menor 
peso y acierto que en los anteriores, defende el Dr. Hevia los derechos del Papa. 
Nevando sus afirmaciones hasta las consecuencias inmediatas y deshaciendo diver- 
sas- dificultades. 


Aconsejamos a odos los que quieran apreciar en su justo valor la personali- 
Cad y autoridad suprema del Vicario de Jesucristo la lectura de este “pequeño gran 
volumen”.—P. URCISINO. 


R P. CORNELIO DE S. FELICES (Capuchino): Catecismo de Primera Comunión. 
165 págs. 12 X 8. Madrid, 1945. 


. 

Contiene este pequeño Catecismo todo lo que deben saber los niños antes de 
la Primera Comunión. 

Todo él está amenizado con ejemplos y termina con tres apéndices: 1.* Renova- 
ción de las promesas del Bautismo y consagración de los niños al Sagrado Corazón 
de Jesús y a la Santísima Virgen. 2,9 Decreto “Quam singulari”, de la S. Congre- 
gación de Sacramentos, sobre la edad para hacer la Primera Comunión; y 3.9 Ora- 
ciones de la mañana y de la noche. ; 

A pesar de la sencillez de este líbrito creemos que el autor ha logrado su gran 
ilusión de que catequista y catequizado se acerquen más y mejor al Divino Sacra- 
ninto. Prueba de ello es que en medio año se ha agotado la primera edición.— 
P, URCISINO, 


P. CARLOS G. PLAZA, $S. J.: Contemplando en todo a Dios (Estudio ascético-psico- 
lógico sobre el Memorial cel Beato Pedro Fabro, S. 3., primer compañero de” 
San Ignacio de Loyola). En 8.9 mayor. XVI-381 págs. Precio: 34 ptas. 


El libro que reseñamos constituye el volumen JI de los Estudios Onienses. Tra: 
lajo completísimo el que nos ha hecho el P. Plaza sobre el Memorial del primer 
compañero de San Ignacio. Es un Estudio de Psicología mística con buen fondo 


doctrinal y con un magnífico ejemplar de experiencias como es el Beato Pedro 
Pabro. 


Dos Partes tiene la obra. Después de habernos presentado en la Introducción 
ei ambiente del Memorial juntamente con las influencias que tuvo desde las estri- 
dencias subversivas de Saboya hasta que llega a Espira, donde comienza a escribir 
su Memorial, nos describe en la Primera Parte (págs. 31-52) la teoría para buscar 
Y hallar a Dios en todas las cosas, El hombre sale de sí hacia lo que desea y no 
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tiene; mas antes de llegar a saciar ese deseo, a juntarse con el objeto buscado, 
ha de desprenderse de todo lo que le es rémora en la búsqueda. 

La Segunda Parte, que lama práctica, es el estudio del probrema del Beato Fa- 
bro. Todas las cosas serán peldaños en ese camino ascensional: la Naturaleza, con 
su múltiple fisonomía; los hombres, con la diversidad de caracteres; las vicisitudes 
todas de la vida cotidiana; los pueblos, con sus ángeles tutelares; María Santísima, 
que en esa carta íntima del Memorial tiene un lugar eminente y a quien denomina 
con los tres títulos más grandes de María: Domina-Regina-Máter, y, por fin, Cristo, 
no sólo Dios, sino también y principalmente Hombre. La humanidad de Jesús ten- 
drá una airacción especial para el Beato, pues su ¡peditación ordinaria versará pla- 
centeramente en los distintos rasgos de la Pasión. Jesucristo será el último pel- 
daño que le esconderá en la Santísima “Trinidad, a quien verá reflejada en sus tres 
potencias del alma. 

En el capítulo 111 de la Segunda Parte, que el docto Jesuíta denomina Hinerario 
uctivo, estudia todo el esfuerzo de un alma que trabaja por llegar a la unidad, « 
esconderse por completo en Dios, a contemplar eu todo a Dios. Trayectoria es esta 
que siguen todas las “almas que aspiran a la perfección, pues es desarrollo de la 
Gracia secundada por la Naturaleza. 

En el capítulo IV, Hinerario activo, el aulor se sitúa en distinto punto; ya no 
es obra ascensional hasía internarse en el seno de la Trinidad Beatísima, sino que 
es Esta la que irradia luz y calor en el alma de Fabro y que él traducirá por in- 
fiujo “pasajero”, deseo “fastidioso” e intracción”, hasta culminar en una actuación 
bien marcada de los dones del Espíritu Santo. El P. Plaza recoge en este capítulo, 
brevemente para la importancia del tema, los elementos que integran los fenó- 
menos místicos pasajeros y los más permanentes. Con ocasión de este estudio con- 
viene notar que no todo lo pasivo es místico; pues estas palabras no son sinóni- 
mas ni siquiera se corresponden en muchos casos. El P. Plaza insiste, es cierto, 
en los conceptos de pasivo y de infuso, siendo su preocupación el análisis psico- 
lógico de dichos fenómenos. En algunos casos de los que analiza no estamos for- 
zosamente ante un fenómeno mjístico, aungue la experiencia de Fabro lo describa 
como pasivo. Puede darse tambien en la vida ascética. Precisamente por la pre- 
ocupaciói psicológica del autor "hubiésemos deseado más precisión en estos con- 
ceptos. Los abundantísimos textos del Beato se ofrecen a dos columnas bilingúes. 

La lectura del Libro es agradable, y se llega al fin sin cansancio alguno, a pe- 
sar de su volumen, pues está escrito con gran amenidad, encuadrando cada capí- 
tulo en el tiempo, lugar y ambiente que rodeó al primer compañero de San Ig- 
nacio. Eplgrafes, tipos de letra, Indices, todo contribuye au hacer de este libro un 
Estudio analítico de la Espiritualidad modelo en su género. La Editorial “Fax” nos 
ha dado una bella presentación de la Obra.—P. ELISEO. 


TRES AZUCENAS CARMELITAS: Datos bioyráficos de las tres mártires Carmelitas 
Descalzas de San José de Guadalajara, con un prólogo del M. R. P. Silverio de 
Santa Teresa. Lérida. Gráf. Academia Mariana. 263 págs. 18 Xx 13 cms. Precio: 
10 ptas. 


Precioso librito el que hoy presentamos al público. Los primeros días de la re- 
“ volución marxista en Guadalajara derramaron su sangre virginal ante el Cordero 
Inmaculado las Hermanas María Pilar de San Francisco de Borja, Teresa del Niño 
Jesús y San Juan de la Cruz y María Angeles de San José. + 

La santa vida y heroica muerte de estas tres hijas de la gran Teresa, que en 
ansias de martirio merecieron tan regalada palma, es lo que se nos cuenta con sen- 
cillez y sincero amor fraternal. Encanta y arrastra su lectura a prorrumpir en loor 
y alabanza al Carmelo, que cría almas tan gigantes en el heroísmo de Ja virtud. 
Su autora merece cordial gratitud por dar a conocer estas biografías, “escritas 
por una Hermana de hábito con cariño, sencillez, verdad, unción y no disimulado 
entusiasmo... Su autora he puesto grande diligencia en allegar noticias, depurar - 
las y dárnoslas luego en lenguaje puro y estilo sencillo, sin pretensiones ni arre- 


py 


quives literarios” (P. Silverio en e) prólogo), 


TO 
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Su presentación es esmeradístma y de un gusto delicado. 'Llevan al fin unos 
apéndices con buen número de gracias y curaciones maravillosas atribuídas a su 
intercesión. Parece que Dios se complace en exaltarlas. De gran' flesta sería para 
el Carmelo si en fecha no lejana las viésemos en los altares.-—P. MATIAS. 


“e 
P SARABIA, C. SS. R.: ¿Cómo se educan los hijos? Lecciones de Pedagogía fami- 
liar. Edic. tercera. Edit. El Perpetuo Socorro. 663 págs. 20 Xx 14 cms. Ma- 
drid, 1945. 


Prudentes, sabias, atinadísimas son lus observaciones y consejos del P. Sarabia 
en este libro, dedicado a la educación de los niños y de los jóvenes. 
Fundamentado en el Santo Evangelio, que es la base de la más ¡sutil Pedagogía, 

va exponiendo todas las causas que empujan a los niños y a los jóvenes a la di- 

solución y pérdida de la fe: formación deficiente que les dan sus padres en el or- 

den moral, malos ejemplos en'la familia, poco interés por su educación, exigua 
instrucción religiosa, poca vigilancia sobre sus compañías y lugares que frecuentan, 
rersonas con quienes tratan, debilidad en corregir sus defectos y pecados, falta de 
dirección espiritual, etc., etc. $ 

Por el contrario, los efectos saludables, trascendentales y «eternos de una edu- 
cación sana, cristiana a fondo, pura y piadosa, que les hace ser felices toda la 
vida, conservando durante su juventud la lozanía del cuerpo y del alma, para ser 
el día de mañana ejemplares caballeros cristianos, verdaderos padres de familia, 
resueltos y celosos defensores del reinado de Cristo y de los intereses de su Iglesia. 

El autor es un maestro consumado en la dirección de los muchachos, cuya €x- 
periencia y observación cautiva. Sólo así se comprende la profunda psicología que 
encierran sus consejos para evitar los peligros y llevar a los niños por el recto ca- 
mino del bien obrar. Palabras de apóstol que llegan al corazón y que harán mucho 
bien a cuantos aprecien como un tesoro inapreciable la sana educación de los hijos. 

Libro utilísimo para todo hogar cristiano. Su tercera edición avalora nuestras afir- 

maciones.—P. MATIAS. 

Monseñor OTTOKAR PROHASZKA, Obispo de Székesfehérvar (Hungria): Camino ha- 
cia Cristo. Traducción del M. 1. Dr. D. Antonio Sancho, Canónigo Magistral de 
Palma de Mallorca. Un tomo 22 x 16 cms. 216 págs.; cubierta en tricomía, 
Editor: Julio Guerrero. Ediciones Stvdium de Cultura. Bailén, 19. Madrid. Pre- 
cio: 15 ptas. 


Ha movido la pluma del celebrado Obispo húngaro Mons. Prohaszka al escribir 
su obra “Camino hacia Cristo” “enardecer almas con el,fuego de Pentecostés, como 
los Apóstoles”, y como él es apóstol, y de los muy celosos de nuestro siglo, en 
verdad que ha llevado a ¡cabo su cometido. En la primera parte de esta su obra 
“Camino hacia Cristo”, que él titula “Seguidme”, con ese estilo sentencioso, cortado 
y lleno de ternura, que es ya de todos conocido, va desarrollando puntos de gran- 
de trascendencia como este: “Cómo ha de ser el hombre nuevo? Y a este hombre 
nuevo le hace ser necesariamente religioso, más religioso intelectual, con esa cien- 
cia que no se opone a la fe, sino que la robustece y hace vivir la vida de Cristo, 
y a Cristo le tiene por Señor, porque la ciencia no emancipa del dominio del Se- 
for, y no hay Señor como Dios, el Cual es a la par Rey, como lo hace ver el ca- 
pítulo que reza “El reino de Dios”. En la Segunda Parte, “Hacia Cristo”, dice a 
los católicos cuáles han de ser sus deberes frente a la ciencia, “esa gran potencia 
silenciosa, que no trabaja con metralla ni cañones, mas sus victorias y devasta- 
ciones son los que más profundos surcos dejan en la vida de la Humanidad”. Esos 
deberes han de ser tres: 1.2 Cultivar con esmero y perseverancia la ciencia, por- 
que se necesitan hombres que sean sabios creyentes, que cultiven la ciencia con 
un ingenio y una diligencia potentes. 2.0 “Aceptar—una vez aclaradas y proba- 
das—las ideas magníficas de las ciencias naturales respecto de la Naturaleza.” Nada 
de retraimiento ante la tendencia del pensamiento moderno relacionado con las 
ciencias naturales; y 3.9 “Prestar con gran prontitud aquellos servicios sin los cua- 
les las ciencias naturales y el espíritu de la época se meten en el laberinto del 
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escepticismo.” Recomendable es a los hombres de nuestros días la obra de Mon- 
señor Prohaszka, y la Revista ESPIRITUALIDAD la recomienda.—P. HELIODORO. 


Monseñor OTTOUKAR PROHASZKA: Pan de vida (Meditaciones sobre la Eucaristía). 
Traducción del M. I. Dr. PD. Antonio Sancho, Canónigo Magistral de Palma de 
Mallorca. Un vol, 22 X 16 cms. 220 págs. Editor: Julio Guerrero. Ediciones Stv- 
dium de Cultura. Bailén, 19. Madrid. Distribuidor: Editora Internacional. Buen 
Pastor, 7. Apartado 115. San Sebastián. Precio: 14 ptas. » 


Los devotos de la Eucaristía de habla española tienen que estar muy agradecidos 
al M. I Sr. Canónigo Magistral de Palma de Mallorca, Dr. Antonio Sancho, por la 
obra nueva que en español nos ofrece. Ella tiene por título “Pan de vida”, y es, 
sin duda alguna, una de las mejores obras del místico Obispo húngaro Monseñor 
Prohaszka. Este libro, escrito en la madurez de los años del tan celebrado escritor, 
tiene páginas llenas de bríos juveniles y en ellas burbujea incesantemente el fer- 
vor de su corazón eucarístico, en un lenguaje lleno de encantos y poesía, revelán- 
dose a la par su autor como teólogo consumado. Todo lo tiene en esta obra Mon- 
señor Prohaszka: ciencia, poesía y un ¿mor muy grande para con Jesús Sacramen- 
tado. Aquí se deja entrever, en este cántico nuevo al príncipal de los misterios de 
nuestra Iglesia Católica, que su autor no es de aquellos que viven de modernos 
píetismos, sino que él vivió una piedad sólida y maciza, y en sus treinta y ocho 
capítulos, que son otras tantas meditaciones sobre el Sacramento del+Amor, se ad- 
mira al pensador profundo y al verdadero adorador.—P. HELIODORO. 


li. P. SILVA DE CASTRO, Mercedario: Biblioteca de Pedagogía Eucarística. Vol. 1. 
216 págs. 11 ptas.—Vol.. H. 112 págs. 6 ptas.—Vol. IM. 22 x 14 cms. 223 pá- 
gínas. 11 ptas. Salamanca. Imprenta de Calatrava, a cargo de Nicolás G. Ber- 
nalt. 1945. 


Labor buena la que está llevando a Cabo, el R. P. Silva de Castro con su Bi- 
hlioteca de Pedagogía Eucarística. A las muchas y buenas obras que ya de su re- 
conocida pluma habían salido, científicas unas y literarias, otras y todas ellas muy 
elogiadas, hay que añadir esta nueva obra, con fla cual sale al encuentro de los 
muchos enemigos que tienen los niños en lo tocante a la temprana y frecuente 
Comunión. Con esta recomendable obra declara guerra a los /jansenistas de nues- 
tros días. frandemente le preocupan los niños a este nuevo Apóstol ¡de la niñez, 
w por le mismo ha puesto sobre suss bombros esta gigantesca empresa de la Bi- 
blioteca de Pedagogía Eucarística. Mas seguros podemos estar que el celo, saber 
y amor que a los niños tiene el R. P. Silva fde Castro sabrá superar todas las di- 
ficultades. En siete coloquíos de interesante diálogo trata el R. P. Director de 
la B. P. E. de la Comunión de los niños, ocupándose de la Primera Comunión, de 
la conveniencia de la Comunión frecuente delos niños, afrontando en el coloquio 
quinto, con razones muy razonadas, diez objeciones que suelen poner los enemi- 
<os de la frecuente Comunión de los niños. Fué el Papa Plo,X, siendo Obispo de 
Mantua, quien redactó un Ceremoníal para la llesta de la Primera Comunión. Y el 
Padre Silva de Castro dedica el segundo volumen de su Biblioteca a este fin. El es 
interesante no sólo para los señores Párrocos y organizadores de Primeras Comu- 
níones, sino también para las catequistas, quienes debieran tenerlo y estudiarlo. 
Siete series de pláticas, sencillas y jugosas a la par, integran el tercer volumen dle 
esta Biblioteca, la cual, sin duda alguna, ha de ser aceptada con grande cariño por 
todos los que se dediquen a la educación de la niñez. A estos tres volúmenes han 
de seguir otros cinco, según se anuncia, y todos ellos formarán la útil y deseada 
Biblioteca de Pedagogía Eucarística.* Mil plácemes al R. P. Silva-de Castro por su 
labor, y también se los merecen los editores por su esmerada presentación.—P. HE- 


LIODORO. . 


FRANCISCO PAYERAS MULET, Pbro., Catedrático del Seminario de Palma de Ma- 
Vorca: ¡Siempre tuya! Biografía de Catalina Valéns Nicoláu (a) Paláu. Primicia 
de las Jóvenes de Acción Católica y de la Asociación de Cruzadas Trinitarias en 
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Felanitx (Mallorca), 1913-1935. Palma de Mallorca, 1944: Imprenta Mossén Al- 
cover. , 


Entre la legión de almas pequeñitas víctimas de amor, de que nos habla la 
Florecilla del Carmelo, Santa Teresita del Niño Jesús, en su Autobiografía, pode- 
mos contar a su ferviente devota la joven Catalina Valéns Nicoláu. Supo esta joven 
mallorquina, en el espacio de veintidós años, que duró su Carrera, adquirír muchas 
virtudes »y llegar a ser modelo y ejemplar de las Jóvenes de Acción Católica. Como 
tal nos la pone su autor, D. Francisco Payeras, en páginas que han de hacer mu- 
cho bien. En la vida de esta joven fervorosa no hay que dudar influyó sobrema- 
nera la lectura de la vida de Santa Teresita, y, por lo mismo, se encuentran en 
su vida rasgos muy semejantes a los de la Santita Ue Lisieux. De ahí que la vemos 
predicando a sus compañeras y después salir todas ellas con los ojos cerrados por 
las calles para no ver nada, y decir a sus amiguitas: “¡Vamos a jugar como Santa 
Teresita!”; y como. ella, jugaban a los juegos que la niña de Los Buissonnets se 
entregaba; y a ella la llaman la “Reina”, como a su hijita la llamaba el Sr. Martín; 
y cuando a los doce años pierde a su madre, ella se va'a los pies de Marla y, 
Nena de amor, dice: “¡Madre mía: Tú serás ahora para mí más Madre!”; y ella 
ama a los niños, como Teresita; y como Santa. Teresita, Jlora cuando un vestido 
no es como ella lo deseaba; y se ofrece por víctima, y, por fin, deja escrito en su 
cuaderno de apuntes estas palabras: “Quiero trabajar sólo por vuestro amor, Dios 
mío, con el único fin de daros gusto, de consolar vuestro Corazón Sagrado y.salvar 
almas que os amarán eternamente.” Y ella, ofrecida víctima de amor, entregó su 
espíritu el 25 de agosto de 1935. En “¡Siempre tuya!” podrán las Jóvenes de Ac- 
ción Católica aprender cómo se han de santificar en su apostolado y en el mundo.— 
P. HELIODORO. 


AMADO SAEZ DE IBARRA: ... Y en tu casa? 208 págs. 16 X 11 cms. Editorial Luz. 
Fernández de la Hoz, 21. Madrid, 1945. Precio: 12 ptas. 


A las jóvenes de nuestros tiempos qué bien les estará la reposada y atenta 
lectura de esta obrita, escrita con bríos juveniles y grande cariño y buen decir. 
Demuestra el celoso autor ser un gran conocedor de la juventud de nuestros días 
y a ela, y muy [especialmente a las del bello sexo, la quiere formar en un am- 
biente de catolicisimo y apostolado. A este fin van dirigidos capítulos repletos de 
sana doctrina, como aquellos que se titulan “Tus padres”, “Tus hermanos”, “Los 
niños”, “Las criadas”. Yo recomiendo estos capítulo como cosa buena y de gran 
actualidad. Hoy se hace campaña por el feminismo. Pues yo bien le quisiera para 
las jóvenes de nuestra Patria, cual galanamente lo retrata, en los capítulos “Las la- 
hores” y. “La cocina”, donde se nos pinta a la ¿ran feminista española Teresa de 
Jesús cual “habilidosa cocinera”. Y de aquellos capítulos que llevan por título “La 
ventana”, “El espejo”, “El teléfono”, “La radio”, ¿qué diremos? Pues que ellos 
son lecciones que deben aprender quienes en casa han de vivir. Maestro aventa- 
jado en lecciones .de Acción Católica revela ser el autor de esta obrita, y así, los 
últimos capítulos de ¡ella rezuman Acción y Apostolado, juntamente con vida de 
oración. Por todo ello se hace interesante y muy de actualidad este libro. Si a esto 
añadimos la elegante y esmerada presentación que ha sabido darle la Editorial Luz, 
tendremos forzosamente que recomendar desde estas páginas de .la Revista Esp1- 
hITUALIDAD su lectura.—P. HELIODORO. 


MARIO BENDISCIOLI: La Política de la Santa Sede. Traduc. del italiano por G. M. 


Un vol. 210 págs. 13 x 19 cms, Cartoné; sobrecubierta a tres tintas. Edit. Lu- 
men. Barcelona, 1943. Precio: 14 ptas. 


La plurivalencia que dan los hombres a las denominaciones de las cosas trae 
como secuela la desfiguración y ambigúedad acerca de éstas. Nada más contradic- 
torio, absurdo y equívoeo hoy como la política humana. En tal extremo, que pu- 
diera chocar y motivar escándalo el hecho de aplicar el concepto universalizado de 
política al Cuerpo Místico de Cristo, ¡la Iglesia Católica. Por lo mismo es menester 
hacer revisión justiciera del concepto genuino de los vocablos y dar justo mar- 
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chamo a los valores positivos. Tal vez en ninguna institución se salve (con tanta 
propiedad el verdadero sentido de la política como en la Santa Sede. Org: nism E 
de origen divino, busca el bien espiritual y material de los. pueblos suped K 
te suprema finalidad de todo hombre, la salvación etérna, a base de medio: 
nos y divinos derivantes de la saludable malla de su poderosa y perfecta: ) ea 
zación. No es la confusión de los términos, sino la aplicación temporal y oportuna 
de distintos principios ortodoxos. No excluye mingún elemento valioso, no. rechaza 
ninguna forma política; es a la vez teocrática, aristocrática y democrática en el 
sentido donosiano de estas palabras, y condena por igual la anarquía, la dema- 
gogia y la plutocracia. Son, pues, injustas e inmerecidas la crítica acerba y la 
innoble amenaza contra la política vaticanista. Es llano, aun en los medios católi- 
cos, tachar de oportunista, juzgar con apriorismos y condenar por prejuicios la 
más alta diplomacia humana; juicio y condenación que tienen por causa la incom- 
prensión, o la incultura, o la perversión de la voluntad. Bastaría conocer a fondo 
las miras sobrenaturales de la actividad pontificia y la elevada labor social de la 
actividad pontificia y la eievada labor social de la Iglesia Romana para deponer 
muchas apreciaciones inexactas. 

A subsanar esta deficiencia se ordena este interesante libro del Profesor Ben- 
discioli sobre La Política de la Santa Sede. Comprende dos Partes. En la Primera 
expone con claridad y exactitud el concepto, el fin, los organismos y las posibili- 
dades de la política vaticana. Da una base firme para juzgar rectamente el proce- 
der de los Romanos Pontífices, un criterio exacto para justipreciar la jerarquía de 
valores en la consecución de los distintos fines que en los humanos eventos per- 
sígue la Iglesia, elementos de juicio para determinar con certeza acerca de la in- 
interrumpida actividad del Vaticano. 


La Segunda Parte examina la realización de estos principios en la Historia con- 
temporánea. Se ciñe particularmente a la obra de Benedicto XV, cuyos esfuerzos 
en pro de la paz mundial durante la guerra europea fueron reconocidos con la 
erección de un monumento en Constantinopla, y de Pío XI, el Papa de los Con- 
cordatos y el que logró la solución de la “Cuestión Romana”. En una ulterior 


edición será capítulo valioso y elocuente la múltiple labor diplomática y pacifista 
del Papa reinante, Pío XII (f. m.), en el reciente conflicto armado. 

Escrito el libro en época y ambiente totalitario, no disimula el autor su ten- 
dencia circundante, su tono intelectualista y sobrenaturalmente poco positivo. Pero 
ello no empece el indiscutible interés y mérito de la Obra, el sabor ameno y do- 
cumeníal de la misinma. La traducción se ajusta perfectamente al original; está li- 
mada con rasgos lígeros en los puntos que pudieran ser siniestramente interpre- 
tados. í 
Al cerrar el precioso libro queda en el ánimo la grata impresión de que todavía 
subsiste en la Tierra un ínmenso poder moral capaz de restañar las llagas de la 
umanidad, un germen de regeneración de la sociedad, no incubado en el “Prin- 
cipe” de Maquiavelo, sino inspirado en aquel principio superior que el polígrafo 
español calificó de “Política de Dios y Gobierno de Cristo”.—P. ISMAEL. 


7 

R. P. JUAN ECHEVARRIA, C. M. F.: Recuerdos' del Beato Antonio e ca ¿Oláret, Ar- 
zobispo y Fundador. Un vol. 448 págs. 15 Xx 10 cms. *Tercera edike, Editor: Con- 
culsa. Madrid, 1943. Precio: 10 ptas. 


Be aquí la vida clásica y popular de aquel portento del siglo XIX, Apóstol y 
Prelado, Escritor y Fundador, Beato Antonio María Claret. Á lo largo de sus pá- 
ginas, amenas y hermosas, de un decir llano, fiúido y fácil, se describe plena y su- 
cintamente la Historia contemporánea y polifacética del ilustre hijo de Sallent. 

Recuerdos de una vida santificadaly »wsantificadora: lágrimas y sonrisas de una 
ecandorosa infancia; la tierna atracción del Sagrario; la alegría del romero de Fu- 
simaña, pruebas y victorias, las perplejidades de una vocación sobrenatural, el in- 
cierto peregrino de la Ciudad Eterna, el postulante a las puertas de la Compañía 
de Jesús; ráfagas de celo apostólico, el Misionero ardiente, el admirable tauma- 


turgo, el vidente de los divinos arcanos, el inspirado escritor e incansable propa- 
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eandista, el Prelado 'ideal, el santo Fundador, el enamorado de la Eucaristía, el 
Confesor de la Corte, luz y amor en el Concilio Vaticano, el gran perseguido por 
amar la verdad y por defender la justicia, y por ende, muerto también en el 
exilio... y 

Es un libro que expande luz, que despierta el interés, que causa emoción, que 
deleita e instruye, que edifica y embellece; fel reflejo y trasunto Ideal del alma 
bella del Venerable Padre Claret. 

Las buenas cualidades de esta colección de estampas o cuadros biográflcos vie- 
"pen a ser realzados y, supervalorizados por lo manual del volumen, por sus varla- 
dos y curiosos grabados en satinado, por lo nítido y perfecto de la impresión, por 


lo módico de su coste. En una palabra: es este un libro hermoso, hermosamente 
escrito y presentado.—P. ISMAYL. 


JEAN SOULAIROL: La consagración del amor. Del,matrimonio pagano al matrimo- 
nio cristiano. 17 Xx 12. Eqit. Atlántica. Anglí, 82. Barcelona. Precio: 3,50 ptas. 


Las sesenta y una páginas que comprende este breye Opúsculo son un bello 
canto al casto amor conyugal. “La Odisea, el más antiguo de los poemas de Occí- 
dente, es—dice el autor—un poema de amor conyugal.” La relativa fidelidad de 
Ulises a Penépoles y, sobre todo, ia absoluta fidelidad de Penépoles a Ulises en- 
traba en la Odisea no como un elemento occidental, sino como elemento esencial. 

Todo el poema homérico se mueve bajo la fuerza de un apasionado sentimiento 
de amor conyugal. 

Aunque la antigúedad pagana no pudo comprender el sentido puro de la mo- 
nogamia primitiva, conservó de ella algo más que un recuerdo, sin llegar por com- 
pleto al olvido de su augusta realidad, cima del orden terreno querido por el 
Creador que representa la unión del hombre con la mujer y de un solo hombre 
con una sola mujer. 

“El Cristianismo solamente pudo restablecer el principio original con todo su 
esplendor, revistiéndolo de un carácter sobrenatural que le hace trascender hasta 
Negar a la participación de la yida divina.” Por eso es un crimen, que condenan 
la fe y la razón, el separar el amor del matrimonio, y no sólo inmoral, sino tam- 
bién insensato, que una gran mayoría de los novelistas modernos se havan emplea-- 
do en celebrar el amor en todos sus errores y catástrofes en vez de ensalzar el 
único estado en que alcanza su verdadera grandeza y perpetuidad. 

Recomendamos este bello opúsculo a todos los casados que deseen una pequeña 
idea de su santo estado.—P. TARSICIO. ] 


JOSE PUZO, Pbro.: Nociones fáciles de Liturgia ,Un vol. 131 págs. 16 XxX 10,50. Edi- 
torial Lumen. Barcelona, 1944. 


“Esta obrita está calculada para un curso normal, en las clases superiores de 
muchachos, en unión con la correspondiente materia de Catecismo o de Historia 
Eclesiástica que les toque estudiar.” Así habla el autor. Nosotros añadimos que no 
sólo para esto es utilísima, sino para toda clase de centros escolares donde se es- 
tudiare Liturgia. Su método claro, sencillo y fácil la hacen asequible a toda clase 
de inteligencias. Aun para el pueblo constituye un manual único para la divulga- 
ción, a lo cual ayuda su bella y estética presentación.—F. N. 


FRANCOIS FLORAUD, O. P.: Les étapes de la Simplicitité. Les editions du Cerf 
Boulevard La Tour-Maubour, 29. Paris, 7.* Un vol. 187 págs. 16 Xx 19. 1949, 


En doce artículos desarrolla el autor el argumento de su libro. Bien reflejado 
en su título, lo desarrolla metódicamente «por sucesivas afirmaciones de sus ele- 
mentos constitutivos y por la negación de los contrarios que lo desfiguran, para 
terminar con la visión sintética que producen tres realizaciones (otras tantas prue- 
Jias de hecho) luminosísimas: María, la Iglesia, las almas santas. 

¡La simplicidad, la simplificación! basados en la “conversión al absoluto”, el 
“realismo”, el concepto de “eruz de guerra”, sólo el anunciado nos encanta, y más 
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en esta fiebre de comprimidos con que tiende a vivir el hombre su doble vida 
corporal y espiritual. 

En realidad trata así el problema de la vida (unidad, fuerza, orientación); 
el problema de la espiritualidad (la unión :y la entrega absoluta a Dios) desligán- 
dolos de algunos contrahechos (agitación, simplismo, complicación) con que a ve- 
ces se equivocan. 

Al principio, en la página sexta, ya nos presenta el autor el fin que persigue 
y el método empleado. Es sobre todo plan dogmático y al alcance de almas sen- 
cillas con cuadros de viveza y realismo experimenatl como los de las páginas 58, 
83, 127, 149... bien conocidos de quienes tengan un posos de experiencia en el 
trato de almas. 


Sería esperar lo no prometido, si pensásemos en una tesis profunda y com- 
pleta en una materia que se presta efectivamente a ello. La ausencia casi absoluta 
de citas de San Juan de la Cruz (solamente tres veces lo encontramos citado y 
aun esas sin demasiada importancia), autoridad máxima en ello, doblemente por 
serlo de la espiritualidad y ser este su tema predilecto ya nos lo harían sospechar. 
En cambio viene frecuentemente a nuestros oídos la yoz.encantadora dé la Doc- 
torcita de Lisieux. 

Nuestra enhorabuena al R. P. Francisco Floraud po la claridad, precisión y 
acierto. P. FRANCISCO 


AB. BEAUDEMOM: Práctica progresiva de la Confesión y de la dirección. Versión 
castellana por Cipriano Monserrat, Pbro. 2 vol. 16x 10. Eugenio |Subirana. Edit. 
Pontificia. Puerta Ferrisa, 14. Barcelona. 1945. Precio: 18 ptas. los dos tomos. 
He aquí una magnífica obra, que nadie puede leer sin sacar de ella un posi- 

tivo provecho. Todos sin excepción hallarán en ella un, poderoso auxiliar para 

sn gobierno espiritual. 

El método, hasta cierto punto original, del sabio Canónigo pone como funda- 
iento del adelantamiento espiritual de un alma, hasta conducirla a la perfección 
y santidad, la práctica progresiva de la confesión, realizada siempre a base de la 
especialización del esfuerzo, es decir; hecha siempre a base del examen particu- 
las sobre la enmienda de un pecado, o de una falta; y sobre el ejercicio de una 
“ scla virtud, que vienen a ser como-.el centro de la confesión y el secreto infa- 
líble del adelantamiento. 

Lo primero que exige el presente método de dirección espiritual son lo que 
ei autor llama disposiciones previas: Buscar la causa completa y clara que motive 
las faltas sin lo cual el examen quedaría a medias v sin ningún fruto práctico. 
“¿Qué diríamos de un médico—dice el autor—que, después de haber diagnostica- 
do, con acierto la enfermedad y sus causas, se retirara sin formular el tratamien- 
to? Una vez conocido el objetivo del ataque, hay que combatirle prescindiendo de 
los demás objetos, de las demás faltas y reservando para el principal ataque to- 
dos los recursos de atención y generosidad”. Otra disposición previa es excitarse 


al dolor. 

“El examen de conciencia ha descubierto el defecto que más se opone al pro- 
ereso espiritual y sus causas. El dolor ha reanimado los buenos deseos, pero' solo 
er el orden del sentimiento, en el orden de la voluntad. El alma solo estará real- 
-mente cambiada cuando, de hecho, haya mejorado su vida. Esto solo se consigue 
mediante resoluciones claras, prudentes y concisas”. Tal es la obra del firme pro- 
pósito de la enmienda. Propone a continuación el modo práctico de confesarse. 
Después de la confesión debe desecharse toda preocupación, procurando que ocu- 
pen el alma vivos actos de gozo y de agradecimiento, cumpliendo lo antes posible 


la penitencia. 
Todo esto abarca la primera parte (Tomo 1). La segunda parte (Tomo II) la 
dedica a la aplicacióniconcreta de la confesión a los diversos estados espirituales. 
Divide toda la vida espiritual en cuatro estados, El primero «¿de tibieza estrema, 
le caracteriza por una voluntad muy mal dispuesta y una naturaleza moral defor- 
mada. El segundo estado, que llama de tibieza mínima, le caracteriza por una vo- 


568 : BIBLIOGRAFÍA 


luntad mejor dispuesta, pero débil y por una naturaleza menos rebelde, pero con 
falta de verdadera virtud. El tercer estado, que llama de fervor imperfecto, le+ca- 
racteriza por una voluntad suficientemente recta y resuelta y una virtud seria, pero 
aún incompleta y poco asentada. Y el cuarto estado que Mamá de perfección o fer- 
vor completo, la caracteriza por una voluntad entregada per completo a Dios y 
(ma virtud ya consolidada. 


El presente método ofrece 4 cada uno de los estados de tibieza y de fervor: 
.o El conocimiento perfecto de los caracteres que le diferencian y de las causas 
que les producen; 2.2 un cuestionario con la indicación de las faltas que más de 
ordinario se cometen;, 3.0 el tratamiento espiritual que conduce a la curación; y 


4 


4.0 las señales de progreso. 

Pone fin al Tomo 1 un claro y bonito estudio sobre el “Relajamiento”, especie 
de tibieza, propia de las almas que después de una vida fervorosa e intensamente 
espiritual han venído a menos en su vida de piedad; circunstancia que las agrava 
y caracteriza. También para estas tiene palabras «de aliento y formula un trata- 
miento especial. 

El Tomo II va todo él dirigido a las almas fervorosas y no tiene más fin que 
conducirlas a la santidad. Así lo indica el subtítulo de la portada: Del fervor a la 
perfección. ; 

Consecuente con su idea central de la práctica progresiva de la confesión a base 
de la especialización del esfuerzo, propone, en la primera parte las disposiciones 
previas para la confesión de este género de almas. Y, a continuación, como hizo 
en el tomo I, las da oportunos consejos, y las presenta cuestionarios apropiados 
para sus exámenes de conciencia, seguidos de breves, variadas y devotas consíde- 
raciones sobre el dolor v propósito de la enmienda, tanto para antes, como para 
después de la confesión. > 

La segunda parte trata extensamente del tercer estado de la vida espiritual, que, 
lama de fervor imperfecto. Define el fervor diciendo: “que es la actividad de la 
vida espiritual”. Actividad no momentánea sino permanente, que es la que consti- 
tuye Al que la posee en estado de fervor”. “La actividad espiritual, es decir, el 
ejercicio de todas las virtudes cristianas, no es solo una cualidad, es la esencia 
del verdadero fervor”. Las sequedades, las frialdades, las dificultades, la falta de 
eusto sensible puede «darse, de hecho se dan muchas veces en el verdadero fer-u 
vor, lo mismo que en la tibieza. Lo que diferencia esencialmente a estos dos esta- 
dos del alma es la actividad espiritual o su falta. 


“La actividad depende de las disposiciones así de la voluntad como de la natu- 
raleza. El fervor será, pues, tanto más grande cuanto más generosa sea la volun- 
tod y mejor formada la naturaleza.” Esta idea es la que distingue y define perfec- 
lamente los dos estados de fervor de que trata el tomo II. “Si la voluntad no posee 
toda su rectitud, todo su rigor, toda su generosidad; y, por otra parte, la natu- 
raleza aún conserva alguna «¿nclipación contraria «al bien, el fervor carece de la in- 
lensidad y solidez» debidas. Por el contrario, si la voluntad está ya enteramente 
dada y consagrada a Dios, y, por otra parte, la naturaleza se halla bien ordemada, 
el fervor obra ya libre y generosamente, sin obstáculos que le detengan, ni nada 
que "les desvirtúe. Y esto es lo que constituve el segundo. estado de fervor; es 
decir: el estado de perfección, la santidad. Los del primer estado caminan a la 
perfección, los del segundo están ya en ella.” 


sentadas estas bases, el autor pasa a tratar extensamente de las causas que en 
éste primer estado de fervor imperfecto paralizan o desvirtúan la actividad espi- 
ritual, y del tratamiento para su remedio, proponiendo junto al mal la medicina 
eficaz. z , 

Como las almas que se encuentran en el cuarto estado son ya almas perfectas, 
almas santas, y en ellas nada hay que. conseguir ni rectificar, la última parte del 
Pomo II la dirije a ellas proponiéndoles los principales auxiliares para sostener 
y aumentar cada día más su fervor, terminando presentándoles a Jesucristo como 
su modelo ideal, su vida y su único amor.—P. TARSICIO. 
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P. PEDRO MESEGER, 5. J.: Vía regia del amor. Vodemecum conyugal, fragmentos 
de las alocuciones de S. S. Pío XII a los recién casados. 116 páginas 228. Edi- 
torial Lumen, Rocafort, 219. Barcelona, 1944. Precio 15 pesetas. 

Via regia del amor es, como dice el autor, una especie de Vademecum convugal 
hecho literalmente a base de las alocuciones de su Santidad Pío XII a los recién 
casados. Todo el trabajo del autor se reduce, como él mismo conflesa en el prólogo, 
a. escoger, traducir e bilvanar los trozos más salientes de las alocuciones pontifi- 
cias, en las que Su Santidad trata de un modo bello y profundo .los principales 
problemas del matrimonio y Ge la familia cristiana. Cada capítulo o trozo de las 
alocuciones Pontificias va ilustrado gráficamente con una bonita y artística viñeta 
alusiva al asunto que trata. Desde el primer problema del amor hasta el apoteo- 
sis del santo amor conyugal en el Cielos. Todos sus principales problemas des- 
filan, brevemente, por la Vía regia del amor. Es un libro que no deberá faltar. en 
ningún hogar eristiano y uno de los mejores regalos de boda que se pueden ha- 
cer. El esmero y la elegancia editorial en presentarlo es un éxito más de la acre- 
ditada Casa Lumen.—P. TARSICIO. 


BRUGAROLA (P. Martín, S. J.): La Cristianización de las empresas. Edic. “Fax”. 
Plaza de Santo Domingo, 13. Madrid. 20 x 14 cms.; 420 págs. Precio 16 pesetas. 
Una de las cuestiones sociales que en nuestros tiempos ha tenido más reper- 

cusión en todos los campos político-religioso y cultural "es: la cuestión obrera. 

Su importancia está bien manifiesta tras las solemnes intervenciones Pontificias de 

León XIUI y de Pío XI. La aplicación en la práctica de la doctrina de la Iglesía en 

este aspecto de la sociología ofrece sus particulares problemas en cada caso y en 

cada tiempo. ; 

El presente estudio del p. Brugarola plantea las últimas novedades de dichos 
problemas en esta cuestión. 

Por encima del Reglamento cue gobierna toda entidad hay otras leyes que en- 
cauzan y mantienen las Empresas hacia un fin superior: son las leyes de la Etica 
cuyo olvido ha producido y continúa produciendo tantos trastornos en la sociedad. 

El Gobierno Español se ha dado cuenta de ello, de ahí que en su legislación 
estatal aparezcan los principios morales que dan solidez a una nación. Para secun- 
dar estos buenos deseos-—nos dice el autor—escribe estas páginas, para que nues- 
tra potencialidad económica vaya acompañada de la córrespondiente cristianiza- 
ción (Introdución). 

Como base de su estudio presenta las leyes fundamentales de toda buena or 
canización, siempre conjugada por estos dos elementos: obrero y patrón. Analiza 
a continuación los problemas de uno y otro; ellos son los (que mantienen esta 
obra mancomun por eso un gran espíritu de hermandad debe sostener sus ideales 
lo eual no se conseguirá sino es a base de la recristianización de todos los que 
intervienen en Ja Empresa. Es la finalidad a que tiende el autor con su libro pues 
como él muy bien dice: la grande industria ha matado ciertas maneras de pen- 
sar que concurrían a dar dignidad a la vida humana (270). 

Confesamos que si este libro se estudiase con espíritu leal serían otros tos la- 
703 que aunasen a obreros y patronos. 

Como prueba de su doctrina nos presenta al final del libro el P. Brugarola dos 
modelos ejemplares de Empresarios católicos, cuales son: el Marqués de Comillas 
que por el profundo «sentido cristiano en todas sus cosas mereció que el Papa del 
cbrero, León XJII, le designara con expreso mandato para promover y constituir 
er España las obras sociales según el pensamiento de la Iglesia; el otro es León 
Harmel de quien el mismo Papa llegó a decir: “que este hijo querido le había pro- 
porcionado los mejores días de su Pontificado”.—P. ELISEO. 

e 

JAIME SALVA: La Orden de Malta y las acciones navales españolas contra los tur- 
eos y berberiscos en los siglos XVI y XVII. Cons. Sup. de Invest Cient. Insti- 
tuto Histórico de Marina, Madrid, 1944. Un vol, 24 X 17 cms. págs. 447. 

La segunda parte del título de este libro nos parece la que mejor representa su 
contenido. Sín duda alguna que en él se siguen los pasos de cerca a la Inclita Re- 


¿y ¡ÓN BIBLIOGRAFÍA 


ligión en el período de sus glorias más fúlgidas. Pero resulta que estas fueron 
una irradiación gloriosa de la España imperial y de ahí que vienen a confundirse 
«us historias. Tres puntos marcan la dirección imperialista de España: América, el 
Centro y Norte de Europa y el Mediterraneo: La menos conocida por nuestro pú- 
blico es la tercera a no ser en empresas particulares que jalonan las páginas más 
salientes en los Compendios de Historía Patria en las Escuelas. Hay que saber en 
cambio que España sostuvo en pié de guerra un grandísimo contingente de sus 
tropas y a su mejor armada para asegurar la civilización cristiana en toda la 
cuenca oriental norte y occidental del “Mediterraneo cuando las acometidas del 
ímundo agareno fueron precisamente más vigorosas, ambiciosas y fanatizadas para 
destruirla. España fué quien continuó la ejecutoria testamentaria de los últimos 
Cruzados y Caballeros de S. Juan que se vieron obligados a desalojar poco a poco 
y heróicamente la Tierra Santa, San Juan de Acre, Chipre y Creta. La Orden de 
Malta en la reorganización geográfica e histórica que entraña este nombre con todo 
sn máximo esplendor es creación del grande Carlos V. En ella se reunió siempre 
lo más florido de la nobleza europea en una institución religiosa militar que por 
cima de todas las pasiones políticas del tiempo sirvió noblemente a España y bajo 
su protección a la Iglesia. En los cautro primeros capítulos del libro se estudia 
compendiosamente la historia de la Orden de Malta hasta su establecimiento feu- 
dal y autónomo en la Isla de su nombre. En los once restantes se confunde ya su 
historia con la Historia de España en el Mediterraneo. El Sr. Jaime Salvá hace 
una descripción amena y muy interesante (casi exageradamente escasa de aparato 
crítico- documental dentro del texto para no entorpecer su lectura). En unas cien 
páginas se recogen al final curiosos e interesantes documentos originales. Es el 
suyo un libro que, a pesar de su carácter de alta investigación, se adapta muy bien 
a una divulgación muy provechosa que puede en muchos casos sustituir las lec- 
turas recreativas de nuestros emotivos lectores y lectoras jóvenes.—P. LUCINIO. 


PP JOAQUIN AZPIAZU, S. J.: La Moral del Hombre de Negocios. Biblioteca de Fo- 
mento Social. Edit. Fax, Santo Domingo, 13, Madrid, 1944. Un vol. 25: x 17, 
701 páginas. Precio 75 pesetas. 


Es muy conocida la relevante personalidad del P. Azpiazu entre los mejores 
sociólogos católicos de nuestros días en España. El libro que tenemos delante y 
que acabamos de leer es el fruto maduro de su curtida experiencia en todos los 
campos del Trabajo, de la Economía ,y del Comercio, que han sido sus principa- 
les radios de actividad. En su relación con la Moral no cabe la menor duda de que 
esta parte de la Sociedad es la que más agudos problemas plantea en la teoría y 
en la práctica, más aún que el problema obrero. El autor divide su obra en seis 
partes, que van graduando las ideas. En la primera deja.asentados los principios 
económico-sociales a la luz de la Tradición y de la Teología católicas, para analizar 
después en particular a la luz de los mismos los negocios y los beneficios (P. II), 
primero en su aspecto positivo o de honradez profesional (cap. VII-XIV) y des- 
pués en el negativo (cap. XV y P. III). La Parte IV toca temas tan interesantes 
como desacostumbrados; tales son la obligación de la limosna en los ricos; la 
moral del capitalista; la del banquero en sus diferentes relaciones; la moral de la 
Bolsa, del Seguro, del Trabajo, del supercapitalismo, etc. No menos nueva e in- 
teresante es la Parte V en que estudia la obligatoriedad de la ley humana en ge- 
neral y social-económica en particular a la luz de la Moral Católica. En la Par- 
tt VI propone a modo de conclusión el panorama económico inmoral de nuestros 
días al que enfrenta el programa social de la Iglesia; “la economía esperitualista 
frente a la materialista”. Esta es en efecto la única solución, más bien que no esa 
otra que acaba de proponer en su artículo de EL ESPASOL (3 nov.) el Conde de | 
fomanones bajo un título tan alarmante como: “La Mística de la Economía” en 
el que la Mística significa ¡“el sustrato de la imaginación”! y la Economía una 
megalomanía en las Empresas y en el Estado por las iniciativas en grande. Una 
breve bibliografía razonada sigue a los principales capítulos. La documentación 
teológica y Pontificia en que se apoya continuamente el Padre Azpiazu en sus ar- 
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gumentos es abundante y escogida. Un Indice analítico al final facilita la consul- 
ta. El trabajo tipográfico, la presentación elegante con encuadernación en tela y 
oro, hacen del líbro un escogido manual de Moral para los hombres de negocios 
y añade un mérito grande a la ya acreditada Edit. Pax.—L. LUCINIO. 


MONS. L. CIVARDI: La Vida a la luz del Evangelio. Trad. del italiano por el P. Pa- 
blo María Casadevall, Carmelita. Un vol. de 19 X 14 cms. págs. 149. Luis Gill, 
Editor, Córcega, 415, Barcelona, 1944. Precio 5,50 pesetas. 


. El neopaganismo es el pecado capital de nuestros días—comienza diciendo el 
autor—; son muchos, son demasiados, los que hoy ya no miran esta vida cristiana- 
mente como deber, sino como placer; no como sacrificio, sino como goce; no como 
cemino, sino como término; no como medio, sino como fin de sí misma (p. 11). 
A este concepto de la vida hace eco el de la muerte y el intermedio naturalmente 
se convierte en hedonismo o, si se quiere, en antropolatría, que no suena tan mal. 
Contra esta posición bien cimentada del paganismo moderno centra Mons. Civardi 
la atención de sus lectores, preferentemente jóvenes. Yá nos es familiar su estilo, 
persuasivo, claro, de argumentación tanto más vigorosa cuanto se apoya en la 
sencillez misma del Evangelio. El eoncepto cristiano de la vida; los conceptos de 
vida natural y sobrenatural, de vida interior y exterior, contemplativa y activa, 


presente y futura, individual y colectiva y en particular de vida familiar, social y 
apostólica, son los argumentos de otros tantos capítulos, breves, pero, muy con- 
densados y amenos. Una segunda parte pudiéramos llamar a otra serie de temas 
tan sugestivos como el de: Cristo, autor de la vida; el Evangelio, código de la vida; 
e] trabajo, medio de vida; la renuncia, condición de vida; los placeres de la vida, y 
et optimismo cristiano. La traducción del P. Casadevall merece dos plácemes: por 
habernos facilitado la lectura de un líbro tan interesante y por haber salido airoso 


e su emperño.—P. LUCINIO. 


RESEÑA DE REVISTAS - 


Siglas de las Revistas que se mencionan en este número: 


> 
AC — Aromas del Carmelo (Cuba) * S 
Ea — Ecclesia 

El — Escorial 

M  — Manresa 

MC — Monte Carmelo 

OE — Orientación Española (Buenos Aires) 


RET — Revista Española de Teología 
ThT — The Tablet (Lonáres) 
VS — La Vie Spiritualle 


VV — Verdad y Vida 


WW — Wissenschaft und Weisheit 


ZAM — 


Zeitschrift fúr Ascese und Mistik 


ESPIRITUALIDAD CRISTIANA EN GENERAL . 


VON NOTKER, O. F. M.; Ubier die christli- 
che Lebensaujgabe (Sobre el umetido 
cristiano de la vida).—ZAM, 18 (1943), 
L-16. 


El hombre cristiano, cuya vida se des- 
arrolla de un modo consciente, remuev> 
sin cesar los fundamentos de Su existen- 
cia. Sabe que en su ser, en su misma exis- 
tencia hay una tarea, una misión, y en su 
cumplimiento se da cima a la perfección 
humana y al deseo de Dios. El cometido 
humano y cristiano de la vida quedará 
claro en tres puntos:. 1.2 La imagen del 
hombre como tarea moral de la vida. 2. La 
imagen de Dios como religioso ejercicio 
de la vida. 3.0.La imagen de Cristo como 
tarea cristiana de la vida. 

Primero. El multiforme contenido de la 
palabra ejercicio queda sintetizado en es- 
tos dos principios esenciales: todo ejerci- 
cio entraña placer y dolor; es una exigen- 
cia vital, un desarrollo deleitoso de la pro- 
pia actividad, v es, por otra parte, un pe- 
s0, una obligación que nos coarta y Cons- 
iriñie. Ambos caracterizarán también al 
ejercicio de la vida humana. Apenas abre 
los ojos el hombre se siente ya eenvuel- 
to en un ejercicio de dimensiones tan vas- 
tas que no le queda lugar a descanso: los 
cielos, la tierra, los mares con sus infini- 
tas criaturas le subyugan. Y, con todo, 
este no es el cometido primordial del hom- 
bre. El hombre mismo, su propio ser y 
obrar es el ejercicio que le ha encargado 
el Creador y que solamente él puede rea- 
lizar. El hombre entretiene la mitad de to- 
dos los ejercicios de la vida humana; los 
restantes descansan en él. La imagen del 
hombre es la tarea moral de la vida. Cuan- 
do decimos imagen, expresamos totalidad. 


Los detalles no nos interesan. Lo mismo 
en el hombre. Tiene muchos miembros y 
actividades: nada de eso nos interesa en 
particular, sino la totalidad que obra: he 
aquí la imagen. El hombre es una imagen 
del pensar y querer de Dios. Un pensa- 
miento de Dios. Y el hombre lleva ese pen- 
samiento en el fondo de su alma, como la 
imagen esencial, imagen soberana, distin- 
ta de todas las demás, de la cual saca to- 
da la energía en el obrar. Si pierde la ru- 
ta, ella le ilumina. Si ahora preguntases 
¿cómo debo yo servir a ese cometido mo- 
ral de mi vida?, la respuesta sería fácil. 
Esa imagen de Dios se nos ha entregado 
como una semilla en el fondo de la tierra, 
debiéndola nosotros hacer germinar y des- 
arrollar con las fuerzas,de nuestra perso: 
nalidad. Germinación y desarrollo, he ah1 
el ejercicio moral de la vida, que está re- 
gulado por dos encontradas energías: una, 
que impulga al hombre hacia dentro; otra, 
hacia fuera. De su recta conjugación de- 
pende que esa imagen divina sea perfecta. 

Segundo. Dice la Sagrada Escritura que 
Dios creó al hombre a su imagen y seme- 
janza. Con esto ha quedado trazado el 
ideal religioso del hombre. Estudiar lo 
que es; he ahí la mejor pauta, pero cui- 
dado con perderse en particularidades. 
Esto ha originado las filosofías más erró- 
neas. El hombre, es cierto, tiene materia. 
Pero por ello no es un mecanismo-má- 
quina. Está bajo las leyes de la vida sen- 
sitiva, mas no es un animal. Tampoco es 
ángel o Dios. Es quodammodo omnia, co- 
mo decían los Escolásticos. Y tenía que 
ser así; porque al ser un trasunto de Dios, 
debía de tener algo de su inmensidad. La 
imagen -lo recibe todo del original. El hom- 
bre es libre, porque Dios es libre; es es- 
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piritu, porque espíritu es Dios; persona, 
porque persona es Dios. Espejo viviente 
de su Creador, los rayos que recibe no 
los proyecta hacia fuera si no es transfor- 
mándolos antes en sí. Por eso ilumina. 
Por eso el cometido religioso de su vida 
será contemplar constantemente esa ima- 
gen que Dios de Sí le dejó. “Sed santos 
como el Señor, vuestro Dios, es santo”; 
he ahí el principio de la Etica cristiana. 
Quien lo lleve bien a la práctica no pade- 
cerá esa disensión pavorosa que destroza 
a tantas conciencias que combaten entre 
las aspiraciones sensitivas y racionales. 

Tercero. Hemos visto que la principal 
tarea de la vida del hombre es el hombre 
mismo, cuya esencia es ser un trasunto 
de Dios. Pero el cometido cristiano de la 
vida descansa en estos dos postulados: 
destrucción de la imagen de Dios por el 
pecado y restauración de la misma por 
Cristo. El hombre está dotado de energías 
buenas y malas. La razón someterá, ayu- 
dada por la gracia, las malas a las bue- 
nas. La razón se independizó de Díos; las 
pasiones, de la razón, y el hombre, equí- 
librado, obra maestra del saber divino, se 
tornó en un caos por los encontrados ele- 
mentos que lo integran. Y aquí entra la 
actuación maravillosa de Cristo. Al morír 
en el árbol de la Cruz, dejó pendiente de 
él el fruto sazonado de la gracia de la 
justificación. Por la gracia de Cristo se 
fué poco a poco restaurando la imagen de 
Dios. Imagen que ya.es de Cristo, y de 
ahí que sea la imagen de Cristo el come- 
tido cristiano de la vida del hombre, «que 
consistirá simplemente en trasladar pa- 
cientemente esa imagen admirable al al- 
ma del justo. Asf se convierte el hombre 
de nuevo en asiento de Dios mediante la 
gracia de Dios Trino. 


BALDOMERO JIMÉNEZ DUQUE, Pbro.: El pro- 
blema mistico.—RET, octubre-diciembre 
1942, 617-647. 


El problema místico es un problema del 
día. La Historia viene registrando en sus 
páginas este mismo hecho ya desde los 
comienzos de la Humanidad, pero que re- 
cobra más fuerza en los tiempos actuales 
con ese anhelo de unión con Dios. El pro- 
blema místico, como desarrollo de la gra- 
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cia que es, tiene su base en la naturaleza; 
de ahí que podamos hablar de un misti- 
cismo natural, aunque en su esencia for- 
mal diste del verdadero misticismo sobre- 
natural. El elemento neoplatónico, espar- 
cido por la literatura mística cristiana, nos 
fundamentará una metafísica cristiana. El 
influjo platónico pasa a los primeros cris- 
tianos a través de Aristóteles, halla eco en 
San Agustín, en Plotino, en San Clemen- 
le, Orígenes, en San Dionisio con su “tras- 
cendencia divina”, base de toda su teo- 
logía y de su mística, y con su “ilumi- 
nación divina”. La abstracción nos dará el 
conocimiento espiral de Dios, que al, des- 
pojarse de lo sensible se convertilá en 
movimiento circular, llegando de este mo- 
do a un conocimiento intuitivo de Dios. 
Esta vía tripartita es puramente mística. 
El falso Areopagita influyó después en to- 
dos; mas, al llegar 'su concepción, intelec- 
tualista a San Juan de la Cruz, se fundió 
con el carácter afectivo, muy peculiar de 
la mística árabe. Los místicos del norte se 
caracterizan por su intelectualisimo tam- 
bién. El pragmatismo de H. Delacroix no 
ha perdido su actualidad en la interpreta- 
ción del problema místico. El subconscien- 
te de que nos habla Delacroix, aunque fal- 
so en su totalidad, no deja de tener una 
parte verdadera, con la cual, tal vez, po- 
damos explicar muchos fenómenos pseu- 
domísticos. El intuicionismo de Bergson 
ha dado como último resultado el misti- 
cismo, pues ese internarse e identificarse 
con el objeto para vivir su íntima exis- 
tencia es el sumergirse en la plenitud de 
Dios, de que goza el místico. La unión mís- 
tica no es relación ordinaria entre Dios y 
los hombres, sino fenómeno raro por su 
naturaleza y por su presencia, que debe- 
mos de reconocer y de vivir, pues aunque 
la unión mística no se dé comúnmente a 
las almas, sin embargo se da esa otra sub- 
jetiva que experimentan los que se dan a 
la unión con Dios. Esta unión subjetiva 
es un convencimiento intuitivo — noticia 
amorosa de San Juan de la Cruz—y una 
intuición amorosa. El llamamiento a la 
vida mística, normalmente es universal, v 
aunque la experiencia ordinaria pregone 
lo contrario, cabrá siempre imputárselo a 
la falta de disposición de dichas almas. 


ESPIRITUALIDAD ITALIANA 


3. BEzZINE, O. P.: La doctrine spiriluelle de 
Sainte Catherine (La doctrina espiritual 
de Santa Catalina de Sena).—VS, t. LXV, 


N. 5, p. 445. 
Ejerció grande influencia Santa Catalina 


en cuantos la trataron. Con su Epistola- 
río puede decirse que de su influjo se be- 


nefició la cristiandad entera: papas, car- 
lenales, obispos, jefes de Estado, religio- 
sos de ambos sexos y personas de mundo 
de toda clase y condiciones. Con un estilo 
franco y resuelio no temía descubrir la 
verdad dondequiera y a quienquiera. Su 
loctrina es ecuménica y de todos los tiem- 
pos, rica en luz y experiencias sobrenatu- 
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rales no menos que de una admirable pe- 
netración psicológica del alma humana. 
En nuestro tiempo es sumamente adopta- 
ble su doctrina de generosidad y de total 
entrega a Dios. 

La base de su doctrina es el conoci- 
miento de Dios y de sí mismo, fundado 
en Cristo, piedra viva, sin la que la vida 
espiritual no sería sólida. De aquí nacerá 
la humildad y la confianza, abandonada en 
Dios y sólo en Dios. Lo más enconado de 
la lucha espiritual será combatir el amor 
propio; pero la espada de dos filos, que 
es el temor de sí mismo y el amor de 
Dios, terminará por derribarlo a nuestros 
.pies.Ptro carácter de la espiritualidad de 
Santa Catalina es la insistencia en el or- 
den que debe marcar la razón a los senti- 
dos. Desprenderse de todo lo que no sea 
Dios para pasar a través del Puente di- 
vino, que es Jesús crucificado, a su ine- 
fable y santo amor. 


G. A. KNELLER: Die Aszese der hl. Kathari- 
na von Siena nach ibren Briefen (La 
ascética de Santa Catalina según sus 
cartas).—ZAM, 17 (1942), 45-47. 


Santa Catalina de Sena, mujer extraor- 
dinaria que llenó su siglo, tuvo un modo 
peculiar de enseñar ascética a las almas: 
sus cartas. Campea en ellas una ascesis 
sencilla y profunda a la vez. Base de la 
misma es que todas las almas, de cual- 
quiera estado que sean, pueden santificar- 
se, Negar a la perfección. La conciencia 
es el vigía de ese ascenso, y la pruden- 
cia, el flel conductor. 

Suelen lastimar los pies de estos devo- 
tos caminantes escrúpulos más o menos 
finos, pero todos dolorosos. La Santa pro* 
pina a cada uno el remedio correspon- 
diente. Hay también internos sufrimien- 
los, cruces que bordean la cortada subida. 
Tenía que ser así, porque Cristo va de- 
lante cargado con la suya. 

Si ahora queremos dar con el funda- 
mento a la vez que con la corona de la 
ascética de Santa Catalina, lo hallaremos 
en el amor de Dios y en el amor de Cris- 
to crucificado. Esta es una modalidad de 
su ascética. Junto a esa virtud se desta- 
can también la humildad y la obediencia; 
dos alas con que el alma justa se eleva a 
Dios. A estas podríamos añadir otras par- 
licularidades de la ascética de Santa Ca- 
talina a través de sus cartas, péro las se- 
aladas son las más destacadas. 


BERNARDO APERRIBAY, O. F. M.: La vida ac- 
tiva y contemplativa según San Buena- 
ventura. VV, (1944), 655-689. 


En, tres puntos divide el autor su largo 
estudio: 1) Concepto y extensión de la 
vida activa, contemplativa y mixta en 
cuanto 4 su ejercicio. 11) La vida activa, 
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contemplativa y mixta como estados. 
TI) Relaciones mutuas entre las tres vías. 

El tema es inexplorado y nuevo en la 
bibliografía de San Buenaventura. En €l 
primer punto describe el autor las bases 
de cada vía. Son+.la conversión del alma 
a Dios—porción superior (contemplación) — 
o a las creaturas—porción inferior (ac- 
ción) —. Esta división de la vida espiri- 
tual es ya de origen patrístico. Partícula- 
vizando más, la vida contemplativa “se 
ejercita cuando el alma se ocupa en Dios, 
adhiriéendose a El fruitivamente”. No es 
peculiar y exclusiva de los grados supre- 
mos de la vida espiritual. Se extiende 
también en diferentes formas y manifes- 
taciones a los ínfimos y a los medios. En 
este concepto (amplio) de la contempla- 
ción hay que encuadrar los actos de los 
justos en los tres grados clásicos de per- 
fección, en los que puede considerárse- 
los. Sigue aquí una descripción del orga- 
nismo en la vida espiritual según el San- 
10. La vida activa es una extraversión, una 
salida virtuosa: fuera de Dios hacia los Ob- 
jetos, en dirección ciertamente de Dios y 
en el recto uso de las facultades del al- 
ma. Se distinguen dos actos: los que se 
ordenan al bien del prójimo y los que 
principalmente se ejercitan en utilidad 
propia. Base de todos es la caridad, que 
nace de la de Dios. La idea del Cuerpo 
Mistico se enlace entre ambas. La subor- 
dinación es clara: Dios, la salvación pro- 
pia; la ajena. San Buenaventura particu- 
lariza aún más las derivaciones y los de- 
lalles de esa caridad, así como de otras 
virtudes que han de acompañarle forzosa- 
mente. Resulta interesante el análisis que 
el Santo hace de la vida activa, por lo 
que se reflere al perfeccionamiento propio, 
mediante los tres actos jerárquicos de pu- 
rificación, iluminación y perfección. Los 
actos que purgan .son de la vida activa; 
los que perfeccionan, de la contemplati- 
va, y los que iluminan pertenecen tanto 
a la activa como a la contemplativa, la 
mixta. Analiza en particular cada uno de 
estos tiempos que caracterizan la ascesis 
buenaventuriana. 


En su segundo punto, después de anali- 
zar el autor el concepto de estado, con- 
creta los caracteres, que dan cierta esta- 
bilidad y personalidad a las diferentes vi- 
das. Así, la primera corresponde, al ejer- 
cicio de las virtudes; la segunda, a la ac- 
tuación de los dones, y la tercera, a la 
plenitud de Dios y anhelos de comunicarla 
a los demás. En la manifestación externa 
dentro de la Iglesia todos tienen su re- 
presentación. 


Las relaciones mutuas entre las vías es- 
tán bien definidas por su fundamento y 
por su finalidad, según se dirigen a un 
objeto u otro, según que perfeccionan la 
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. parte superior o inferior del alma. En su 
ser inicial es anterior la vía contemplati- 
va. En su perfección es posterior, “por- 
que el ejercicio de la vida activa es cami- 
no para perfeccionar la contemplativa”. La 
vida mixta es el fruto de la unión armo- 
niosa, pacífica e insoluble de la contem- 
plación y de la acción. Motor de esta actí- 
vidad recuérdese siempre que es la ca- 
ridad. 


Y. LORTZING: Franz von 'Assist Reformator 
(Francisco de Asís como reformador).— 
WW, 9 (1942), 61-70 yv 126-139. 


El sentido reformador de San Francisco 
de Asís está integrado por estos elemen- 
tos: sumisión, amor y reverencia a la 
Iglesia. Nostalgia por la antigua perfec- 
ción del cristianismo, destacando su ma- 
tiz de pobreza y ansia de imitarlo: terní- 
sima fe, fe sentida de:los dogmas de Ja 
Iglesía, principalmente de la Encarnación. 
El sacramento de la Eucaristía, como ob- 
jeto de reverencia y fuente de vitalidad, 
aun fuera del momento de la comunión, 
era para el Santo otro principio de santi- 

» 
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Erich PRZYWARA: Der religióse Typus der 
Gesellschaft Jesu (El tipo religioso de 
la Compañía de Jesús).—ZAM, 19 (1942), 
121-138. 


La palabra tipo religioso dice una rela- 
ción propia a la palabra religión, que con 
frecuencia, en el lenguaje de la Iglesta, 
se aplica Ja una Orden o a sus miembros. 
Para ésta, monje y religioso van adqui- 
riendo poco a poco la fuerza de un sím- 
bolo, de una representación. Representa- 
rán los ministerios de los hombres hacia 
Dios y de Este hacia aquéllos. Por eso la 
sociedad integrada por tales miembros se 
la llamará religión. Como ésta está a su 
vez integrada por servicio y culto, así el 
religioso une en sí estos dos elementos, 
ya que su persona es cosa del servicio di- 
vino y materia de su culto. 

Esto quiere decir la palabra tipo reli- 
gioso, prescindiendo de los abusos que de 
ella se han hecho desde Diltey a Spran- 
ger; dice la forma y manera cómo la Re- 
ligión inmutable es vivida y actuada por 
cada uno de los hombres y en cada mo- 
mento de la vida. Esto vale para las Or- 
denes Religiosas, aunque no queden ex- 
cluídas, ni mucho menos, los simples fe- 
les. ; 

Según esto, cada Orden Religiosa tendrá 
sn tipo religioso, cuya formalidad más Ín- 
lima la constituyen el servicio y el culto 
de Dios. ¿Cuál es el de la Compañía de 
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ficación. Otro tanto se diga de la venera- 
ción a María Santísima y a los santos, es- 
poleadores de nuestro perfeccionamiento 
en todo apostolado. La confesión, como 
piscina y motivación de esperanzas conso- 
ladoras, y el mérito de las buenas obras 
eran, finalmente, otros de los recursos en 
que se apoyaba el Santo. 

San Francisco, al revés de muchos re- 
formadores de su tiempo, no atacó la in- 
moralidad y la avaricia del clero, sino que 
constantemente dió pruebas de grandísima 
reverencia a la sagrada jerarquía, a pesar 
de que sabía sus defectos. 

El secreto de la eficacia del reformador 
radica en la mayor conformidad entre sus 
palabras y sus obras. San Francisco la- 
boró sin descanso por llegar a ese ideal 
mediante el amor de Dios y el amor del 
prójimo, que tenía ramificaciones tan ori- 
ginales como era el llevarlo hasta las mis- 
mas creaturas insensibles por amor de 
Dios. Estas eran las palancas de su sor- 
prendente actividad. Esto lo MNevó a una 
armonía absoluta con Dios, consigo mismo 
y con todas las creaturas. Tenía que ser 
así. Al amor no le gobierna otra ley, 


D IGNACIANA 


Jesús? La esencia del tipo religioso de 
los Jesultas está en ser “instrumentos de 
Dios Nuestro Señor para que las almas 
alcancen su único y sobrenatural fin”. 
Pero esto, en fuerza del servicio de Dios, 
y, por lo tanto, por la gloria de Aquel que 
las creó y las redimió. 


IVO ZEIGER: Gefolgeschaft des Herrn (En 
pos del Señor).—ZAM, 17 (1942), 1-16. 


Es un nuevo contributo al esclareci- 
miento de los Ejercicios de San Ignacio. 
Sobre todo, en cuanto al origen de esa 
parte de las meditaciones SOBRE EL REINO 
DE DI03 Y SOBRE LAS DOS BANDERAS. Cree el 
autor determinar ese origen fijando las 
ideas de seguimiento o servicio en Caba- 
llería en las sociedades de la Edad Media. 
cosa que no se puede alcanzar sino a 1ra- 
vés de la Historia del Derecho, sobre todo 
del germánico. Se puede asentar, según 
estas fuentes, que las citadas meditaciones, 
son producto en su estructura del am- 
biente caballeresco en que vivió San Ig- 
nacio. Las ideas de servicio, honor, fide 
lidad, caballerosidad y todo esto hasta ln 
muerte, circulaba por su sangre noble y 
eran fruto del feudalismo y caballería an- 
dante. Estas instituciones habían infiuido 
hondamente en la sociedad y aun existían 
en los tiempos de don Iñigo. Llevarlas 
luego, en forma de meditaciones, “sobre 
el reino de Dios” y “sobre las dos ban- 
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deras” a los Ejercicios, fué cosa fácil. Un 
mero traslado a lo divino de lo que él ba- 
bía olvidado. 


Huco RAHNER: Ignatius von Loyola und 
aszetische Tradition «der Kerchenvaler 
(San Ignacio de Loyola y la tradición 
ascética de los Padres de la Iglesia).— 
ZAM, 17 (1942), 61-77. 


La ascética de San Ignacio, reflejada 
principalmente en los Ejercicios Espiritua- 
les, Constituciones de la Compañía y Car- 
tas, es una floración espontánea de su es- 
píritu y de su experiencia mística. Esto 
ocurre fambién con otros santos de 1mi- 
sión trascendental en el mundo. Pero, 
además, tiende de un modo connatural a 
entroncarse con la tradición ascética de 
los padres de la Iglesia. 

Bajo este respecto, la ascética ignaciana 
tene dos períodos: el primero correspon- 
de a los débiles balbuceos de la Compa- 
ñía, cuando poco a poco el santo funda- 
dor va delineando sus características en 
la Iglesia de Dios. En los escritos de este 
tiempo San Ignacio robustece su pensar 
ascético con ingenuidad medieval en la as- 
cótica eclesiástica, remansada en Ludolf 
von Saschen, Flos Sanctorum, Exercitato- 
rium de Cisneros y'Kempis. En cambio, 
en el segundo, asesorado por su secreta- 
rio, P. Polanco, gran patrólogo, corta con 
maestría grandes bloques de las mejores 
canteras patrísticas; San Basilio, San Am- 
brosio, San Agustín, San Jerónimo y San 
Gregorio, que, con destreza, encuadrados 
en su edificio ascético, le darán consisten - 
cia externa. 


CONSTANTIN KEMPF: Wesensmerkmale .ig- 
natianischen Heiligkeit (Características 
de la santidad ignaciana). —ZAM, 17 
(1942), 181-198. 


El Santo es el mejor regalo que Dios 
puede hacer a una Orden. De ahí que la 
Compañía de Jesús considere a sus santos 
como su timbre de gloria más preciado, 
justificación de su ser y de su obrar. Las 
características esenciales de los santos, 
claro está, que son idénticas en todo: en- 
cendido amor de Dios, entreca total a 
Cristo, olvido de sí mismos. Pero también 
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lo son las de las flores y, sin embargo, se 
diferencian unas de otras por su forma, 
color y olor. De la misma manera los san- 
tos, conservando aquella identidad esen- 
cial, muestran matices accidentales distín- 
tos, provenientes ya del ambiente, fami- 
lía, educación, etc. Esto quiere decir que 
cada Orden religiosa ostenta característi- 
cas propias en la común santidad. ¿Cuá- 
les son las de la Compañía de Jesús? 

Estas están condicionadas por la mo- 
ción del Espíritu Santo y por el cumpli- 
miento de las Constituciones de la Orden. 
En éstas brillan las peculiaridades de la 
santidad igñaciana, que será también la 
de sus hijos. Helas aquí: la mayor gloria 
de Dios; espíritu emprendedor de inicia- 
tiva y atrevido en grandes empresas: he- 
roicidad, intimidad con Dios; vida de ora- 
ción; devoción eucarística; devoción al 
Sagrado Corazón de Jesús, a María Santí- 
sima; afecto y obediencia al Papa; amor 
a su vocación. 


RoB. ERNEST: /m Geiste der Liebe (En espí- 
ritu de Amor).—ZAM. 17 (1942), 211-216. 
¿Quién es el Espíritu Santo? Es_ un “yo” 

en la profundidad de Dios. Vive con el 

Padre y con el Hijo una misma eterna vi- 

da, pero no es ni el Padre ni el Hijo. Him- 

no, sinfonía con que el Padre y el Hijo 
eternamente se alaban, encierra todo lo que 
en ser de Dios alienta bondad, sabiduría, 
belleza, poder y amor de Dios. El amor 
constituyendo una Persona... ¿Se puede 
comprender esto? ¿Existe en el mundo al- 
guna analogía que lo esclarezca? Sí. Esta 
analogía es el corazón materno. El cora-. 
zón de la madre, es la encarnación, la per- 
sonificación del amor humano. Por él el 
padre ama y ama a sus hijos; por el co- 
razón materno los hijos se aman entre sí 
v aman a su padre. Esta analogía se halla 
sobre todo en Eva y María. Eva es la “per- 
sonificación del amor” entre Adán y sus 
hijos. María, la más perfecta representa- 
ción del Espíritu Santo, está entre el Pa- 
dre y el Hijo. Por su corazón se amaba el 

Padre a sí y a su Unigénito, y lo mismo 

el Hijo a sí y al Padre. Nuestra posición 

frente al Espíritu Santo debe de ser es- 
píritu y amor. 


ESPIRITUALIDAD CARMELITANA SANJUANISTA 


E. ELORDÚY, S. J.: El concepto de Teolo- 
gía mística en San Juan de la Cruz — 
“M.”, 52-53,* 226-246. 

La Mística se distingue de la Teología 
mística. Prueba de ello es el encontrarse 
la primera en los misterios griegos. Auto- 
res de dentro y de fuera de la Iglesia han 
hablado de la Mística incurriendo a ve- 
ces en grandes confusiones, dada la se- 


mejanza inevitable que en el psiquismo 
inferior adquieren hechos internos diver- 
sos y aun, antagónicos. San Juan de la 
Cruz es la defensa más eficaz que la Teo- 
logía mística puede emplear para que se 
respeten sus fueros y no se la exponga 
al riesgo de perder su carácter teológico 
ante la corriente empírica que trata de 
arrastrarla al campo de la psicología anor- 
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mal. Al hacer mención del Doctor de la 
Mistica preciso nos es apuntar la deba- 
tida cuestión de la contemplación adqui- 
rida, ya que ésta lleva consigo la distin- 
ción esencial entre ascética y mística, de- 
fendida por la Escuela Carmelitana y por 
muchos autores modernos de la Compa- 
fla de Jesús. La Dominicana trae hacia 
su Escuela a San Juan de la Cruz para 
probar su doctrina contraria, al igual que 
la Carmelitana. Mientras no se arrangue 
de la Subida el capítulo XII, siempre ha- 
brá que decir que habla allí el Doctor de 
la Mística de un tránsito de la medita- 
ción a la contemplación adquirida. Tres 
elases hay de intuición: científica discur- 
siva, artística creadora y pasiva. Las dos 
primeras son activas. A estas tres clases 
eorresponde también una contemplación 
cristiana fundada en la fe. Siendo el ob- 
jeto de la Teología mística esencialmente 
oscuro como la fe, jamás el entendimien- 
lo lJegará a él por las cosas creadas, y 
eomo la revelación particular no es objeto 
de fe, tampoco podrá serlo de la Teología 
mistica, concluyendo con San Juan de la 
Cruz que Teología mística es “la ciencia 
que trata de Dios a la luz de la fe, según 
el modo infuso”. El elemento infuso de la 
N. O. purifica, ilumina e inflama al alma, 
mas el alma no permanece inactiva, y ya 
que en el exterior no puede hacer nada 
orienta sus energías hacia la parte supe- 
rior, donde entendimiento y voluntad se 
funden en una unión personal. Tanto la 
iluminación como la inflamación del alma 


pertenecen al orden de la gracia. Rasgo. 


característico de la Teología mística de 
San Juan de la Cruz -.es su Cristocentris- 
mo; por:;eso, lo que no sea amor de Cris- 
to, imitación de Cristo, intención de dar a 
Cristo la mayor gloria, queda excluído de 
su doctrina. 


ERISÓGONO, O. C. D.: San Juan de la Cruz, 
místico * completo. —“Ea.”, 31 (1942), 
13-22. 

Hay dos clases de místicos: experimen- 
tales y leóricos. Ni unos ni otros, por se- 
parado, pueden ofrecernos una doctrina 
completa y segura. Estos dos elementos 
de experiencia y doctrina se dan de un 
modo único en San Juan de la Cruz. Para 
él la expresión mística no era ni sola una 
doctrina ni sólo una vida: fué una doc- 
trina y vida a la vez. Por eso él solo nos 
ha dado la mística completa. 


CRISÓGONO, O. €. D.: Relaciones de la Mís- 
tica con la filosofía y la estética en la 
doctrina de San Juan de la Cruz.— 
El, z5 (1942), 359-366. 

El misticismo de San Juan de la Cruz 
es misticismo integral, totalitario, En él 
hay que buscar Ja solución de todos los 
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, 
problemas que se relacionan con la Mís- 
tica. Esta, para el »+Doctor Místico, es la 
única posición digna, la posición en orden 
a Dios reclamada por la humana natura- 
leza. Todo el hombre entra en este mundo 
misterioso; su fin único y sustancial, que 
nace de su íntima razón de ser: la divi- 
na transformación. Aquí su Todo y sus 
Nadas. Para llegar «al Ser absoluto hay 
que obíiener el alejamiento del no ser ub- 
soluto. Aquí encuadra toda su filosofía: 
Dios no estudiado en Sí mismo; el mundo 
no estudiado en sí mismo, sino en orden 
al alma humana: el alma no en sí misma 
considerada, sino en orden a, Dios. Por 
eso en su Miosofía mística cabe todo me- 
nos lo superfluo de las demás filosofías. 
Todo viene a ser una exigencia de la psi- 
cología humana en orden a su fin. Seme- 
jantes relaciones tiene su Mística con la 
Estética. Vulgarmente, sus terribles nadas 
achican el espíritu, haciéndole ver en ellas 
el más adusto contrario de la hermosura. 
Pero, no; sin quitar nada de crudeza a 
sus afirmaciones, nos presenta el Doctor 
Místico a la Hermosura por excelencia: 
Dios, y al alma humana desposada con 
Dios. Si San Juan de la Cruz hubiera ter- 
minado su Obra en las nadas, sería nihi- 
lista. Eso no es más que la mitad y lo 
menos bello, como lo es siempre el fun- 
damento de un edificio. Sobre eso descan- 
sa un palacio encantado y luminoso, mo- 
rada de la gracia y de la belleza. Otros 
místicos estimulan al alma con la idea de 
la Verdad eterna que van a contemplar; 
San Juan de la Cruz encandila « sus dis- 
cípulos con la idea de que conseguirán 
encontrarse con la MHermosura. Ese es el 
ideal de la Esposa de su Cántico. Idea 
que no es pasajera esmaltando sus escri- 
tos; es un elemento intrínseco de su con- 
cepción de la vida espiritual., - 
ANTONIO MELO, O. F. M.: San Juan de la 

Cruz, escriturista—AC;, 11 (1944), 28-45. 


San Juan de la Cruz fué un escriturista 
en el sentido pleno de esta palabra. Tanto 
más que como Santo vivió plena y perfec- 
tamente la vida de Cristo, palabra substan- 
cial del Padre. Es natural que San Juan 
no esté de acuerdo con todas las cuestio- 
nes que hoy se suelen plantear en una Jn- 
lroducción a las Sagradas Escrituras; pero 
trasladándonos nosotros a la hermenéuti- 
ac e interpretación de su liempo hemos 
de concluir que el Doctor Místico es un 
exégeta o hermeneula maravilloso. El sen- 
tido místico o espiritual es el más usado 
por él. No deja por eso de valerse a me- 
nudo del sentido literal del texto divino, 
en el cual, por lo demas, como flel exége- 
ta, siempre se apoya, no sólo en sus in- 
lerpretaciones típicas o espirifuales, bien 
sean alegóricas, morales o anagógicas, sino 
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también cuando hace uso, con muy buen 
criterio, del sentido «acomodaticio. Un vis- 
tazo general a todas sus obras prueba €s- 
tas afirmaciones. E conocimiento escritu- 
rístico del Santo era universalísimo y pro- 
fundo. Cita a 57 libros sagrados y tiene 
828 alegaciones expresas de los Mismos, 
sin hacer mención a las alusiones implíci- 
tas, que son numerosas. Argumentos ente- 
ros de sus libros y muchos capítulos des- 
arrollan un libro o un pasaje enteros .de 
la Escritura. Bajo la. pluma del Doctor 
Místico todos los textos se hacen lumino- 
sos y se convierien en fecundos princi- 
pios de abundantes conclusiones teológi- 
cas y de maravillosas aplicaciones ascéti- 
co-místicas. 


ACUROREDS IAS SE 
abnegación.—M., 


El Doctor de la perfecta 
52-53 (1942), 193-201. 


La mayor gloria que se merece San Juan 
de la Cruz es como Santo y forjador de 
Santos. Para ver a San Juan de la Cruz en 
su auténtica verdad y grandeza se necesita 
aquella disposición interior que tenía el 
Apóstol cuando escribía para dar a cono- 
cer a Cristo Crucificado, porque su título 
más glorioso es el de Doctor de la per- 
fecta abnegación. Todos necesitamos oír 
esta palabra; primero, porque es la elave 
para entender y vivir su doctrina, ya que 
sólo así, organizando las enseñanzas del 
Santo en torno de esta idea, reinará una 
armonía perfecta; segundo, porque es la 
auténtica demolición de los ídolos que hoy 
privan, sobre todo de los, ídolos de los 
buenos. Veámoslo. El exhibicionismo es 
ídolo en boga. Se tiene en menos impor- 
tancia de ta que parece. Pues bien: la per- 
fecta abnegación en manos de San Juan de 
la Cruz es bieldo que avienta sus ficcio- 
nes. Ante su pluma huyen las apariencias 
para dejar paso a la verdad divina desnu- 
da. Del exhibicionismo nace el ídolo de la 
inquietud. La inquietud es una de las con- 
signas de ahora. San Juan de la Cruz, con 
su doctrina, va cegando una a una todas 


las fuentes de la inquietud. El ídolo de' 


la inquietud quiere formar un nimbo de 
eloria con lo nuevo. Lo nuevo es otra con- 
signa de la hora presente. Para derrocarlo 
hay que hacer prevalecer sobre él lo eter- 
no. Es lo que hizo San Juan, de la Cruz y 
lo que sigue haciendo con sus escritos. 
Por eso uno y otros son eternos. La sabi- 
duría de San Juan de la Cruz nace de su 
pureza de alma. Lleno de ella, comunica- 
da de arriba, penetró en lo que constituye 
la verdadera abnegación para el hombre. 
Talismán irresistible para Dios, que le ro- 
ba los tesoros de su infinito amor, y, al 
derramarlo, lo hizo en las fórmulas que le 
prestan sus propios estudios. De ahí sus 
reminiscencias científicas y literarias. Pero 
sería un error pensar que esos son los 
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peldaños por donde el Santo subió a esas 
alturas tan sublimes de sabiduría, cuando 
más bien son lá escala por donde bajó pa- 
ra comunicársela a sus hermanos. 


Jesús Muñoz, S. J.: Los apetitos según San 
Juan de la Cruz.—M., 52-53 (1942), 328- 
339. 

Hablar de apetitos en el hombre es to-. 
car los cimientos de su ser, fuera de los 
cuales es imposible edificar obra o cien- 
cia del alma. Así el freudismo; así la psi- 
cología perenne; así el empirismo de hoy 
con Dougall, Adler, Jung y Klages a la ca- 
beza. Tema actual y humano que, al con- 
tacto con San Juan de la Cruz; podrá ha- 
cerse divino. Apetito es un impulso que 


.brota en el interior del ser y empuja ha- 


cia la consecución de un objeto que al ser 
se le presenta como bueno. Son innume- 
rables; tantos como son “las cosas exte- 
riores del mundo” y “los gustos de la vo- 
luntad”. La actitud de San Juan de la Cruz 


- para con los apetitos no es la espirituali- 


dad de maneras blandas que pensó Weis- 
sbach. Hay que vaciarse de ellos a través 
de noches inexorables, que con métodos de 
una pedagogía radical y divina va sepa- 
rando con discreción, por grados, esos 
“hijuelos inquietos” que se pegan tan te- 
nazmente a nuestra naturaleza, pero sin 
causar herida ninguna, hasta dejar en el 
alma el bienestar que exige se acabé con 
todos. ¿Impasibilidad, frialdad, apatía es- 
toica? No la hubo hunca entre los enamo- 
rados de Jesucristo, que traen un ordina- 
rio, un incesante apetito de imitarle. Por 
eso se mortifica el ansia de lo bajo y lo 
terreno, para ponerla en lo excelso y lo 
divino. ; 


J. S.: La noche activa del 
52-53 (1942), 270-301. 


La doctrina ascética mencionada en los 
Sinópticos y la de unión (mística) de que 
nos habla el evangelista San Juan, se en- 
cuentran en síntesis maravillosa en el pri- 
mer libro de San Juan de la Cruz. El Doc- 
tor de la Mística reúne ambos elementos 
y, Aunque siempre se le considere como 
autor de elevadísimos tratados místicos, 
nos parece que lógicamente más bien es 
doctor de la Ascética. Las enseñanzas de 
la Subida no son más que un comentario 
a las palabras del Evangelio: “Abneget se- 
metipsum”;  “nis1 granum frumenti...”; 
“tollat crucem suam...”, etc., que San Juan 
de la Cruz traducirá por privación y pur- 
gación de todos los apetitos, que denomi- 
na Noche. Es doble: del sentido y del es- 
píritu. Cada una, a su vez, es activa y pa- 
siva. La activa del sentido exige privación 
y purgación de todos los apetitos sensua- 
les acerca de: a) todas las cosas exteriores 
del mundo; b) de las que son deleitables 


sentido.—M., 
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a su carne; c) de los gustos de su volun- 
tad. Todo esto San Juan de la Cruz lo va 
clasificando en apetitos voluntarios de ac- 
to y voluntarios de hábito. Pasa a conti- 
nuación cuenta de los pecados capitales 
en que puedan caer los espirítuales, pues 
si se quiere llegar a la unión ha de ser 
la purificación total. 


CLAUDIO DE Jesús CRUCIFICADO, O. C. D.: 
Concepto de la vida espiritual, perfec- 
ción cristiana y sus estados según San 
Juan de la Cruz—MC, XLIII (1949), 355- 
380. 


Este tema es fundamental en las ense- 
ñanzas del M. D. Tres son los puntos de 
estudio: 1.2 Concepto de la vida espiritual 
según San: Juan de la Cruz. 2.2 Concepto 
de la perfección cristiana. 3.4 Número y 
concepto de los estados o grados de -la 
perfección cristiana. Cuanto a lo primero, 
el pensamiento del Santo no es explícito, 
pero sí es preciso y supuesto en sus obras. 
Tres conceptos lo determinan: los de espí- 
rítu, centro del alma y parte superior de la 
misma. Del primero recibe esa vida la de- 


nominación de espiritual, y del segundo, la | 


de interior. Estos conceptos son frecuentes 
en sus escritos. Fijando bien los conceptos 
de vida interior y espiritual por contrapo- 
sición a la vida sensible y natural, se dedu- 
ce la primera deducción en prueba de la 
necesidad de la purgación y mortificación 
de las potencias. En ésta insiste una parte 
considerable de la Obra del Santo. Con esa 
mortificación y la existencia de Dios en el 
alma tenemos la posibilidad de la comuni- 
cación entre ambos, reservada a las tres 
virtudes teologales que actúan la gracia 
santificante. Cuanto más el alma se pone 
y actúa con relación a Dios por medio de 
las mismas, connatural o sobrenatural- 
mente tanto más se desarrolla su vida. 
Segundo. San Juan de la Cruz da dos 
clases de conceptos por los que él distin- 
guía a la perfección en general de la per- 
fección de la fe y de los dones; ambas, 
una y evangélica perfección, pero distin- 
tas como grados o estados. La vida espiri- 
tual, según el M. D., comprende dos cla- 
ses de realidades sobrenaturales: los há- 
bitos y los actos. ¿En qué y cuáles con- 
siste la perfección? Hay que dar por ex- 
cluídos a las gracias místicas por el lado 
mejor, y ,por el imperfecto hay que ex- 
cfuir la mínima imperfección. Exige el 
Santo fuertes los hábitos particularmente 
de las virtudes teologales. De ahí los dos 
elementos de la perfección: negativo, ca- 
rencia de imperfecciones; positivo, pose- 
sión de hábitos perfectos de virtudes. La 
esencia de la perfección radica en la ca- 
ridad; a ella debe de tender toúa la vida 
del cristiano. ¿Se confunden los conceptos 
de perfección y de unión? ¿Qué unión es 
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esta, actual o habitual, ascética o mística? 
La clave de la respuesta está en el capí- 
tulo IV del libró II de la Subida. Es posi- 
ble una unión actual y otra habitual. La 
perfección le corresponderá en distintos, 
grados, según las distancias que le sepa- 
ran de la más perfecta, como se determina 
en el 

Tercer punto. Estos estados son tres: el 
de los principiantes, aprovechados y per- 
Fectos. La doctrina del Santo sobre las ca- 
racterísticas de cada uno es abundante. 
Interesante yv luminosa es particularmente 
por lo que se refiere al uso de la medi- 
tación en los dos primeros. El D. M. estu- 
dió más el tercer grado. 


MARCELO DEL NIÑO JESÚS, O. C. D.: Las no- 
ches sanjuanistas y las Moradas teresia- 
nas.—MC, XLITE (1942), 288-354. 


La Obra mística de los dos Santos re- 
formadores (lel Carmelo es original res- 
pecto a otros autores clásicos y anterio- 
res. Aun entre .sí, son independientes, 
apreciándose entre ambos diferencias de 
matiz sobre el mismo fondo de unidad, que 
nace de la formación literaria y científica 
y del genio, bien distintos en ambos. La 
estructura misma de sus respectivos siste- 
mas participa de ese carácter: Santa Te- 
resa le funda sobre las Moradas; San Juan 
de la Cruz, sobre las Noches. En ambos 
doctores se asienta como base la distin- 
ción de la vida espiritual en ascética y 
¡mística. Coincidencia en ambos ha sido el 
distinguir las etapas del camino espiritual 
en cuatro tiempos: dos, prevalentemente 
activos, y los otros dos pasivos respecto 
de la actuación del alma. Santa Teresa los 
explica con las cuatro maneras de regar 
el jardín; San Juan de la Cruz, con las 
cuatro noches o puriflcaciones del sentido 
y del espíritu. El autor se entretiene en 
recordar la necesidad y la naturaleza de 
las noches sanjuanistas. A continuación 
establece principios generales, que hay que 
presuponer antes de comenzar una com- 
paración entre las Noches y las Moradas. 
Siguiendo y analizando el esquema que 
ofrece al principio como síntesis de su 
trabajo, tenemos las siguientes conclusio- 
nes: reduciendo a la Ascética la Vía pur- 
gativa, propia de los principiantes, y la 
Vía iluminativa, propia de los aprovecha- 
dos, corresponden a la primera el primer 
modo teresiano de sacar el agua o el pri- 
mer grado de oración, oración vocal con 
consideración, y Noche oscura 0 purga- 
ción activa «del sentido, correspondiente a 
las primeras Moradas; oración mental afec- 
tiva y Noche oscura 0 purgación activa 
del espíritu, correspondiendo a las Mora- 
das segundas. A lu Vía iluminativa perte- 
necen el segundo grado de oración (se- 
gundo modo de sacar el agua), Moradas 
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terceras y cuartas. En las primeras hala- 
mos la oración de simplicidad y recogi- 
miento activo, que en San Juan de la Cruz 
se caracteriza por la Noche oscura O pur- 
vación pasiva del sentido. Termina esta 
oración con la contemplación adquirida, 
que prepara el tránsito a la Mística. Efec- 
tivamente, las Moradas cuartas tienen más 
de Mística que de Ascética. A ellas hay que 
reducir la oración de quietud y recogi- 
miento pasivo y la Noche oscura O pur- 
vación pasiva del espíritu. Estamos en los 
grados primero y segundo de amor de la 
escala mística. 

La segunda parte, con más propiedad, 
mística, comprende la Vía unitiva, propia 
de los perfectos. En ella encontramos el 
tercer grado de oración y tercera manera 
de riego teresiano, que caracterizan las 
Moradas quintas. A través de las mismas 
el alma pasa por el tercero, cuarto y quin- 
to grados de amor, goza de la oración de 
unión simple y sufre las más delicadas y 
finas purificaciones, que terminarán Su 
. obra en las Moradas sextas, en las que la 
oración se convertirá en extática o despo- 
sorio espiritual. El alma atraviesa ahora 
el sexto y séptimo grados de amor y se 
encuentra en el cuarto de la oración. Es 
el cuarto modo de riego: la Muvia. No 
falta más que esta maravillosa obra se 
complete en el matrimonio espiritual, que 
se caracteriza por la oración perfecta o 
iransformante, Aquí se perfecciona la san- 
tificación posible en esta vida con los úl- 
timos grados de amor, octavo y noveno, 
para gozar de los cuales es introducida el 
aima en las séptimas Moradas. De aquí a 
la gloria. 


SILVERIO DE SANTA TERESA, O. C. D.:'£x 


sonrisa de fray Juan.—MC, XLIII, 267- 
287. 
San Juan de la Cruz no se reía: se son- 


reía. La risa es uno de los fenómenos más 
complicados que se ofrecen al estudio y a 
la apreciación de la inteligencia, así en st 
aspecto fisiológico como en el ético y pu- 
ramente social y comunicativo. San Juan 
tenía un modo peculiar de sonreír de 
acuerdo con la disciplina de su voluntad, 
que se concuerdan en anotar sus testigos 
y biógrafos: sonrisa grave, modesta, sin- 
cera, bondadosa, blanda y acogedora. El 
santo no tenía un natural característica- 
mente alegre y chispeante como el de San- 
ta Teresa, por ejemplo, o el de San Fe- 
lipe Neri. La simpatía de fray Juan era 
más recatada y ruborosa. “Celestial y di- 
vino” le calificó la Santa en un rasgo que 
inspira simpatía respetuosa, como era la 
que infundía el Santo. en ambientes bas- 
tante reducidos, que no rebasaban en mu- 
cho los ámbitos carmelitanos de monjas y 
Frailes. Hay detalles abundantes y elo- 
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cuentes para poder decir que San Juan de 
la Cruz era muy afectuoso, amable y ase- 
quible y santamente ameno en sus re- 
creaciones y trato con sus hermanos. Has- 
ta en imponer penitencias, siendo supe- 
rior, tenía gracía y suavidad. Ante la son- 
risa acogedora de su corazón, pocos fue- 
ron los que no se rindieron y le cobra- 
ron grande cariño. Su Ascética también 
es sonrisa. Lá doctrina de sus Noches está 
suavemente endulzada con las perspecti- 
vas de la unión: “de tan potente y pode- 
rosa alquimia, que posee la virtud de tras- 
mutar la mortificación en gozo del alma 
y la noche oscura en apacibles alboradas”. 
La sonrisa de fray Juan fué universal a 
toda la Creación, y la Creación captó su 
sonrisa. Es encantador el episodio de la 
liebrecilla asustada por el incendio del 
monte de La Peñuela, que vino a cobijar- 
se al lado del Santo con manifestaciones 
de milagrosa predilección entre los demás 
religiosos, que le rodeaban y que intenta- 
ron cogerla en .su regazo. Nadie como él 
sintió y cantó la belleza y el amor, deleíte 
regalado y placer hondo del espíritu. Los 
tiempos modernos hacen justicia a esta 


sonrisa de fray Juan y han terminado por 


dejarse conquistar por ella en una corrien- 
te fecunda y aristocrática de espirituali- 
dad y de estudio. 


AURELIO DE LA V. DEL C. O. C. D.: Delica- 
deza y sensibilidad de San Juan de la 
Cruz a través de su vida y de sus es- 
critos.—AC, 11 (1944), 9-20. 


Dadas las nociones de delicadeza y de 
sensibilidad no resulta aventurado probar 
que San Juan de la Cruz—por tempera- 
mento, por educación y por ejercicio— 
llegó a adquirir durante su vida una de 
las más exquisitas dotes de delicadeza y 
sensibilidad que en la Historia biográfica 
se conocen. El distintivo externo con que 
parece se visté y se conoce a San Juan de 
la Gruz es el distintivo ascético de la ne- 
gación y de la nada. Esta nada en su sis- 
tema, por paradójico que parezca el afir- 
marlo, es lo más bello, sensible y viril 
que hay, pues es la que nos conduce ai 
Todo, la que mata y destruye todos los 
impedimentos que puedan entorpecer el 
abrazo con la Belleza increada. Es, pues, 
manifestación de delicadeza y sensibilidad 
exquisitas y no de empequeñecimiento y 
gazmofiería de espíritu. Se le ve cómo go- 
Za y suspira por las “amenas liras”, por 
“el austro que recuerda los amores”, “el 
ventalle de los cedros”, “la noche sosega- 
da en pos de los levantes de la aurora”, 
“la música callada”, “la soledad sonora”, 
“la cena que recrea y enamora”. Y si esta 
úelicadeza en sentir y comunicarse usaba 
con las simples huellas del Amado parece 
hasta superfluo el probar que en su trato 
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con las creaturas racionales sublimara di- 
chas cualidades. ¡Cómo se refieja su bella 
alma, amable, sensible y cariñosa en el 
escaso epistolario que poseemos! Y en su 
oficio de prelado, ¡qué caritativo por ex- 
tremo, compasivo y suave se manifestaba 
siempre! Textos de sus mismas Cartas, Co- 
mo de sus contemporáneos, así nos le 
muestran. Por lo tanto, hay que desterrar 
para siempre esa leyenda negra que se ha 
cebado en su presunta austeridad y en sus 
nadas mal entendidas. 


M. DE IRIARTE, S. J.: Una gran preocupa- 
ción de San Juan de la Cruz.—M., 52-53, 
302-318. 


Los libros de San Juan de la Cruz son 
un manual para los directores espiritua- 
les. La falta de guías idóneos movió al 
Santo a escribir sus tratados, deseando 
orientar al alma y al confesor. Cualidades 
de un buen director son el saber y la dis- 
creción, juntamente con la experiencia 
personal. Esta última es la que alcanza el 
sentido de la realidad, que ningún adoc- 
trinamiento puede reemplazar. El lugar del 
director es el de un instrumento, o sea 
de cooperación a la acción de la gracia. 
El valor metódico de la Obra de San Juan 
de la Cruz está en haber sabido fundir en 
ella los tres elementos de que consta la 
perfecta ciencia de la dirección espiritual: 
la teología, la psicología y la pedagogía; 
al paso que Santa Teresa no pasa de la 
descripción espontánea: 


E. HERNÁNDEZ, $. J.: 
quirida, según San 
M., 52-53, 202-225. 


La contemplación ad- 
Juan de la Cruz. 


Doctrina universal hasta nuestros días 
fué la división de la oración en ordinaria 
y extraordinaria, ya se la denomine ora- 
ción mental, cristiana o contemplativa. 
Saudreau y su escuela ha roto con la uni; 
dad de esta doctrina, patrimonio no sólo 
de dominicos y jesuítas, sino de francis- 
canos y carmelitas, benedictinos y agus- 
tinos. Culpan al siglo XVII de haber roto 
la tradición secular; de ahí que estudiemos 
a San Juan de la Cruz, tanto por su valor 
personal como por ser 
Edad Media y el mismo siglo XVII. Hay 
dos especies de oración adquirida, que tie- 
nen sus notas diferenciales en el origen, 
duración y efectos. La primera tiene por 
término normal la meditación bien hecha 
y con perseverancia en todos Jos llamados 
a la mística y aun en bastantés de Jos es- 
cogidos para la infusa. Los no MNamados 
a la mística permanecen en la meditación 
ponderativa o afectiva, que tiene por efec- 
to la unión perfecía con Dios por amor. 
La segunda sólo tiene lugar cuando Dios 
suspende la oración infusa. A esta última 
se veflere el comentario que el Santo pone 


anillo entre la. 
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a la Noche, al igual que el de la Subida 
lo hace a la primera. Esta contemplación 
tiene cuatro partes: noche activa del sen- 
tido, noche activa del espíritu, noche pa- 
siva del sentido, noche pasiva del espíri- 
tu. Tanto el libro II de la Subida como 
el HI, tratan de la noche de espíritu, y la 
razón es porque allí se habla de las im- 
perferciones de los principiantes en orden 
a la purgación pasiva del sentido y a la 
contemplación infusa.. San Juan de «a Cruz 
declara resuelta y terminantemente la con- 
templación activa, adquirida, por la repe- 
tición de actos (S., II, XIV), “teniendo 
por base un hábito entitativamente natu- 
ral y adquirido de noticia general Y amo- 
rosa de Dios. Al hablar de la contempla: 
ción infusa se expresa de muy distinto 
modo, pues en ella el alma no tiene ayuda 
activa ni industria propia, trabajando por 
adquirir hábitos perfectos. Estos hábitos se 
van perfeccionando pasivamente, pues son 
efectos de la contemplación infusa y, aun- 
que la noticia amorosa de que nos habla 
en la Subida sea realmente infusa, de aquí 
no se sigue que la contemplación de di- 
cho libro haya de ser necesariamente in- 
fusa también, pues la noticia contemplati- 
va, por su mismo ser, no es necesario que 
ocupe a toda el alma, ni que sea siempre 
igualmente alta, ni igualmente pura,* ni 
que corte toda la actividad del alma. Y, si 
el Santo, ul hablar de la contemplación ad- 
quirida, trae casos de mística, es para que 
así se ilustren la noticia ordinaria activa 
v la extraordinaria mística, y para preve- 
nir luz para más adelante cuando tratará 
en sus propios Jugares de Ja segunda 
(S. L., 1, €. XIV, 14). La contemplación, 
pues, de la Subida es activa o adquirida, 
teniendo por elementos la noticia amoro- 
su de Dios, por la cual es contemplación, 
y la actividad del alma, por lo cual es 
activa. En la Llama (1, 32) pone inme- 
diatamente después de la meditación la 
conteraplación infusa; mas hay que tener 
en cuenta que solamente está hablando de 
almas privilegiadas, llamadas gratuitamen- 
te por Dios a la mística. 


PDTO.: 


52-58, 


R. ROQUER, 
tas.—M., 


Divagaciones sanjuanis- 
319-324. 


Para tener conocimiento exacto del con- 
cepto de sobrenatural es menester tener 
antes claro el de natural. Todo lo que 
pertenece a la naturaleza se llama natu- 
ral; por tanto, entenderemos por sobrena- 
tural lo que excede las proporciones de la 
naturaleza de un ente finito determinado 
(sobrenatural relativo) o de todos los en- 
tes finitos creados y creables (sobrenatu- 
ral absoluto o divino). Así lo expresa San 
Juan de la Cruz (S., HU, 5). La luz del en- 
tendimiento sólo se extiende de.suyo a la 
esencia natural, aunque tiene de suyo po- 
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tencia obediencial para lo sobrenatural. 
Un ser puede ser definible por su poten- 
cia obediencial, pues no jinporta el que 
intervenga un ser superior en su evolu- 
ción. San Juan de la Cruz habla reucho del 
sobrenatural modal. ¿Puede ser demostra- 
da la existencia de lo absoluto esencial? 
El autor responde afirmativamente, apo- 
vándose en la doctrina de Santo Tomás. 


José MARÍA DE Cossio: Rasgos renacentis- 
tas y populares en el “Cántico espiri- 
tual”, de. San Juan de, la Cruz.—“El.”, 
25, 205-228. 


El estudio de la obra de San Juan de la 
Cruz escapa acaso a las posibilidades de 
la crítica literaria, y pienso que aun a la 
de cualquiera crítica filosófica, teológica 0 
de la especie que sea. Esta evasión del 
análisis es condición, sin duda, de toda 
poesía; pero, generalmente, entre los ele- 
mentos literarios sometidos, en los demás 
casos, a anatomía y accesibles al estudio, 
queda adherida suficiente cantidad de sus- 
tancia poética para poder ponderarla y €es- 
timarla. En el caso de San Juan de la Cruz, 
no. Hay en él un trasmundo enajenado de 
vida sobrenatural de lo que con bizarra 
paradoja se viene llamando experiencia 
mistica. Tal mundo desborda los límites 
de la estrofa y se derrama difusamente en 
sus versos, como el agua entre los minm- 
bres de una cesta. No nos embargue, sin 
embargo, el respeto hasta el extremo de 
renunciar al estudio de lo que de huma- 
no, de literario y retórico hay en una 
obra, por voluntad del Santo construída 
humanamente con elementos retóricos y 
literarios y que inevitablemente se produ- 
ce en un momento determinado de la evo- 
lución de nuestra culíura.y en una crisis 
concreta de Jos azares «dle nuestra sensi- 
bilidad. Un ensayo de exégesis se hace de 
la parte poética del Cántico espiritual. El 
soporie de todo el gran edificio del Cán- 
tico espiritual es el Cantar de los Conta- 
res: bíblico, incomparable, égloga amoro- 
sa que tentó. siempre las ansias místicas 
de nuestros escritores para traducciones, 
comentos, paráfrasis e ¡imitaciones del 
poema divinamente inspirado. San Juan de 
la Cruz concibe su Cántico como una tra- 
ducción libre del Cantar de Salomón. La 
línea argumental es totalmente bíblica. 
Junto a ella, que es lo fundamental, hay 
también elementos renacentistas y popu- 
lares que la matizan v condicionan, la se- 
Man indeleblemente con el sello de nues- 
tra cultura y la ponen en pie y echan a 
caminar con el garbo de nuestro pueblo. 
La iniciación de San Juan de la Cruz en 
sus preferencias renacentistas habrá siem- 
pre que buscarla en su llegada a la Uni- 
versidad de Salamanca, en 1564. Pero pa- 
ralelamente a sus estudios de humanida- 
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des debió experimentar un aprendizaje sin 
aulas ni maestros de la naturaleza y de 
los hombres... la actitud renacentista. Por 
ello su sentimiento de la naturaleza tiene 
uh tono que podría haberse llamado en- 
tonces moderno Y que le empareja con el 
de Garcilaso y con el de fray Luis de 
León. Es inequívoco el perfil renacentista 
de la reproducción del paisaje en el Cán- 
lico. No se inspiró tanto en Boscán direc- 
tamente cuanto en don Sebastián de Cór- 
doba, que es la fuente castellana más in. 
mediata y copiosa en el terreno literario 
de las poesías del Santo. Es posible que 
también leyera la versión del Cantar de 
los Cantares hecha por fray Luis. Hay 
coincidencias bastante exactas para hacer 
suponer eso mismo. Hay también en San 
Juan de la Cruz un regusto marcadísimo 
de los giros arcaizaníes empapados de 
emoción popular, de solemne sencillez y 
de divina naturalidad que completan su 
renacentisimo. Esos dos versos: “Véante 


«mis ojos—Pues eres lumbres dellos”, po- 


seen un ímpetu, por ejemplo, un sabor 
de pueblo elementalmente apasionado, que 
sin el precedente bíblico haría sospechar 
el injerto de un giro popular en los ver- 
sos del Cántico. Y como este, abundan los 
ejemplos. El romancero, lo más acendra- 
do y característico de nuestra poesía po- 
pular, tiene también buena parte en el se- 
dimento renacentista de San Juan de la 
Cruz. 


MANUEL MADARIAGA: La Acción Calólica en 
la vida y en los escritos de San Juan de 
la Cruz—AS£, 11 (1944), 49-67. 


La Iglesia perpetúa la obra redentora de 
Cristo. La Acción Católica es la realización 
dle los anhelos divinos por medio de la 
restauración de su reino en las almas. 
Pío XI dió cuerpo a la doctrina sobre la 
Acción Católica, determinó su naturaleza 
y concretó su misión en la Iglesia. San 
Juan de la Cruz ocupó un estrado muy 
elevado en el cuerpo del apostolado cató- 
lico. Primero labró primorosamente su 
propia santificación, base de toda Acción 
Católica, después, supo desde pequeñito es- 
parcir a su alrededor en insinuante y sua- 
ve apostolado la más edificante ejempla- 
vidad. Dicho apostolado sobrepasa toda 
ponderación al tratarse de un magisterio 
autorizado por la suprema potestad de la 
Iglesia sobre la doctrina que ha de regir 
en la santificación de las almas. Para los 
militantes en la'Acción Católica puede ser- 
vir muy bien de modelo clocuente San 
Juan de la+=Cruz en su amor al prójimo, 
tanto con su ejemplo como con su doc- 
trina. La reforma del individuo, base de 
una reforma social, encuentra en el Doc- 
tor Místico un activo militante de la más 
eficaz y genuina Acción Católica, cuyo 
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programa dejó en el espíritu de su flo- 
reciente Reforma Carmelitana. 


JOSÉ. CorTs GráU: San Juan de la Cruz y 
la personalidad humana.—El., 25, 187- 
203... 


La Mística católica no es anulación -pa- 
tológica, sino la plenitud normal de la 
personalidad. San Juan de la Cruz nos lo 
demuestra magistralmente. Su equilibrio 
resalta aún más entre las corrientes mis- 


mas del catolicismo; por ejemplo, entre el 


intelectualismo germano y el voluntaris- 
mo de San Buenaventura o de San Ber- 
nardo. El misticismo es disciplina, no 
anarquía espiritual. El alma, dice el Doc- 
tor Místico, está en el cuerpo como un 
gran señor en la cárcel; por eso la per- 
fección está en el progreso hacia la uni- 
dad de la persona humana, sin anular 
ninguna de sus partes, pero subordinando 
el cuerpo al alma, el alma al espíritu y 
éste a Dios, hasta alcanzar la unión místi- 
ca. De aquí la insuperable oportunidad de 
sus negaciones que, girando alrededor de 
«Cristo, irán superando lo sensible y subor- 
dinando las partes inferiores a las supe- 
riores, y así perfeccionando la personali- 
dad. Después vendrán las virtudes teolo- 
gales elevando lás potencias, mas nunca 
destruyéndolas. La unión transformante 
tampoco anulará ni absorberá la persona- 
lidad. En el matrimonio espiritual, así co- 
mo en el desposorio, distingue San Juan 
de la Cruz muy bien a Dios y al alma. No 
olvida en estos fenómenos, a través de 
sus frases atrevidas, la dualidad de per- 
sonalidades. Tan sólo quiere poner en real- 
ce la excelsa dignidad, única y suprema 
dignidad, de la persona humana, al Negar 
a ser de un modo especial objeto cons- 
tante de la predilección divina. La supre- 
ma exaltación de nuestra personalidad está 
en su negación más absoluta. Buscar an 
Dios es fomentar la propia personalidad. 
Cuando desertamos de El, desertamos de 
Nosotros misinos. 
1 
A. M.: San Juan de la Cruz en Francia.— 
El., 25, 366-368. 


Francia, ha sentido siempre un grande 
aprecio por San Juan de la Cruz. Á partir 
de la Vida de San Juan de la Cruz, escrita 
por el P. Dositeo de San Alejo (1727), van 
en aumento, en serie ininterrumpida, los 
estudios sobre el Doctor Místico. Culmina 
dicho movimiento en el siglo pasado y lo 
que llevamos del presente con los estu- 
dios, a cual mejores, de los padres Ber- 
(hier, Poulain, Vallé, Besse, Calaber, Alon- 
so de la Dolorosa, Pastourel, Chevalier, 
María Clara de Jesús y la tesis de Carré 
Chatignier y de Baruzi. También otros es- 
critores: Delacroix, G. Truc, Etchegoyen, 
etcétera, han contribuido al estudio ,de 
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San Juan de la Cruz desde diversos án- 
gulos, no todos certeros. El movimiento 
moderno lo llevaban brillantemente los 
padres Bruno y Luis, carmelitas ambos, 
y Garrigou-Lagrange. En cuanto a las tra- 
ducciones francesas hay que remontarse al 
1622, dándose el peregrino caso que la 
traducción del Cántico, de René Gaultier, 
aparezca cinco años antes que la edición 
princeps. En 1641 apareció la edición cóm- 


pleta del P. Cipriano; 1694, la del P. Mai- 


llard; 1876, la de las carmelitas de París; 
1919-1922, la de Hoornaert, Doyon, Baru- 
zi, Chevalier, estos últimos años. Durante 
el centenario del Santo, a pesar de las cir- 
cunstancias dolorosas que atraviesa Fran- 
cia, no han dejado de aparecer en revis- 
tas científicas y literarias estudios y adap- 
taciones que tienen por objeto el Doctor 
Místico español. 


E. OROozCO Díaz: La palabra, espiritu y 
materia en la poesta de San Juan de la 
Cruz.—El., 25 (1942), 315-333. 


Llegar a una plena comprensión del 
espíritu que fecunda las páginas de San 
Juan de la Cruz es un imposible. No obs- 
tante, el Santo tiene formas sensibles, y 
éstas son las que podemos someter a crí- 
tica. El problema fundamental para San 
Juan de la Cruz está en la expresión de lo 
espiritual e inefable; problema exprusivo 
y, en consecuencia, estélico. Es la lucha 
por espiritualizar la palabra. Su estilo, 
las más de las veces figurado, surge como 
una necesidad, primero espiritual, después 
literaria, El empleo y la valoración de los 
elementos de la naturaleza como símbolos 
no es una cosa que el Santo haya hecho 
ev el momento de componer sus versos. 
Este hábito de mirar a la naturaleza en 
busca de motivos para sus composiciones 
explica y fundamenta cómo la pa'abra, sin 
perder su significado “eal, alcanza el «va- 
lor de alegoría: y sfinbcl. Con este sím- 
bolo construye un lenguaje espiritual que 
no puede expresarse de otro modo. Asf 
resulta espiritualizada también su expre- 
sión. Su sonoridad de'palabras y la mo- 
dulación musical de sus párrafos son 


“también efectos de eso mismo. Por esto 


la gozamos plenamente cuando sabemos 
us estrofas de memoria, porque enton- 
'esS no leemos, sino que escuchamos. 


CRISÓGONO DE JESÚS, O. €. D.: Valor lite- 
rario de la Obra de San Juan de la Cruz. 
OE, julio 1942, 13-17. , 


San Juan de la Cruz es una de las fi- 
“uras que hay que revalorizar. Pocas han 
pasado por el mundo tan grandes. A Es- 
paña cabe la gloria de haberlo dado a luz 
y, por tanto, la obligación de levar a 
cabo esta revalorización. En la España de 
Franco, ésta ha alcanzado un nivel con- 
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siderable. En la literatura clásica de ES-. 


paña, San Juan de la Cruz tiene dos tí- 
“tulos excelentes: prosista y poeta. En lo 
primero es igualado por muy pocos; en 
lo segundo, los supera a todos. Dentro de 
estos títulos tiene el Doctor español un 
mérito que predomina, y es el contributo 
al perfeccionamienio de la lengua caste- 
lana mediante la creación de un lenguaje 
místico propio. Cuando el Santo saludó 
ala literatura, es verdad que ésta ya ha- 
bía hablado en casi todos los tonos, in- 
eluso en el místico; mas todos los gran- 
des tratadistas, o escribían por miedo sus 
obras en latín o bien conservaban la tra- 
ducción con. su correspondiente pobreza 
de expresión. San Juan de la Cruz tiene 
el mérito de haber hecho servir la ascé- 
tica y castiza lengua de Castilla a las su- 
blimidades- místicas; por eso es más ele- 
vado que fray Luis de León y que Grana- 
da e incluso que Santa Teresa. Esta ha- 
bla como una dama del siglo XVI; San 
Juan de lá Cruz, como un sabio. Su len- 
guaje es fiel y su pensamiento; de abí que 
lo varíe al variar los argumentos. Es dul- 
cemente melancólico en la Noche; vivo 
y pintoresco en el Cántico; elevado, mag- 
nífico y sublime en la Llama; mas en -to- 
dos inconfundiblemente subjetivo. Es su 
sentimiento y un lenguaje geniales uni- 
dos 4 unas ideas imperecederas. Por eso 
su Obra no es de una época: es de una 
perpetua actualidad. Finalmente, su Jen- 
envajees dulee y suave. Pasar revista por 
sus obras, repetir sus frases y quedar 
dunleemente  cautivados como 
de otro mundo es cosa que por sí misma 
se evidencia: 


OTILIO DEL NIÑO JEsÚs, O. C. D.: Biografía 
mariana de San Sfuan de la Cruz.— 
ME, XLIM, 451-476. 


La. niñez de San Juan de la Cruz lleva 
el sello de la milagrosa intervención de 
María Santísima en diferentes ocasiones, 
intervención que se prolongará durante 
loda su vida con pruebas de singular pre- 
dilección. En un corazón tan noble v de- 
licado como el del Doctor Místico va se 
comprende qué hondas raíces echaría ese 
amor de correspondencia a tantas prue- 
has de predilección. A pesar de una de 
sus características más destacadas, que es 
la impersonalidad de sus escritos, el San- 
to dió pruebas en su vida de grande sen- 
sibilidad a la amistad y al cariño, que le 
arrancaron confidencias muv íntimas. A 
estas confidencias debemos preciosos y 
numerosos testimonios alusivos a su de- 
voción a la Virgen. Su vida está esmal- 
tada de prácticas y de trazas ingeniosas 
para renovar constantemente su amor a 
la Reina del Cielo. Es natural que con 
fanta riqueza de vida mariana San Juan 
de la Cruz fuera un apóstol de María, 


visionarios . 
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apostolado que culminó en la Reforma del 
Carmelo, en colaboración con Santa Te- 
resa. Son clásicas las veladas navideñas 
v de Adviento que el Santo organizaba 
y cuya figura central era la Virgen. El 
rosario y el escapulario eran sus recur- 
sos más a mano con que inculcar siem- 
pre más la devoción mariana a los feles. 


GERARDO DieGO: San Juan de la Cruz, poe- 
ta lírico.—“El”, 25 (1942), 13-22. 


“La valoración de San Juan de la Cruz 
como poeta lírico ha sido sorprendente- 
mente tardía. Esto estaba reservado a 
Menéndez y Pelayo, quien logró para el 
Santo, así como también para Lope, la 
más alta gloria de nuestro Parnaso. Esta 
simil valoración da algo que pensar, y no 
es otra cosa que la semejanza de su obra 
lírica y su sentido común de la natura- 
leza. Este sentimiento adquiere en San 
lan de la Cruz proporciones admirables. 
San Juan de la Cruz, todo fibra estética, 
la bebió a torrentes por todos los senti- 
dos. El conocimiento por amor le subli- 
mó, además, hasta la cumbre de la poe- 
sía posible e imposible, donde la natura- 
leza es eracia y el paisaje música. Así, 
aun en el aspecto físico de sus versos, 
nos pone en la pista de sus más altas 
inspiracienes y nos delata la unidad dia- 
mantina de la poesía, de la teología y de 
la experiencia mística en el más angélico 
poeta. 


J. CALVERAS, S. J.: ¿Es lícito querer saber 
la votuntad de Dios por vía directa?>— 
M., 52-539 (1949), 247-269. 


sun Tenacio distingue en Dios una vo- 
luntad que hemos de cumplir y otra que 
heros ve acatar. Tanto la una como la 
otra excluyen el querer saber sucesos fu- 
turos. Tres modos hay de conocer .la vo- 
luntad. divina: mediante una moción en 
la voluntad, y, según que sea, manifes- 
tada mediante la voluntad divina; si es- 
los dos no hastaren lómese el tercero Je? 
discurso intelectivo (ejercicio de liz pro- 
pias potencias naturales). De estos medios 
no podrá usar cualquiera,. pues algunos 
son excluídos de ellos debiendo acudir «l 
consejo de un confesor o director; otros, 
si, ya que habiendo profesado vida veli- 
cviosa tienen en sus reglas y en la voz del 
superior el medio de hallar la voluntad 
de Dios en todo. La negación del deseo 
y petición de saber revelaciones, según 
San Juan de la Cruz, no se opone al pen- 
samiento de San Ignacio, pues hablan de 
cosas diferentes, colocados como están en 
diferentes perspectivas de la vida espíiri- 
lual. El Doctor de la Mística se reflere a 
la manifestación de lo oculto y futuro en 
la sucesión de los hechos contingentes, 
mientras que el ¡penitente de Manresa se 
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refiere al buscar y hallar la voluntad de 
Dios, que hemos de cumplir, lo cual es 
bueno y santo. San Juan de la Cruz ana- 
tematizó, al menos con pecado venial, tan- 
to el quererlas como el pedir dichas ma- 
nifestaciones; mas esto no está en pugna 
con la licitud de buscar una señal directa 
de la voluntad de Dios, que hemos de cum- 
plir, cuando no hay regla general que des- 
cubrírnoslo pueda, acudiendo para ello a 
las mociones internas de la gracia que 
propone San Ignacio, 


: 4 
F. SÁNCHEZ-CANTÓN: ¿Cabe hablar de San 
uan de la Cruz y las artes2>—El., 25, 
301-312. 


En la lectura de San Juan de la Cruz es 
frecuente el encontrarse, con textos que 
parecen desdeñar y condenar el halago 
que pudiesen causar las creaciones artís- 
ticas del hombre. Esto nos hace casi sos- 
pechar su desamor por lo artístico; pero 
no €s así. El místico teme el encanto del 
arte porque, siendo sensible a sus hala- 
gos, recela que las almas de espíritu so- 
brenatural endeble se fijen y se queden 
sólo en la forma y no profundicen al sen- 
tido, al fondo de las cosas. Con frecuen- 
cia se hallan en las páginas de sus Obras 
imágenes, comparaciones y análisis que 
nos hacen pensar en un San Juan de la 
Cruz artista. Sus estrofas nos dibujan ver- 
daderos cuadros, que podrían llamarse 
clasificables. No es sólo la escritura la que 
ostenta las habilidades artísticas del San- 
to: su aprendizaje como entallador y pin- 
toy en Medina, el tiempo gastado como 
por recreación en el Calvario Jabrando 
Cristos de madera y la Virgen esculpida 
en los Mártires de Granada, son un 1tes- 
timonio más de su personalidad artística. 
En dibujo también se ensayó, y conser- 
vamos las pruebas en el esbozo de la 
“Subida del Monte Carmelo” y en el “Cris- 
to elavado en la Cruz”. 


E. ALLISON PEERS: Sí. John of the Cross: 
An appreciation. for his Fouriíh Centfe- 
nary (San Juan de la Cruz: una apre- 
ciación Ben su cuarto  centenario).— 
ThT. London, july 4th, 1942. 

Se suele colocar a San Juan de la Cruz 
y a Santa Teresa en el mismo nivel en 
pedestal más elevado que sus contempo- 
ráneos. Está justificada tal manera de pro- 
ceder. Aunque la Santa no sea tan cien- 
tífica como 3u Senequita. No es teóloga 
como lo fué fray Juan. La Mística de Te- 
resa refleja una sagacidad nativa y un 
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instinto infalible de la santidad, una ex- 
periencia íntima; pero expresadas sin pre- 
lensiones doctrinales. Los escritos de San 
Juan de la Cruz son profundamente con- 
cebidos y son asimilables fácilmente por 
cualquiera. Dos escritores cristianos pue- 
den considerarse como únicos rivales su- 
yos en toda la literatura cristiana post- 
bíblica: San Agustín, que según Abbot 
Butler es el Príncipe de los Místicos, y 
Ruysbroeck, el Admirable, cuyas páginas 
sublimes difícilmente son superables en 
su penetrante belleza, pero cuya descon- 
certante vaguedad le rebaja ante la pre- 
cisión del carmelita castellano, pudiéndo- 
se comparar entre sí como la neblina del 
norte con el horizonte cristalino del sur, 
¿Cuáles son los caracteres peculiares de 
la Mística de San Juan de la Cruz, por los 
que merece la distinción de único en Su 
magisterio? Tres: primero, por la cons- 
irucción arquitectónica y metódica de su 
Obra. Se le Mama el Doctor de la Nada 
por la primera parte de la misma, y me- 
jor se le había de llamar Doctor del Todo 
por la segunda y principal. De estas apreé- 
ciaciones se ha partido para estudiar pre- 
valentemente uno u otro aspecto de su 
doctrina. Alguien preflere- insistir en las 
Noches oscuras; otros, como el P. Gabriel 
de Santa María Magdalena, prefieren, en 
cambio, poner de relieve el aspecto po- 
sitivo, la transformación; otros, finalmen- 
le, tienen más interés por su doctrina so- 
bre el amor; es para ellos el Doctor del 
Amor. Pero el título de Doctor de la Igle- 
sia universal los supera y los resume a 
todos, bien merecido por la profundidad 
de su doctrina ascético-mistica y por lo 
completo que es su sistema. Una peculiar 
y segunda característica del Santo es el 
intenso y evidente subjetivismo que se 
oculta bajo la marcada objetividad de la 
forma. Excepto en sus Cartas, raramente 
usa el pronombre yo en primera persona, 
y cuando lo hace es porque se trata de 
alguna cuestión muy importante (confrón- 
tese N. IL, 1). Para hablar de estos asun- 
tos de espiritualidad, el mismo Santo aftr- 
ma que es necesaria la experiencia. La 
lercera nota peculiar de su Obra es la 
versatilidad de sus perspectivas doctrina- 
los. Su santidad, su poderosa inteligencia, 
su fina percepción y su vasta cultura, todo 
contribuye ¡juntamente a perfeccionar la 
exposición experimental y doctrinal de su 
Teología Mística. Es un perfecto teólogo, 
un profundo psicólego, un hábil prosista 


*y un delicado poeta. 


CRONICA 


DEL VATICANO Y DEL MUNDO CATOLICO 


kl Libro Blanco de la Santa Sede. e 


Nunca mejor que en el caso presente llevaron con más*propiedad ese nombre 
este género de documentos oficiales. La bandera del Vaticano, lo mismo que la de 
ia Paz, es blanca. La mejor apología de la actitud de la Santa Sede antes de co- 
menzar esta guerra y en el transcurso de la misma en favor de la paz la hacen los 


hechos luminosos de caridad heroica, de mensajes previsores y sapientísimos, de 
cruzadas de oraciones y de sacrificios organizados en todo el orbe católico, de em- 
bajadas y de socorros providenciales, sin distinción de pueblos ni de credos. Pero 
lo que no sabíamos era la febril actividad (diplomática que el Vaticano desplegó 
durante el primer año de la guerra para intentar de evitar la catástrofe y para 
apagar las primeras llamaradas. Esto último es el contenido del Libro Blanco, que 
ha de leer quienquiera que con criterio sano y sereno quiera convencerse una vez 
más de que la política de la Santa Sede es de carácter espiritual, insobornable, 
eficaz. 


Cuatro conversiones simbólicas. , 


Son las que en el transcurso del año han tenido más repercusión en la Prensa 
mundial: la del Grande Rabino de Roma; 'la del Arzobispo ruso Nicolás Avtononv; 
la de Mr. Budenz, jefe del partido comunista norteamericano, y la de Mr. Jacque- 
mart, jefe de las iglesias protestantes de Ginebra. El judaísmo, el cisma, el ateísmo 
moderno y el protestantismo. Cuatro magníficos trofeos de Cristo, que han caído 
rendidos a sus plantas en lágrimas de arrepentimiento y de alegría. El jefe de la' 
Sinagoga romana ha sido ganado por la caridad del Papa, que hace unos momentos 
recordábamos. En recuerdo ha querido llamarse Eugenio, nombre que le recordará 
siempre el del Augusto Pontífice. Mientras el Patriarca Alexis, criatura y pantalla 
de Stalin, volvía descorazonado del Oriente Medio, donde fué con ánimo de agluti- 
nar las Iglesias disidentes, el Arzobispo cismático Avtomonv hatía abjuración pú- 
blica del' error el 24 de septiembre en Roma, también ganado por los heroísmos y 
sacrificio de los. católicos en las zonas más castigadas por la guerra. La de Mr. Bu- 
denz, líder comunista americano y director del “Daily Worker”, órgano oficial del 
mismo partido, ha sido quizás la más espectacular de las cuatro conversiones. Una 
declaración pública que acompañó a'tan valiente determinación contrapone la doc- 
trina y los procedimientos de la Iglesia y los, del Comunismo, que, aparte de éste, 
ha recibido rudos golpes durante los últimos meses. La última “vuelta” a la Iglesia 
la ha hecho hace apenas unos días Mr. Jacquemart, convencido de la verdad después 
de duras pruebas en contacto con los estudios más selectos de Sagrada Escritura 
y de Teología. Un oculto rinconcito de Castilla ha recogido su emoción de conver- 
tido y la primera sonrisa .de felicidad. Por cima; de todas las pasiones humanas, en 
medio de todas las borrascas de la Historia, Cristo vence, Cristo reina, Cristo 1im- 
pera. Alrededor dé estas figuras cumbres de otras tantas aberraciones religiosas, 
¡cuántos anhelos de redención; de luz y de verdad está recogiendo la Iglesia cada 
día! Esta es la hora de los desengaños y de la gracia. 


El Papa y los medios modernos de 
propaganda y de recreo 


El día 14 de julio recibió el Papa en audiencia particular a varios magnates de 
la industria cinematográfica norteamericana y pronunció un breve saludo, en el que 
condensó su pensamiento sobre “la responsabilidad social que tal oficio les impo- 
nía en su patria y en el mundo”. “Los ojos y los oldos—dice el Papa—son a ma- 
nera de amplias avenidas que llegan directamente al alma humana y que están abier- 
tas de par en par, las más de las veces sin cortapisas, tratándose de los especta- 
dores de vuestras súplicas.” El poder formativo del “cine” es definitivo y profun- 
áo. Para el mal ya lo sabemos por triste experiencia. Pero este recreo mundano 
puede hacer, en cambio, muchisimo bien, como reconoce y encomia el Papa. 

El día 26 de agosto pronunció otro discurso sobre el mismo argumento ante un 
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grupo de autores, de artistas y de críticos de “cine” y teatro. El Padre Santo de- 
runcia el falso prejuicio que hay de una enemistad nata entre la Iglesia y arte 
Gramático. No existe tal enemistad. Lo que pasa es que la Iglesia “reconoce y es- 
tima el poder del arte y la grandeza de la misión sublime del artista y se alza a 
veces con severidad, provocada con razón, contra los que envileciendo su dignidad 
personal y faltando a sus propios deberes, ponen el ingenio y el arte al servicio 
del error, de la impiedad y de la sensualidad”. El Papa ofrece un concepto cris- 
tiano y fllosófico del arte, que analiza ampliamente por parte del autor, del actor 
y del público. “Responsabilidad formidable—dice—, pero al mismo tiempo noble 
y elevada.” Dos causas asigna el Papa del desorden en este género de espectácu- 
les: el método fácil de sentirse pagados con aplausos y carcajadas ruidosas por un 
público corrompido, y, en segundo lugar, el exhibicionismo realista exagerado de 
los autores y de los artistas. El “cine” y el teatro participan en esto de los mis- 
mos vicios y virtudes. Apela el Papa, para terminar, al concepto cristiano del arte 
y a la recta conciencia de sus oyentes para que lo ennoblezcan siempre más y no 
cedan a los gustos de públicos mal educados. 

El 4 de agosto, añte varios representantes de organizaciones periodísticas y ra 
diofónicas de los Estados Unidos, tuvo ocasión de nuevo Su Santidad para recordar 
la dificultad y la responsabilidad en el cabal desempeño de una profesión que úní- 
camente ha de servir a la verdad. “Una lengua mentirosa, como las manos que de- 
rraman sangre inocente, las detesta el Señor.” Condena a continuación la calumnia 
propagandística, cuyos efecios desoladores lamenta y corrige. 


Finalmente, el día 5 de septiembre recibía el Padre Santo en audiencia a los 
directores de importantes asociaciones radiofónicas de los mismos Estados Unidos, 
a los que inculcaba el buen uso que debe de hacerse de ese don divino de la radio 
al srvicio de la verdad, de la caridad y del progreso. 


Europa en plan de recobrarse. 


Tras de las líneas de demarcación rusas es difícil averiguar (¡esta es la única 
palabra!) lo que sucede. De vez en cuando se reciben mensajes, ayes y protestas 
que burlan la opresión y que ponen en evidencia la detestable situación de pueblos 
tan desdichados como Polonia, los Países Bálticos, Eslovaquia, Centroeuropa y los 
Balcanes. La política de las Naciones Unidas, por otra parte, oportunista y tímida, 
se reduce a lo más a tapar la boca a dichos pueblos para que no se oigan dema- 
siado sus gritos, como se hace con los niños pequeños. 'Todo buen católico no debe 
cejar en levantar su protesta hasta tanto que no se haga justicia con las naciones 
civilizadas de la Europa norte-oriental, que no han cambiado de situación con el 
cambio de tiranos ni con el cese de hostilidades. ; 

Es consolador, en medio de todo, y enaltece las glorias de puebles curtidos en 
le Tucha religiosa plurisecular, el consiatar cómo en Polonia, mientras un Gobierno 
maniquí denuncia un Concordato con el Vaticano, atropellando las leyes más ele- 
mentales de estos tratados, los católicos se unen cada vez más en torno a los Obis- 
pos, reconstruyen sus iglesias com enormes sacrificios y asisten con cristiana en- 
tereza al inhumano masacro social, económico y nacional de que son víctimas. En 
Alemania reina grande confusión, grande miseria y negro pesimismo. La Carta Pas- 
toral del valiente e intrépido Episcopado aiemán, reunido últimamente en Fulda, 
recoge todos los heroísmos católicos, que fueron muchos durante esta dura prueba 
por que acaban de atravesar ll partir del 1933, para que, todos unidos, se haga más 
eficaz la destrucción de aquella insultante “torre de Babel”, que se quiso edificar 
“gin la ayuda de Dios”, y, sobre sus ruinas, sea más vigoroso el “resurgimiento 
con Cristo a un porvenir más feliz”. 

En Austria y Hungría las violencias moscovitas han despertado anhelos de re- 
dención en pueblos católicos y algo despistados por los azares de la política y de 
la guerra. El Comunismo está perdiendo muchos puntos en las Asambleas y en los 
Farlamentos, que comienzan a organizarse en toda Europa, y principia a sentirse 
por todas partes la inquietud y el desprecio general por el fantasma del Norte, que 
remunera largamente la calumnia, que azuza las discordias y que sigue aguzando 
gus garras en plan retador contra todos. 
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En Italia y en Francia ban obtenido resonantes éxitos las Semanas Sociales Ca- 
tólicas celebradas recientemente, con la intervención de altas Jerarquías de la Igle- 
sia. Las elecciones francesas han consolidado, tras atrevidos y "penosos juegos po- 
líticos, las posiciones de las derechas, gracias |: a la habilidad y a la intransigencia 
del general De Gaulle. Dos incógnitas quedan en pie al cerrar estu sección, y” son 
la ¡incertidumbre de la solución griega y la estabilización, más o menos definitiva, 
de la política en Halja, que, de todas formas, se ha hecho más formal desde los 
últimos manejos gubernamentales. Vemos también con agrado que en el país del 
Papa se refuerzan más cada día las derechas y los partidos moderados. Merece con- 
signarse aquí las repetidas ocasiones en que la alusión a la doctrina social de 
Cristo y la conmemoración de la acción caritativa del Papa y de la Jglesia han me- 


retido sendos aplausos de la Asamblea. 


De Américo. 4 : 


Durante estos últimos meses "hemos recibido bastantes notas estadísticas, tanto 
de revistas norteamericanas como de la Prensa nacional, sobre el estado actual de 
la Iglesia católica en los Estados Unidos. Los números son halagúeños. De año en 
año se ve aumentar el*porcentaje de adultos que vuelven a la Iglesia. Esta, además 
de una Jerarquía inteligente, sagaz, mumerosa y bien distribuída. posee, favore- 
cida por la mejor legislación democrática del mundo, centros de enseñanza media 
y universitaria de alta cultura, independientes y muy concurridos, en los que cCa- 
recita para todos los sectores de la vida pública a legiones enteras de católicos. 

El mensaje del Papa a Méjico con ocasión del cincuentenario guadalupano, nos 
confirmó con carácter oficial y de la más alta competencia la considerable mejoría 
de la situación religiosa en aquella nación tan castigada. Otro tanto confirma el 
entusiasmo con que el Cardenal Villeneuve ha declarado a los periodistas sobre sus 
impresiones óptimas como delegado del Papa en dicha ocasión. Otras dos veces se 
ha dirigido el Papa a América durante este tiempo: a Colombia y a Argentina. En 
ambas ocasiones ha tenido palabras de aliento para que dichas naciones sigan las 
rutas espirituales que Jes marcara la Madre Patria. 


be España. -—Leyes fundamentales católicas, 


A mediados de julio, en dos sesiones plenarias consecutivas fueron aprobadas 
bor aclamación en las Cortes Españolas dos leyes fundamentales: el Fuero de los 
Españoles y la ley de la Primera Enseñanza. Damos en otro lugar los artículos de 
las mencionadas leyes, que las fundamentan y relacionan con la más elevada doc- 
ftrina y espiritualidad católicas. Dos eruditos y archielocuentes discursos de don 
Esteban Bilbao y de don José Ibáñez Martín presentaron, respectivamente, ambas 
leyes a la aprobación de las Cortes, que con grande entusiasmo subrayaron con 
aplausos en bastantes ocasiones los párrafos más salientes en que se aludía al va- 
lor espiritual y cristiano de nuestra Historia, de nuestra Cruzada y de nuestro 
Caudillo. 


La voz del Primado «al terminar la guerra. 


Con la precisión de forma que le caracteriza, y con un raciocinio terso y sin 
ribetes publicó nuestro Arzobispo Primado una Carta Pastoral al terminar la guerra 
mundial, que fué ampliamente reproducida y comentada por la Prensa nacional v 
extranjera. En ella se ponen en evidencia tres cosas: la verdad y la caballerostdad 
de la neutralidad española; la legalidad de nuestro Movimiento salvador del 18 de 
julio de 1936; la libertad y la actuación intachable de la Iglesia española durante 


los contecimientos políticos que han tenido lugar en España durante este último 
Cecenio. 
Pres Semanas de Estudios Superiores Eclesiásticos. 

Durante la última quincena de septiembre. y primera semana de be se ce- 


lebraron sucesivamente las Semanas. de Teología: la Bíblica y la de Derecho Canó- 
nico. Las dos primeras, siguiendo la serie de los años anteriores, en Madrid; la 
última, por primera vez, en Salamanca. Los programas eran muy interesantes y la 
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concurrencia ha sido en todas no muy numerosa, pero sí más que en años ante- 
ríores, siempre selecta y bien preparada para seguir con interés los temas pro- 
puestos. La Semana Teológica se ocupó del tema central de la Eucaristía en su do- 
hle aspecto: Sacrificio y Sacramento (mañana y tarde). La representación científica 
de los señores ponentes, en su mayor parte especialistas en la materia, tuvo a 
Luena altura la Semana, que, como la siguiente, iba especialmente dedicada a con- 
memorar el Concilio de Trento en su IV Centenario. Las discusiones también se 
“estuvieron a buen nivel, si bien no se acaban de limar las aristas de escuelas dí- 
versas demasiado sentidas por algunos señores semanistas, hasta el punto de que, 
a veces, sin la suficiente competencia en los datos de la sentencia que se impug- 
naba, se suscitaron tonalidades algo más elevadas en la discusión con la consi- 
gviente confusión de ideas y pérdida de tiempo para todos. Esto mismo constata- 
mos en la Semana Bíblica, que resultó más concurrida y más interesante. Algunas 
(Msertaciones no fueron bien calculadas para su lectura y nos dejaron algún que 
ctro tema incompleto, leídos, por consiguiente, con la consabida precipitación. Los 
temas generales de la Semana Bíblica (mañana y tarde) versaron sobre la Eucaris- 
tía también y sobre la Jerarquía eclesiástica. En ambas Semanas se presentaron 
en el programa alrededor de medio centenar de temas libres, de los que no todos 
fueron leídos, alguno de los ¿cuales hubiera interesado grandemente a la Espiri- 
tualidad. 


La Primera Semana de Derecho Canónico ha obtenido también ambiente y buen 
éxito. Puede decirse que sus tentativas de sondeo en la intelectualidad: eclesiástica 
española han sido fruetuosas y ha podido esta nueva experiencia poner en manos 
del Instituto San Raimundo de Peñafort, de Derecho Canónico, del Consejo Superior 
de Investigaciones: Científicas, y bajo los auspicios de la Pontificia Universidad de 
Salamanca, un medio más eflcaz para unir las fuerzas en una colaboración apre- 
tada y provechosa para todos en una rama tan interesante de las ciencias sagra- 
das. Auguramos que una revista científica de la especialidad de dicho organismo 
venga pronto a facilitarnos los resultados de sus trabajos. 
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